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    Nayala es una joven de diecinueve años que siempre ha soñado con viajar a Estados Unidos. Tenía todo preparado para cumplir su sueño cuando su vida comienza a desmoronarse. Aun así decide que emprenderá ese viaje donde le espera la aventura de su vida.


    Una novela donde la intriga y el suspense acechan al lector página tras página.
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    Para mis tres soles.


    Hugo, Zoe y Liam

  


  CAPÍTULO UNO


  
    4 Septiembre 2015


    Cañón del Colorado, Arizona

  


  
    —¿Está muerta? —pregunté sin llegar a procesar mis palabras. La pregunta había salido directamente de mi boca sin pasar por mi cerebro. Había sido demasiado veloz, igual que una bala saliendo del cañón de una pistola


    ¡Dios!


    ¡Muerta! ¿Cómo diablos podía estar muerta? No, no podía ser cierto. Aquello era algún tipo de broma macabra. Después de buscarla durante veinte eternos minutos, la habíamos encontrado tirada en el suelo, completamente inmóvil.


    Estaba tan pálida… Sus labios de color carmesí estaban impolutos, perfectos, como si acabase de maquillárselos. Su pelo negro yacía sobre el suelo provocando un gran contraste con el color teja de la arena. ¡Maldita! A pesar de estar muerta era preciosa. ¡Ella siempre tan perfecta! ¡La odiaba!


    ¡Joder! ¡Muerta! ¡Aquello no podía estar sucediendo!


    ¿Qué diablos había pasado? Todos parecían estar hablando, pero yo no lograba escuchar absolutamente nada. Los movimientos se ralentizaban ante mí. Veía cómo los chicos giraban a su alrededor. Durante unos segundos todo se tornó borroso. Solo podía ver sombras y no personas. Alguien tomó su mano y esta cayó contra el suelo.


    Me costaba respirar. El aire que entraba en mis pulmones ardía, asfixiándome. Me llevé las manos a la cara, intentando que la ansiedad que sentía me diese algo de tregua.


    ¿Desde cuándo no la veía? Ni siquiera me había dado cuenta de que no estaba. Estaba tan centrada en conseguir que Oliver me prestase algo de atención que no me percaté de que María no nos seguía.


    ¿Qué íbamos a hacer? No tenía ni idea de qué se hacía con un muerto. ¡Joder! Sentí cómo absolutamente todo mi mundo se derrumbaba. La angustia se apoderó de mi estómago creándome fuertes nauseas.


    Iba a vomitar.


    Apreté los labios e intenté llenar mis pulmones… Respira, me recordé a mí misma como si eso lo hiciese algo más fácil. Las náuseas vinieron acompañadas de sudores fríos. Suspiré. Parecía que me faltaba el oxígeno. Mi pecho ardía, el aire parecía seguir quemándose en mis pulmones.


    Un dolor puntiagudo atravesó mi costado. Me doblé hacia delante por el dolor. Carlos pasó su mano por mi espalda. Intentaba calmarme, pero yo lo aparté haciendo ver que volvía a tener el control de mi respiración. No quería que nadie me tocase en aquel momento.


    Miré cómo Oliver, que estaba al lado de María, cogía su muñeca con sumo cuidado. Estaba tan concentrado que me hizo pensar que podría estar viva. Me agarré a aquel fino hilo de esperanza. ¿Cómo no había caído antes? Oliver la salvaría, él lograría traerla de vuelta y todo quedaría como un mal sueño.


    Una pesadilla infernal.


    ¡Dios! Seguramente María estaba haciendo el paripé. Se estaría haciendo la muerta para ser el centro de atención. Me la imaginé abriendo sus ojos rasgados y mirándome con sorna.


    Busqué con ansiedad la respuesta de Oliver. ¿Por qué tardaba tanto? Si se estaba haciendo el interesante alguien debería de decirle que no era el maldito momento para ello.


    —No tiene pulso —dijo, al fin, Oliver. Su voz sonó temblorosa por primera vez desde que lo conocí. ¿Dónde demonios había dejado su seguridad? Aquella que tanto admiraba.


    El hilo de la esperanza al que me aferraba se esfumó por completo.


    —¡Pues encuéntraselo! —grité perdiendo el control de mis nervios—. ¡No puede estar muerta!


    Oliver me miró, esperé que el odio se adueñase de su mirada, pero no lo hizo. Al parecer no tomó en cuenta mi recién descubierto mal humor. Me miró con algún tipo de extraña compasión.


    Intenté ignorarlo, a él y a su piedad. ¡A la mierda!


    Fui hasta María, la tomé de la mano. ¡Dios! Estaba tan fría. No sé qué pretendía acercándome a ella. Quizás en mi interior todavía albergaba la esperanza de que todo aquello fuese una horrible broma, pero no.


    Y fue en ese momento cuando entendí lo irónica que es la vida. Aquella era la misma mano que horas antes me había arañado sin compasión. Me recordé a mí misma tirando de su pelo mientras nos dedicábamos sucios insultos… sacudí mi cabeza intentado no pensar en aquello.


    ¡No podía ser verdad! María estaba muerta, tendida en el suelo, inmóvil, muerta.


    ¡Dios qué pesada era con la palabra muerta!


    Solté su mano aterrorizada. Busqué con angustia algún tipo de señal, algo que me indicase qué era lo que demonios había pasado con ella. Nada. Su cuerpo parecía intacto. No había sangre, no habían moratones. Nada. Simplemente aparentaba estar durmiendo. Se parecía a la princesa encantada de un cuento, era la Bella Durmiente del Gran Cañón del Colorado; lo único que ella nunca despertaría.


    ¡Por todos los santos!


    Había estado hablando con ella. ¿Hacía cuánto? ¿Tres cuartos de hora? ¿Una hora? ¡Diablos, sí! La había insultado, le había dicho de todo porque estaba cargada de rabia hacia ella. No me caía bien, era una auténtica zorra, pero por el amor de Dios no le deseaba la muerte.


    ¿Pensarían que había sido yo la asesina? Miré a los lados en busca de miradas inculpatorias, pero nadie parecía prestarme atención. Yo no la había matado. Eso lo tenía más que claro. ¡Qué demonios! Quizás nadie lo había hecho, quizás simplemente había tenido un infarto o se había atragantado.


    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


    Suspiré haciendo que el aire que salía de mi boca se transformara en vaho. Hasta ese momento no me había dado cuenta de la bajada tan brutal que habían sufrido las temperaturas. Froté mis brazos, estos estaban helados.


    Caminé en círculos sin saber qué hacer. Estaba anocheciendo. Oliver rebuscaba algo en su mochila.


    Nico no dejaba de mirar a María desde la roca dónde estaba sentado. Sus manos temblaban. ¿Habría sido él?


    No. Nico no haría eso. Además de que podía no haber sido nadie. Había sido un accidente. ¡Un accidente! me grité a mí misma. A ver si así conseguía sacarme de una puñetera vez la palabra asesinato de la cabeza.


    —¿Quién la ha encontrado? —pregunté con un tono irreconocible. Mi voz parecía quebrada por la presión. ¡Dios! No podía dejar de buscar un culpable, una pista, un algo que me indicase qué había pasado.


    —Eso qué más da —me contestó Nico—. ¡Está muerta!


    Lo miré con asco. ¡Ya sabía que estaba muerta! No hacía falta que lo volviese a repetir una y otra vez.


    Carlos se movía nervioso alrededor del cuerpo. Su mirada estaba perdida en algún lugar del suelo. Como si estuviese estudiándolo.


    —Deberíamos irnos —comentó escondiendo sus palabras en un murmullo.


    El frío y la humedad se calaban en mis huesos, pero la angustia continuaba ardiendo en la boca de mi estómago.


    Tiré de mi pelo y miré a todos los que estábamos allí. Los miré uno a uno. ¿Qué leches había pasado?


    —¿Nadie se ha dado cuenta de que no estaba siguiéndonos? —inquirí con ansiedad—. ¡Esto es increíble! ¿Ha dicho si se encontraba mal? ¿¿Ha dicho algo?? ¿¿Nada?? ¡Decid algo!


    La estaba pagando con ellos, lo sabía, pero no podía evitarlo. No podía creer que esto nos estuviese sucediendo a nosotros. Nos iban a llevar a la cárcel y Dios sabía qué nos pasaría allí, y más, en una prisión de Estados Unidos.


    ¡Dios! Seríamos los futuros protagonistas de esos documentales de españoles en cárceles extranjeras.


    No, me negué a mí misma. Nadie iría a la cárcel porque había sido un puñetero accidente. ¡Accidente, Nayala, accidente!


    —No ha dicho nada desde que tú le has acribillado a insultos.


    Nico me miró con odio.


    ¿Me estaba echando la culpa?


    ¿Lo estaba haciendo? ¡Maldito hijo de puta! La había insulltado por su culpa. Ellos dos no habían dejado de tontear en mi cara. Nico y yo ya no estábamos juntos, es más, ya no le quería. ¡Le odiaba! Pero una cosa no quitaba a la otra. El muy cerdo no había dejado de tontear con ella todo el puñetero viaje y ella, ella era… era… en pasado.


    ¡Joder!


    Seguro que cuando llegase la policía sospecharían de mí. Nico me inculparía solo por fastidiarme, por no querer volver con él. ¡Maldito bastardo!


    —Si no estuviéramos en un momento tan jodido bromearía con que ya son seiscientos ochenta y seis los muertos aquí en los últimos cien años —comentó Pinto intentando romper aquel momento.


    Como siempre, no fue oportuno. Pinto nunca era oportuno, pero en aquella ocasión se había pasado. Murmuró un «perdón» que no sentía y se fue caminando hasta el perro de Oliver.


    —¡Cuqui mío! —lo llamó como hacía con todo canino andante.


    Rodé los ojos. Ahora no, Pinto, ahora no. No era el momento. En el fondo sabía que lo estaba haciendo para esconder su ansiedad. Estaba tan preocupado o más que los demás, pero Pinto no era una persona que pusiese al descubierto sus sentimientos. Él siempre estaba alegre, o al menos, eso era lo que siempre quería aparentar.


    Me pasé la mano por el pelo despeinándome por completo. ¡Qué más daba! Estábamos en medio de aquel parque barra desierto, sin apenas provisiones. Todos íbamos a morir.


    ¡Tenía que haber hecho caso a mi madre! Todo el mundo sabe, aunque nos jorobe, que las madres siempre tienen razón. Es un instinto natural que poseen.


    No tendría que haber venido.


    Era una mala idea, una pésima idea.


    Dejé que mi mirada fuese hasta María, su cuerpo seguía en el suelo, inmóvil. ¿Cómo narices iba a estar? Oliver había sacado una especie de manta de un color brillante, más bien parecía un plástico. Tapó el cuerpo con ella. Las lágrimas inundaron mis mejillas. ¡Maldita idea!


    Thor aulló. El silencio del lugar hizo que aquel sonido resonase por toda la cordillera. Miré al cielo esperando un milagro. Pero no parecía que los milagros se fabricasen en Arizona. ¡Qué leches! Ni en Arizona ni en ningún lugar. La vida era así de dura.


    El cielo estaba totalmente negro y de la nada un relámpago nos iluminó. ¡Lo que nos faltaba! Tormenta.


    —¡Vamos a morir! —exclamé en voz alta y al instante me sentí estúpida por ello.


    Oliver me mandó callar de malas formas. Quise llorar de nuevo. ¿Por qué me trataba así? Tanto que predicaba sobre su exquisita educación y en aquel momento perdía los nervios. Iba de maduro y no era nada. Estaba más que claro que no iba a ser un superhéroe, si lo fuera María estaría viva.


    —No seas melodramática —me reprendió Nico.


    —¿¿Melodramática?? Una chica acaba de morir, estamos perdidos y, para colmo, viene tormenta y me dices que yo soy una melodramática. ¡Claro! Olvidaba que tú y tu puñetera caja de cien condones nos vais a salvar. ¡Quién sabe! Quizás si los inflamos todos podemos mandar una señal de ayuda. Incluso si nos sobra tiempo, quizás podamos hacer una en forma de corazón.


    —Estúpida —me insultó Nico.


    ¡Que te jodan! Grité en mi interior. No sabía cómo había podido quererlo en algún momento de mi vida. Era un completo gilipollas. Caminé de nuevo sin rumbo, volví sobre mis pasos cuando me di cuenta que me estaba alejando demasiado.


    El trueno resonó tan fuerte que parecía que el suelo iba a partirse.


    —Doce —comentó Oliver en voz alta.


    ¿Doce? ¿Se habían vuelto todos locos o qué diablos pasaba? Teníamos un muerto, algo que no podíamos simplemente olvidar. Además, ¿quién sabía si teníamos un puñetero asesino entre nosotros?


    No sabíamos cómo había muerto.


    ¿Habíamos estado todos juntos? Diablos, había estado tan concentrada en el trasero de Oliver que no me había dado cuenta de nada.


    —¿Doce? ¿Estás con las tablas de multiplicar? —pregunté a mala fe odiándole por ser tan molestamente perfecto.


    —Uno: no estamos perdidos. Dos: la tormenta está a cuatro kilómetros, tenemos algo de margen, no mucho, pero lo suficiente para poder buscar algo de cobijo —dijo Oliver mientras se agachaba y recogía su mochila—. Para vuestra información por si nos separamos, el tiempo que hay entre un relámpago y un trueno nos indica a qué distancia está la tormenta de nosotros. Imagino que eso no os lo enseñaron en vuestro colegio maravilloso, pero tenedlo en cuenta. ¿Alguien me presta un saco de dormir?


    Lo miré sin entender nada. ¿Para qué quería un saco de dormir? ¿Íbamos a quedarnos allí? ¿A hacer qué? ¿Una maldita fiesta de pijamas? Otro relámpago iluminó por completo el gran cañón.


    —¿¿Me habéis oído??


    Nada bonito salió de mi boca, pero aun así me agaché y abrí mi mochila. Le daría mi puñetero saco de dormir. Yo no pensaba quedarme allí. Estaba a punto de diluviar. Me acerqué hasta él y le tendí mi saco de color lila. Él no hizo ningún comentario sobre el color. Se limitó a sacar una navaja de su bolsillo trasero e hizo dos rajas en la parte de arriba de mi saco.


    —¿De qué vas?


    No me respondió, me ignoró por completo. Vi cómo introducía dos cuerdas, una en cada agujero. Anudó estas. Tenía que admitir que era mañoso.


    —¿Alguien me ayuda? —preguntó sin mirarme.


    —¿A qué?


    —Vamos a meter a María aquí adentro para poder llevárnosla a un lugar seguro.

  


  CAPÍTULO DOS


  
    2 de Septiembre de 2015


    Aeropuerto Adolfo Suárez-Barajas,


    Madrid

  


  Todavía no me podía creer que estuviera a punto de subir a un avión rumbo a Las Vegas. ¡Las Vegas! Y cuando decía que no me lo podía creer era porque parecía que todos los astros del universo se habían confabulado para que yo no fuese a Estados Unidos.


  Siempre había soñado con aquel viaje, pero lo planeamos hacía dos años. ¡Qué dos años!


  En ese periodo de tiempo mis padres se habían divorciado, mi novio me había dejado y mi amiga me había dejado tirada. ¡Todo lo malo para mí, gracias!


  Había terminado bachillerato (por fin). La verdad era que había sido un auténtico infierno. Había repetido segundo, aquello no me lo esperaba, había intentado jugar un poco a la chica rebelde, pero se me fue completamente de las manos.


  Mis padres siempre habían discutido, pero no tanto como cuando les hablé de ir a Estados Unidos. Quería emprender un viaje antes de ir a la universidad. No entendía por qué no lo comprendían. Mi madre se volvió loca, no paraba de decirme estupideces como que estudiar era mi obligación y que yo no merecía ningún premio. ¿Hola? ¡Había aprobado todo siempre con notas altas, había terminado primero de bachillerato y lo había conseguido con todos esos gritos que ellos se procesaban! ¡Aquello iba a ser una experiencia única! Además que Nico, mi novio desde segundo de la ESO, también iba. Sería genial… una auténtica aventura, pero mi madre (para variar) no me entendía. Seguramente pensaba que vendría embarazada de allí y destrozaría mi carrera universitaria. Como si solo pudiera quedarme embarazada en Estados Unidos. Hola mamá, en España es legal practicar el coito. Además de que para cuando tenía planeado el viaje iba a ser ya mayor de edad. ¡Qué ganas tenía de irme de casa!


  Me fastidió demasiado todo aquel tema, tanto que mi comportamiento en casa cambió de forma radical haciendo que todo fuese más insoportable. Mi rebeldía fue a más hasta que se me fue de las manos. Quería castigarlos por su incomprensión. Solo quería estar con Nico y nada más, los odiaba…


  Toda aquella rebeldía tuvo repercusiones, terminé repitiendo curso. Aquello se me había ido de las manos, pensaba que solo estaba jugando, que todo iría bien, pero la fastidié. Nico se fue a la Universidad, yo me quedé en segundo de bachillerato y ese mismo verano mis padres terminaron separándose.


  Con mis padres separados conseguí lo que me proponía, mi padre se puso de mi lado. La tensión aumentó entre ellos. Todo explotó desde aquel crucero. Después de aquel viaje siempre estaban peleando por todo y ahora peleaban por mi supuesto amor. En alguna ocasión me sentí culpable por aprovecharme de la situación, pero solo en alguna porque lo que más me importaba era que: ¡Iba a ir a Las Vegas!


  Siempre y cuando aprobase el curso (cómo no). Cosa que no me costó en absoluto. Hice la reserva, recuerdo cómo grité de alegría aquel día y esa noche fue realmente especial. Nico y yo… Después de tanto tiempo, por fin parecía que mi sueño se iba a hacer realidad.


  Pero había algo que por aquel entonces aún no sabía y era que la felicidad, como todo en la vida, tiene una fecha de caducidad. Tan solo unas semanas después de hacer la reserva, para ser concretos, el día trece de febrero, Nico me dejó.


  Aquello fue un auténtico desastre. Todo un drama. El día antes de San Valentín. Me había dejado así sin más, me habló de que debíamos conocer a otras personas. Él me quería y bla bla bla, pero quería estar con otras. La universidad le hizo pasar de hombre a cerdo en tan solo un par de meses.


  ¡Todo un récord para la evolución humana!


  Por un momento pensé que aquello era el fin de mi mundo. Mi novio me había dejado y mis padres estaban divorciados. Me quedaría sin ir a Estados Unidos y sería una amargada de por vida, pero no. Yo no era una chica débil.


  La vida seguía y te regalaba momentos súper divertidos, como el que acababa de pasar en aquel mismo instante.


  Estábamos en los controles del aeropuerto y a Nico le estaban registrando su maleta. Solo a él se le ocurría intentar llevar una botella de Ron en la mochila. ¿En qué estaba pensando? Me encantó ver cómo aireaban toda su ropa interior por allí, pero el momento más impactante fue cuando el guardia sacó una caja de condones tamaño industrial de su maleta.


  El vigilante, un señor que debía de rondar los cuarenta y largos, lo miró a él y después a la caja.


  —¿Vas a comerciar con preservativos, hijo?


  Intenté contener la risa, pero me fue bastante difícil.


  Nico sonrojado negó con la cabeza.


  —¿Los compraste por error? —continúo preguntando el guardia, y los cuchicheos en la cola no se hicieron de rogar.


  Muy a mi pesar, el señor policía decidió que le había hecho sufrir demasiado y guardó todo de nuevo en aquella cutre maleta y le dejó continuar. Algunos chicos (americanos diría yo) le aplaudían. Él ni se dignó a levantar la mirada del suelo.


  Nico era guapo, pero se lo creía demasiado. Su pelo castaño caía sobre sus cejas, tapando parte de sus ojos azules.


  Su cara era de niño bueno, pero su sonrisa lo delataba.


  Estaba segura de que me había dejado solo para poder hacer lo que le diera la gana en Estados Unidos con su nuevo amigo del alma: Carlos. Dios, le odiaba tanto. Desde que él y Nico se habían conocido se habían hecho inseparables. Yo parecía molestarle a Nico siempre. Estaba segura de que Carlos tenía algo que ver con nuestra ruptura, quizás los dos se habían mofado de mí, quizás creían que yo no me atrevería a ir allí después de que Nico me dejase, pero estaban muy equivocados. ¡Yo era una chica fuerte!


  Y aquí estaba, dispuesta a cumplir mi sueño. Ya había superado lo de Nico, mantendría una cordialidad con él por el bien del viaje, pero nada más.


  Lo que me sentó realmente mal fue lo de Sandra.


  ¡Sandra, Sandrita! Las dos éramos amigas desde hacía demasiado tiempo, tanto que no recuerdo bien desde cuándo, pero yo parecía que no aprendía con ella. Siempre me dejaba colgada a última hora. La quería, joder, pero era una mala amiga. ¡Qué digo! ¡Una pésima amiga! Siempre tenía una excusa poco creíble para todo, pero aquella jugarreta no me la esperaba.


  Habíamos comprado los billetes juntas, incluso compartíamos habitación en Las Vegas. Estaba realmente ilusionada de imaginarnos a las dos «quemando Las Vegas», pero una semana antes del viaje me había enviado un mensaje diciéndome que no iba a venir.


  «Neni, lo siento, pero no tengo pasta. Nada, cero. Es imposible que sobreviva allí sin cash. Así que no iré. Pásatelo genial. Zorrea por mí. Te quiero».


  Pensé que era una broma de mal gusto. Ella tenía todo pagado, pero aún así decía que no podía venir. Según ella no había ahorrado absolutamente nada, no tenía ni un euro para poder sobrevivir en Estados Unidos. No me lo podía creer. Intenté que mi padre me prestase algo más de dinero, pero fue imposible. Ya tenía suficiente el hombre con lo que tenía que darme a mí.


  Odié a Sandra y a su nuevo noviete. Seguramente, él era el causante de todo el despilfarro intencionado de ella.


  ¡Malditos hombres!


  —Hola, debes de ser Nayala —me dijo una chica morena de ojos claros.


  —Hola —respondí mientras mi subconsciente me gritaba: ¡En guardia! Furcia a la vista. Era guapa, demasiado guapa. Su guapo era de esos que te decían: Mírame. Todos debían de mirarla, hombres, mujeres… Y lo peor de todo era que ella lo sabía—. ¿Y tú eres?


  —María.


  María, la virgen. ¡Y una leche! ¿Qué llevaba puesto?


  Esos pantalones (por llamarlos de alguna forma) debían de estar prohibidos; eran un cinturón ancho. ¡Vamos, no me fastidies! Aquello debía de molestarle en sus partes bajas.


  ¡No dejaba nada a la imaginación! Eran una especie de faja tejana de muy mal gusto.


  A todo esto. ¿Y quién leches era esta María?


  Una alarma sonó en mi cabeza. Quizás era la nueva novia de Nico. Ni siquiera sabía que tenía novia, el muy desgraciado había esperado hasta aquel momento para decírmelo. Pues si creía que me iba a amargar el viaje, lo tenía más que claro.


  Sonreí falsamente.


  —No te ha dicho nada Sandra, ¿verdad?


  ¿Sandra?


  Ups. Bien, entonces no era la nueva novia de Nico, pero aún así seguía vistiendo como una guarrilla.


  ¡Sandra! ¿Había vendido su billete y no me había dicho nada? ¡Maldita pécora!


  Negué con la cabeza.


  Aquello no podía ser verdad.


  —¡La mato! —dijimos ambas al unísono, después soltamos una pequeña risa tonta. (Falsa, obviamente). No nos soportábamos. Lo sabíamos antes de conocernos, pero las dos fingíamos como auténticas arpías diplomadas.


  Después de un silencio incómodo, nos concentramos en nuestros respectivos móviles, una táctica infalible para no prestar atención a nada y/o nadie.


  Miré de reojo su maleta, era enorme, más grande que la mía. Era curioso el hecho de que su equipaje fuese tan grande y su ropa tan minúscula. ¿Qué llevaría allí dentro?


  ¿Un cadáver?


  —Ya estoy aquí —comentó Pinto sentándose a mi lado. Miró a María y me miró a mí. Su labio superior se levantó cuando formó una mueca que venía a decir: ¿quién narices es esta?


  —María, este es Pi… José Manuel —les presenté.


  Me costaba un mundo llamarlo por su nombre. Siempre lo había llamado por su apellido, yo y todo el mundo que le conocíamos le llamábamos Pinto, menos su madre. Para su madre era: José Manuel, con todas las letras.


  —Encantada —comentó María sonriendo ampliamente. Su radar de hombres estaba al acecho, lo podía ver en sus pestañas XXL.


  —Es gay —comenté secamente sin mirarla.


  —Gracias —contestó Pinto—. María, lo siento, no eres mi tipo.


  —¿Perdón?


  Nico llegó en ese momento hasta dónde estábamos. Su sonrisa, esa pícara que tanto me había gustado, estaba escondida. Él llegó con su carita de cordero degollado, pero podía ver cómo sus ojos estaban desnudando a María. La verdad era que no tenían mucho trabajo ya que llevaba poca ropa, pero, aun así, lo estaban haciendo.


  —Hola, Nayala —me saludó Carlos con un tono demasiado simpático para mi gusto.


  Lo saludé moviendo mi mano con una sonrisa falsa en mi cara. Quería a ese par bien lejos de mí.


  —Hola, Carlos, ¿ya has pensado lo de cambiarte de acera? Ya sabes, mi radar dice que estás al límite de cruzar la línea.


  Solté una carcajada con el comentario de mi amigo.


  ¡Que les den! Pinto era lo único bueno que tenía en aquel viaje.


  Una vez dentro del avión, la ilusión se transformó en una batidora de nervios. Odiaba volar, tenía pánico, pero claro, mis ganas por cruzar el charco estaban por encima de todo. El vuelo era largo, más bien eterno. Teníamos por delante catorce horas, con una escala de una hora en Atlanta.


  ¿Por qué nadie había inventado las cápsulas teletransportadoras?


  Me senté en el asiento que indicaba mi billete con la esperanza de que Pinto estuviese a mi lado, pero las esperanzas no servían para nada. Al menos, no me tocó sentarme con María, cosa que agradecía.


  No tenía a nadie a mi lado.


  ¡El vuelo iba a ser eterno! Cuando estaba a punto de morirme pensando en el infierno de soledad que me esperaba, el destino se apiadó de mí y me envió un compañero de viaje. ¡Y qué compañero!


  —Perdona —comentó una voz masculina.


  Alcé la mirada y me encontré con un hombre trajeado.


  No debía de ser muy mayor, quizás tenía veintimuchos, pero era tan guapo… Además de que sentía especial debilidad por los hombres en traje. Grey había hecho mucho daño a todas las mujeres del mundo.


  Miré a Pinto que estaba sentado más atrás y le hice un gesto con los ojos. Él me sonrió ampliamente, para después comenzar con sus gestos mímicos. Hizo ver que tiraba una caña de pescar al aire y una vez que recogió su pescado imaginario, se pellizcó los pezones cerrando los ojos.


  Solté una carcajada.


  —¿Tu novio? —preguntó el chico guapo. Al parecer, se había puesto en pie para quitarse la americana de color azul marino. Si estaba guapo con la chaqueta, sin ella estaba mucho mejor. Aquella camisa blanca entallada le quedaba demasiado bien.


  —Es gay —contesté por segunda vez en menos de una hora. Nunca antes había tenido que predicar la condición sexual de mi amigo, pero en aquella ocasión lo había hecho por necesidad.


  El chico guapo sonrió mientras se sentaba.


  Analicé aquella sonrisa tan especial, no entendí por qué había sonreído, pero me daba completamente igual.


  —¿Tú también eres gay? —pregunté atropelladamente acomodándome a su lado.


  Los ojos marrones de él se abrieron por completo ante mi pregunta. ¡Dios! ¿Cómo se me ocurría? Había olvidado que a los desconocidos no se les pregunta por su condición sexual.


  —Es una broma —intenté arreglar la situación—, volar me pone.


  Sus cejas se alzaron en mi dirección. Mis mejillas ardían por lo que debía de estar completamente roja.


  —Me pone nerviosa quería decir. Él asintió con una sonrisa.


  —¿Qué edad tienes? —preguntó con un tono que no supe reconocer. Era como si él estuviese analizándome.


  ¿Qué edad pensaba que tenía? Me planteé mentirle o hacerme de rogar, pero no lo hice.


  —Diecinueve —contesté llenando mis pulmones de orgullo.


  Soy mayor de edad, puedo ir sola a los sitios. Puedo tener novios con traje y todas las demás cosas legales.


  —En Estados Unidos no puedes beber. Lo sabes ¿no? No contesté de inmediato.


  ¿Estaba intentando invitarme a tomar algo? Si lo estaba haciendo, entonces debía de hacerme la inocente, eso siempre servía con los chicos algo más mayores. Nunca había estado con uno, pero en las series de televisión funcionaba.


  Joven inocente. Ese sería mi nuevo rol.


  —Ah, ¿tú también vas a Estados Unidos? —comenté haciéndome la interesante.


  —No, he cogido este avión para pasearme. ¿Tú qué crees?


  Mi labio se fue para un lado. Había pasado de joven inocente a joven estúpida en una sola pregunta. ¡Qué maravilloso! Solté una carcajada forzada y me callé durante un buen un rato. Los ratos para mí suelen durar poco y más si estoy en un avión. No aguanto sin hablar, es pedirme demasiado.


  —¿Negocios o placer? —pregunté así de bote pronto intentando parecer algo más inteligente de lo que había demostrado hasta ese momento.


  Le demostraría que podía tener conversación.


  Aprecié su intención de contestarme, pero se calló. Mi mente entusiasta pensó que quizás quería soltar alguna frase con doble intención y cuando hablo de doble intención me refiero a cosas para mayores de dieciocho, pero él no dijo nada.


  Lástima.


  —Negocios —sentenció después de un minuto sin decir ni mu.


  Ajá, aquí el chico del traje había esperado el minuto de rigor. Nadie espera ese minuto si no es para hacerse el interesante. ¿Estaba intentando ligar conmigo? Porque debía admitir que iba por buen camino.


  Era guapo.


  Llevaba traje.


  Era un gran hablador.


  Bueno esa última parte era mentira, porque tenía que sacar yo la conversación a marchas forzadas, pero teníamos muchas horas por delante para poder cambiarlo.


  —Yo por placer —contesté y al instante me arrepentí.


  Mi tono había sugerido algo que no era mi intención.


  —Me refiero que voy a pasármelo bien, ya sabes —corregí.


  No, no sabía.


  Negué con la cabeza y me reí de mí misma. Aquí, el señor desconocido, estaría pensando alguna tontería sobre mí, pero… ¿Qué más me daba? Estaba en un avión dirección a mis sueños, podía decir lo que me diese la real gana, total, no me lo encontraría de nuevo.


  Una turbulencia hizo que el avión se tambalease lo suficiente como para que mis nervios saliesen de donde quisiera que estuvieran retenidos. Mis pies empezaron a temblar y odié los minutos de silencio de aquel tipo.


  —¿Cómo te llamas? Yo me llamo Nayala. Sí, lo sé, nunca habías escuchado ese nombre. Me lo suelen decir.


  ¿Qué llevas en ese maletín? ¿Papeles o látigos? Es broma, leo demasiado. Bueno, omite la última pregunta y cámbiala por esta otra: ¿Sabes realizar primeros auxilios? Creo que estoy a punto de desmayarme.


  CAPÍTULO TRES


  
    2 de Septiembre de 2015


    Vuelo

  


  Llevaba demasiado rato callada.


  Y no, no era por propia voluntad, claro que no. David (así se llamaba el guapo del traje) me ignoró durante los últimos cinco minutos de mi monólogo infernal. Y cuando alguien te ignora de una forma tan descarada, te está diciendo subliminalmente que te calles.


  No sé por qué quería que me callase. Bueno, quizás era porque había estado dos horas de reloj hablándole de mi vida.


  Pero, ¿qué quería? Le estaba haciendo un favor. Era un vuelo largo y aburrido.


  ¡Diablos! No sabía qué hacer.


  Me aburría, y una mezcla entre mi yo aburrida y mi yo nervioso era un cóctel demasiado peligroso. Coloqué mi antena parabólica particular (mi oreja) apuntando hacia tres filas más atrás. Allí, Nico y su sonrisa angelical estaban hablando con Carlos animadamente. Ambos miraban a la azafata que acababa de pasar ofreciendo bebidas.


  —¿Crees que esta será como aquella que salió en las noticias y si le ofrecemos algo de dinero nos hará un homenaje en el baño? —comentó mi ex novio creyéndose gracioso.


  Carlos soltó una carcajada, pero no añadió ningún comentario. ¿Ahora intentaba hacerse el honrado?


  —Si ella te dice que no… siempre puedo ir yo —añadió Pinto sonriendo. Su sonrisa siempre arreglaba todos sus comentarios. Podía mandarte a la mierda sonriendo y no te lo tomabas a mal.


  Nico no contestó.


  —Hazlo, pídeselo, a ver si te echan del avión por acosador —murmuré sin querer.


  Tenía que aprender a guardar mis pensamientos para mí misma. Bueno, ¡qué más daba! Que se jorobe.


  —Te gusta ¿no?


  Al parecer, David y su traje no me ignoraban completamente. Lo miré de lado, intentando que mi expresión lo dijese todo.


  —No.


  —Mientes fatal.


  Me incorporé en mi asiento para poder mirarlo a la cara. ¿Qué se había creído? Era guapo y olía bien, y también tenía un no sé qué que podía hacer que cualquier mujer de aquel avión cayese rendida a sus pies, pero no me iba a llamar mentirosa. No. Yo no mentía.


  —¿Perdona? Es Nico.


  Sus ojos se abrieron como platos cuando empezó a atar cabos.


  —Nico, ¿el mismo Nico?


  Asentí.


  David miró hacia atrás buscándolo entre el gentío. Por lo que pude apreciar con mi poco campo visual (sin ser descarada) Nico parecía haberse percatado de que hablábamos de él.


  —¿Ese es el amor de tu vida? —preguntó David. No supe deducir el tono que había empleado. ¿Se estaba mofando?


  —Era. En pasado —le corregí orgullosa de mí.


  Era muy curioso que David, un auténtico desconocido, supiese quién era Nico y todo lo que había significado para mí. Pero dos horas de monólogo daban para mucho.


  Aún tenía mucho por contar, pero había decidido fraccionar mi tiempo. Tenía demasiado material del que hablar…


  Por un momento me sentí desnuda. Yo le había contado casi toda mi vida y él, en cambio, no había dicho casi nada. Tan solo sabía su nombre y que usaba Hugo Boss.


  Que por cierto, había decidido que compraría esa colonia e impregnaría mi habitación con ella. Era tan irresistible como él.


  —Ríete —me sugirió David, así de bote pronto.


  Por un momento lo miré sin entender nada. ¿Qué leches decía? Él suspiró derrotado, parecía molestarle que no le hubiese hecho caso. Si creía que yo era una chica que hacía las cosas así… sin pensar, lo tenía claro. Bueno, en algunas ocasiones con una ayudita de alcohol podría ser, pero no siempre.


  —Está celoso.


  Estaba claro que se refería a Nico. Llené mis pulmones de aire, estaba a punto de soltar un «me da igual», cuando solté una sonora carcajada. Él me acompañó, algo más disimulado que yo, pero lo hizo.


  Me daba completamente igual Nico, pero si estaba celoso… mucho mejor.


  Después de un intercambio de risas y comentarios varios de lo más alocados decidí ir al baño. Era algo que quería evitar, básicamente porque tenía que ir hacia atrás y pasar por donde estaban ellos.


  Mi plan para evitar ir al baño fue una idea completamente estúpida por dos claros motivos. Uno: no iba a aguantar tantas horas sin ir al servicio. Y dos; tenía por delante un viaje de siete días con ellos. Simplemente sería retrasar lo inevitable.


  Caminé por el pasillo sintiéndome un pato mareado. Aquello de volar no era lo mío.


  Pinto tiró de mí cuando pasé por su lado.


  —¿Qué haces con ese? ¿Eh? —preguntó con su especial tono morboso.


  —Es mi amor platónico —contesté y suspiré dramáticamente.


  —Lo llamas «amor platónico» porque decir que es un tío al que le importas más bien poco y que a ti te encanta mucho es demasiado largo ¿no?


  Lo golpeé cariñosamente en el hombro y seguí mi camino.


  Gracias a Dios no había nadie en el baño, odiaba esperar y más si sentía que mi equilibrio corría serio peligro.


  Caerme allí en medio y rodar por el avión no era mi plan preferido.


  Entré en aquel lugar poco espacioso, pero muy equipado, e hice lo impensable. Hacer pipí sin apoyarme. Aquello merecía una medalla a la estabilidad.


  Me miré en el espejo y me coloqué el flequillo bien.


  Desde la última vez que me lo corté, este tendía a abrirse por el centro, cosa que odiaba. Lo dejé en su sitio. Me limpié con un trozo de papel el maquillaje que se había esparcido por mis ojos. No me gustaba maquillarme mucho, era bastante básica. Ojos negros, eso sí, bastante marcados y un tono de labio natural.


  Tenía unos labios bonitos, carnosos y grandes. Ahora me gustaban, porque cuando era pequeña los odiaba. Eran demasiado carnosos y grandes. ¡Valga la redundancia! La vida daba tantas vueltas que hacía que una misma cambiase de opinión en incontables veces.


  Por el miedo a mis cambios repentinos de opinión nunca me había atrevido a teñirme. Mi pelo era simple, castaño oscuro, un color intermedio. Ni morena ni rubia, castaña.


  Había días que me levantaba y quería ponerme unas mechas californianas y al día siguiente lo quería de color rojo pasión, nunca me decidía así que siempre se quedaba igual.


  Odiaba tener que tomar decisiones.


  Alguien golpeó la puerta del baño.


  Me apresuré a lavarme las manos y salí intentando coordinar mis piernas. Para mi sorpresa era Nico quien estaba en la puerta.


  Instintivamente no respiré. No quería hacerlo. No quería olerlo, ni mirarlo, ni hablarle, simplemente quería hacer como que no existía. Tal y como había hecho los últimos seis meses. Tenía que admitir que los primeros dos meses después de que me dejase había sido muy pesada, no podía superar que él me hubiese abandonado y me arrastré. Me arrastré demasiado, tanto que me avergonzaba solo de recordarlo. Pero aquello era pasado, ahora era una Nayala nueva. Una que frunció el ceño al puro estilo «reguetonera» y lo miró con una mueca de superioridad.


  —Deberíamos hacer una tregua —me dijo tomándome de la muñeca.


  —Ignórame —le recomendé.


  —Estamos de viaje, es el viaje de tus sueños, Nay. No lo estropees.


  —No haber venido —le respondí—. Eso habría estado muy bien por tu parte, así que si quieres que cumpla mi sueño: ignórame.


  Sabía que no estaba siendo lo suficiente madura, es más, me había prometido a mí misma que no le diría nada, que haría como si no le conociese, pero mi plan no había funcionado. Y mis promesas eran una auténtica mierda. No esperaba que él me hablase, no en el avión dónde yo no podía huir.


  Lo miré a los ojos. Esos ojos que tanto me habían ilusionado y que ahora no me decían nada.


  Yo tenía un problema o quizás era algo bueno, quién sabía, pero pasaba del amor al odio, así sin termino medio.


  No me veía siendo su amiga, ni siquiera quería ser su conocida. Ahora era su enemiga número uno.


  —Nico hazte un favor y no me prestes atención. No existo.


  CAPÍTULO CUATRO


  
    4 de Septiembre de 2015


    Cañón del Colorado, Arizona

  


  
    Lo de meter un muerto en un saco no es tarea fácil. Me hice la fuerte por Oliver. Nunca imaginé que este tipo de tareas forenses fueran utilizadas para impresionar a un chico. Lejos quedó aquello de fumar un cigarrillo y echarle el humo a la cara.


    Intenté no mirarla. Simplemente cerré los ojos, la tomé de los tobillos e hice lo que Oliver me indicó. Él se encargó del resto: cerrar el saco, taparle la cara y cargarla.


    Sí, él creyó que era necesario trasladarla y no dejarla allí. Yo tuve mis dudas. Mi lado egoísta gritaba: ¡Sálvese quién pueda! Y, joder, no es que fuese mala persona, pero ella estaba muerta y yo no. No le pasaría nada por mojarse, pero a nosotros sí. Además, estábamos en alerta roja. Quedarse era una mala idea.


    Nos dirigíamos a una cueva o eso había dicho Oliver, por un momento pensé en el lado romántico de ir a un lugar así… Todo aquel rollo de encender fuego, rozarse y todas esas guarradas que se pueden hacer en una escapada romántica… pero tenía que volver a la cruda realidad. Eso no iba a pasar y además no veía cueva alguna.


    Caminábamos a toda marcha, tanto que mi pecho me oprimía. Está claro que no sé respirar bien cuando corro, pero era algo que en aquel momento no me preocupaba demasiado. Con respirar, a secas, ya tenía suficiente.


    La adrenalina se encargó de darme las fuerzas suficientes como para no quedarme atrás. Mi cabeza no paraba de darle vueltas a todo aquel asunto. Me tuve que repetir una y otra vez que aquello había sido un accidente, pero por si las moscas, no quería quedarme atrás.


    Instintivamente no paraba de comprobar una y otra vez que todos nos siguieran. Tenía pánico a ver que otro de nosotros desaparecía para después aparecer muerto.


    —Acelerad. Si la lluvia nos atrapa, será mucho más complicado.


    No me quejé, simplemente aceleré.


    Thor nos abría camino, parecía algo inquieto. No dejaba de mirar hacia el saco dónde estaba María, olfateándola sin cesar. Era un perro precioso. Con aquel pelaje de color claro, y en la oscuridad, se podía apreciar mucho más. Los animales eran muy inteligentes, sin lugar a dudas más que los humanos.


    Miré a Oliver. Sus facciones se habían endurecido y eso lo hacía mucho más sexi. Me odié por pensar en ello en aquel momento, pero yo no mandaba en mis hormonas. ¡Ellas tenían la culpa! Oliver parecía muy concentrado dado que la situación no era para menos. Nos habíamos convertido en su peor pesadilla.


    Frenó en seco y yo me choqué contra él. Podría haberlo esquivado, pero no quise. Me gustaba estar cerca suyo. Me transmitía paz y tranquilidad.


    En aquella ocasión él no se quejó. Se mantuvo firme y yo, egoístamente, alargué la situación un poco más.


    —Está ahí —me dijo señalando hacia algún lugar que no quise mirar, prefería mirarlo a él. Quizás no estuviera hablándome a mí exclusivamente, sino al grupo, pero quise hacerme ilusiones. Total, la muerte nos acechaba. Ser una soñadora era lo único que me quedaba.


    Cuando escuché cómo Carlos se quejaba salí de mi burbuja y presté atención. Seguí la dirección de sus miradas.


    ¡Aquello debía de ser una broma!


    —¿Cómo leches vamos a subir ahí? —pregunté con un tono bastante histérico.


    Oliver nos ignoraba. Empezó a sacar cosas de su mochila y yo me planteé si esta era mágica. ¿Cómo cabía todo aquello allí?


    Pinto estaba al lado de Oliver ayudándole.


    Respiré hondo y decidí que lo mejor sería afrontar la realidad con un par de ovarios.


    La humedad estaba aumentando y el olor a lluvia me impregnó las fosas nasales. Debíamos darnos prisa.


    Oliver se colocó algo en sus zapatos, cargó una cuerda en su hombro y con la ayuda de unas especies de garfios comenzó a escalar la pared con total facilidad.


    Solté una carcajada nerviosa.


    ¿Creía que yo iba a subir allí? ¿Escalando? No, aquello era imposible. Yo tenía dos pies izquierdos. Mi sueño era ir al Cañón del Colorado, sí. Me encantó la idea de la aventura mochilera y todo ese rollo, pero en realidad solo lo hacía por fardar y hacer buenas fotos. Yo no quería escalar. Y mucho menos cuando estaba a punto de romper a llover.


    Thor movía su cola inquieto. ¡Hasta el perro se ponía nervioso! Aquello no podía salir bien.


    Cuando quise decirle a Oliver que yo me quedaba abajo, él ya estaba a más de la mitad del camino. Fenomenal. Aquello iba a ser al puro estilo «Destino Final» y todos íbamos a morir, uno a uno. Aquel debía de ser mi trágico destino. Romperme los dientes cuando intentaba subir a una cueva y morir por la infección.


    —¡Nayala! —me gritó Pinto.


    Lo miré sobresaltada. ¿Por qué gritaba? Todo el mundo sabía que eso hacía remover la tierra o alertar a los dinosaurios o un montón de cosas terribles.


    Dios, estaba histérica.


    —Te he llamado tres veces. Ven que te pondré el arnés.


    ¿Arnés? No entendía nada.


    Después de que todo mi cuerpo temblase y que mi mente se nublase casi al borde del desmayo, hice lo que me pedían. No quería pensar en cómo me quedaba de horrible aquel arnés, ni siquiera pensé en cómo aprovecharme de la situación e imaginar en cómo Oliver me lo quitaría. No. Simplemente me dejé llevar.


    En realidad, no estaba tan alto, o eso era lo que todos repetían una y otra vez. Me hablaban como si yo fuese una loca exagerada.


    No me gustaba ser la débil, así que le planté narices e intenté no hacer el ridículo. Oliver tiraba de mí, mientras yo hacía todo lo posible por no ser un peso muerto.


    Lo intenté con todas mis fuerzas y después de unos minutos eternos estaba arriba, sana y salva. Bueno, con tres uñas rotas, pero nada que no pudiese arreglarse.


    Todos subieron, incluidos Thor y María.


    María…


    —Si quieres puedo compartir mi saco contigo.


    Carlos intentaba ser amable. Es más, lo estaba siendo durante todo el viaje. No noté ningún signo de odio hacia mi persona, en realidad, hasta diría que en cierto modo percibí algún tipo de extraña atracción.


    No contesté, en realidad yo quería compartir el saco con Oliver, pero él no tenía y mi saco estaba siendo utilizado para guardar un muerto. ¡Arriba el romanticismo! Miré hasta dónde él se encontraba porque juraría que me había estado observando. Justo cuando lo miré, él apartó sus ojos de mí.


    Nico había sacado un foco. Aquella cueva, si se podía llamar así, era minúscula.


    —Dicen que para mantener el calor es mejor sacarse toda la ropa y juntar los cuerpos, hacerlos sudar…


    Era divertido ver cómo Pinto incomodaba una y otra vez a Nico. Este le dedicó un insulto y comenzó a sacar las cosas de su bolsa.


    ¿De quién había sido la maravillosa idea de la excursión sin teléfonos móviles?


    Adiós a la tecnología, hola a la naturaleza. ¡Pues toma naturaleza!


    Oliver intentaba arreglar su radio. ¡Diablos! Parecía que todo estaba escrito para el guión de una película de terror. Estábamos incomunicados. La lluvia comenzó a apretar con fuerza. Y hacía frió.


    Me senté a su lado y le sonreí.


    —Parece que somos los únicos sin saco —le comenté acercándome disimuladamente. Sentí lo que podrían denominarse mariposas en el estómago. Nunca antes había tenido que ir detrás de un chico.


    Siempre había sido más fácil, bueno, siempre había tenido a Nico. No sabía cómo se ligaba. En teoría, ser chica daba ventajas, pero con Oliver era distinto. Todo él era distinto.


    —Tienes a uno que quiere compartirlo contigo.


    Negué con la cabeza mientras en mi interior había una fiesta. La esperanza burbujeaba en mis mejillas intentando fabricar una de esas sonrisas estúpidas, pero me contuve. ¿Había un poco de celos en su tono?


    —No me interesa Carlos, me interesas tú —le contesté descarada.


    ¡Arriba la desfachatez! Las chicas inocentes no iban a ningún sitio.


    —Eh, mirad qué he encontrado.


    Me giré queriendo matar a Pinto. Era muy difícil conseguir un momento de tensión sexual y cuando había conseguido un intento, venía él y lo estropeaba.


    Nos enseñó un bote que contenía pastillas.


    —¿Ahora quieres que nos droguemos? —preguntó Nico en un intento de ser gracioso que solo quedó en eso… un intento.


    —Estaban en la mochila de María.


    Oliver se levantó y tomó el bote. No tenía ninguna etiqueta que indicase ni composición ni nada por el estilo. Solo había un nombre escrito a mano. ¿Se habría suicidado? ¿Quién iba hasta Estados Unidos para suicidarse?


    —Quizás sufría del corazón —comentó Carlos inquieto. Miles de dudas me asaltaron… Miré hacia el saco.


    ¿Qué te pasaba María?

  


  CAPÍTULO CINCO


  
    2 de Septiembre de 2015


    Vuelo

  


  Yo tenía un problema o quizás era algo bueno, quién sabía, pero pasaba del amor al odio, así sin termino medio. No me veía siendo su amiga, ni siquiera quería ser su conocida. Ahora era su enemiga número uno.


  —Nico hazte un favor y no me prestes atención. No existo.


  Cuando llegué a mi asiento miré mi teléfono móvil solo por costumbre. No tenía ninguna notificación, algo más que obvio ya que estábamos volando y tenía el modo avión activado. Entré en el Whatsapp y miré el último mensaje que yo había enviado. Era para Sandra.


  «Esto… ¿María? ¡Anda que avisas! ¿No tenías una amiga algo más fea a la que traerme? Estoy segura que hasta te has ganado dinero vendiéndole el billete. Te odio. Te aviso cuando llegue a Las Vegas, espera a que tenga wi-fi y te asaltaré a fotografías para que te mueras de envidia por mala pécora! Bss».


  Hablando de María, miré hasta dónde se encontraba. Carlos la miraba de forma extraña. ¿Le habría gustado? No le culpaba, la chica era guapa, pero se lo tenía demasiado creído con esa sonrisa de: «Soy guay y lo sabes».


  Me pillaron mirándolos.


  ¡Mierda!


  —Cuéntame algo interesante —le comenté a David.


  —Algo como qué —me contestó él sin dejar de mirar su tablet. Bueno su iPad, había que hablar con propiedad.


  —No sé… ya que sé que no tengo ninguna posibilidad contigo —comencé a decir.


  Él alzó la mirada de su dispositivo y me miró con media sonrisa en la cara.


  —¡No me digas! ¿No tienes ninguna posibilidad conmigo? ¿Cómo has deducido eso tú solita?


  Entrecerré los ojos.


  —Creo que me quedó bastante claro con tus comentarios: «Eres demasiado joven para entenderlo». ¡Ah! Y también me dio una pista lo de «No eres mi tipo».


  Lo imité a la perfección y él soltó una carcajada.


  —Quizás me gustan jóvenes y quiero probar con alguna que no sea mi tipo. Ya sabes, por eso de cambiar.


  Mi boca se abrió con aquel comentario y él alzó sus manos al instante.


  —Tranquila, es una broma, no tienes ninguna posibilidad conmigo —dijo de forma tajante. Sonrió y me señaló el anillo que abrazaba a su dedo anular—. Tengo pareja.


  —¡No! ¡No! ¡No me des esa información! Has aplastado todas mis ilusiones y todavía quedan seis horas de vuelo. Ahora mi desilusión hará que esto sea todavía más largo. ¿Sabes si puedo pedir cambio de asiento? —bromeé—. Me he fijado en un chico que está seis o siete filas más atrás.


  —¿Lleva anillo? —me preguntó con sorna siguiéndome la corriente.


  Entrecerré los ojos ante su pregunta.


  —Venga, dime… ¿Qué ibas a decirme? —dijo con una sonrisa en su cara.


  Hombre guapo, simpático, pero casado. ¿Casado? ¿Qué edad tenía? Yo nunca antes me había fijado en un hombre casado. Bueno, qué leches, solo me había fijado en Nico.


  Casarse. Aquello eran palabras mayores. La verdad era que siempre me había imaginado casada con Nico, es más, me ilusionaba la idea de tener tres hijos. Incluso había pensado en cómo llamarlos.


  La vida daba tantas vueltas…


  Miré a David, que a su vez me miraba divertido.


  —Enséñame a ligar.


  Lo solté como quien lanza una piedra y después esconde la mano. Lo dije de forma atropellada, tan rápido que dudé de si me había entendido o no. Esperaba que sí lo hubiese hecho, sería demasiado bochornoso volver a repetirlo y no quedaría tan bien.


  Él continuaba riéndose mientras negaba ligeramente con la cabeza.


  —¡Vamos! ¿Qué más te da? Tranquilo, no utilizaré tus técnicas de seducción contigo. Te doy mi palabra.


  Sonreí ante mi propuesta, moví mis cejas provocando que él negase con la cabeza, pero estaba a punto de ceder.


  Sonreía por debajo de su nariz.


  —Vale, venga —aceptó todavía riéndose—, pero solo porque tu vida es un desastre.


  —Vale, gracias, creo. Además, me lo debes. Estoy completamente segura de que tu vuelo sin mí habría sido un auténtico coñazo.


  Las tácticas de ligar de David, según él, eran infalibles, pero a mí me parecían más bien absurdas.


  «Hazle reír».


  ¡Vamos! Aquello no podía ser cierto. ¿Hacerle reír?


  Se estaba quedando conmigo. O eso o no tenía ni idea.


  —¿Así ligó contigo tu mujer? Vamos, David. ¿Hace cuánto de eso? Todo el mundo sabe que si haces reír a un chico pasas directamente al apartado de amigas. Y las amigas no tienen nada que hacer. Nada de nada. Cero.


  Las cejas de David se alzaron ante mi comentario.


  Incluso diría que parecía algo molesto con mis palabras.


  —Estás muy equivocada, pero antes de corregirte dime qué piensas tú.


  —Está claro que hay que seducirlo.


  David soltó una carcajada ante mi comentario o quizás más bien lo que le hizo gracia fue mi tono, lo bajé hasta casi llegar al susurro haciendo ver que era una línea erótica.


  —Bien, cariño, así lo único que conseguirás es acostarte con él.


  Omití que me había llamado cariño y que había sonado realmente bien desde su boca. ¿Por qué estaba casado?


  —De eso se trata —respondí dejándome llevar por la broma y quedando como una auténtica buscona.


  —Mira, Nayala, si lo que quieres es acostarte con un tío no vengas a pedir consejo, créeme. Siendo mujer es facilísimo. Si lo que quieres es que se enamore de ti… Bien, ahí cambia la cosa. Tienes que tener cuidado, vas a encontrar muchos chicos que te prometerán muchas cosas y después de acostarte con ellos te darán puerta.


  —¡Qué más da! —respondí malhumorada—. Todos los tíos sois iguales. ¡Qué más da! Que los tíos que conozca me van a prometer mucho y después nada, ya lo sé, pero me da exactamente igual. ¿Qué diferencia hay del resto? Nico también me dejó después de acostarse conmigo. ¡Lo hicimos! Yo quería esperar a San Valentin, pero me dejé llevar. Pensé que no importaba la fecha, sino el momento, y mira, dos semanas después me dejó. Así que, para qué voy a esperar a que sea algo especial si todo es mentira. ¿Para qué voy a malgastar tiempo con alguien? ¿Para qué? No quiero relaciones, David. Te he pedido que me enseñes a ligar. Quiero que los chicos me deseen.


  —No quieres eso —respondió con semblante serio.


  —No me conoces.


  Miré al frente. No tenía ganas de más clases de moralidad. Pensaba que sería divertido hablar con alguien sobre el tema. Había dicho ligar, no enamorar. ¿Estábamos locos?


  No quería enamorar a nadie, básicamente porque el amor no existe.


  El amor apesta.


  Miré hacia atrás. María sonreía alegremente mientras Nico babeaba. Aquello no era amor, era puro deseo. ¿Qué había necesitado? ¿Un simple pintalabios rojo y una sonrisa de lado? Ya lo tenía rendido a sus pies.


  Y en ese momento me planteé qué quería yo de los hombres. ¡Diecinueve años y planteándome aquello! ¡Menuda idiota! Era como si la ilusión de encontrar un príncipe azul se hubiese evaporado con mi estimada virginidad.


  Adiós al amor. Hola al deseo.


  —Tú no quieres ser ella.


  Miré a David. No era mal tío, pero estaba equivocado conmigo. Él creía saber de mí, pero eso era imposible.


  Ni yo misma sabía qué rumbo quería seguir. Mis necesidades variaban cada vez que respiraba. En ocasiones hasta me odiaba a mí misma.


  —Eso no lo sabes.


  CAPÍTULO SEIS


  
    1 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Welcome to Las Vegas.


  ¡Por fin! Después de un viaje eterno podía decir que ya estaba en Las Vegas. ¡Había cruzado el charco! Tengo que admitir que cuando hicimos la escala en Atlanta me planteé quedarme allí. ¿Por qué estaba tan lejos?


  El último tramo de viaje lo había pasado mayormente babeando. Y hablaba de forma literal. Me había quedado dormida, con mi cabeza ligeramente inclinada hacia el lado donde estaba David. Pobre, había pasado de ser el tío bueno del avión al santo reposa cabezas. Me había aguantado con mis problemas y encima le había babeado la camisa. Sin lugar a dudas David merecía un premio.


  Teniendo en cuenta que el tema aterrizaje era lo que peor llevo de volar doy por hecho que David no querrá volver a verme en su vida. Incluso me lo imagino yendo a poner una queja por dejar a locas a su lado.


  Yo intenté evitar ponerme histérica. Cerré los ojos y respiré profundamente. Tomando el aire por la nariz y expulsándolo por la boca, lentamente como las personas calmadas y civilizadas, pero eso me duró poco. Después pasé a la respiración rápida y, cómo no, me mareé. Sí, sé que respirar rápido marea, pero era la única forma que tenía para hacerlo.


  Mi boca se secó (teniendo en cuenta que había dejado la mayor parte de mi saliva en la camisa blanca de David) y mis labios parecían haberse agrietado. Imagino que todo eso hizo que David se despidiera atropelladamente. Vamos, huyó de mí.


  No me importó. Era un objetivo demasiado alto para mí, además de que no volvería a verlo nunca.


  —Welcome, Bienvenue, Willkomen, Croesco, Bienvenida.


  —¡Ya! —grité divertida cuando llegó a nuestro idioma.


  Entendí al chico a la primera. Repetir Bachillerato hace que al menos sepa el significado de Welcome. Miré al muchacho analizándolo velozmente. Era guapo, eso o mi barómetro de «guapura» había bajado para poder tener más posibilidades de encontrar buenorros a la vista.


  Sonreía dejando ver su blanca y perfecta dentadura.


  El chico era de anuncio. Pinto estaba tan entusiasmado con su bienvenida como yo. Ambos sonreímos en respuesta.


  —¿Quieres compartir taxi conmigo? —me preguntó con un perfecto español—. Así sale mucho más barato.


  Sonreí, no pensaba coger un taxi con él por varios motivos. Estaba demasiado cansada como para tener una aventura con un americano nada más llegar. Había visto como en la película Venganza usaban esa táctica para secuestrar chicas y después venderlas… Y compartir taxi con ellos cuatro era mucho más barato.


  —No, gracias, guapo.


  Coqueteé vilmente. Solo lo hice por demostrar que yo también sabía hacerlo. Y sin pintalabios rojo. El chico subió al taxi y se marchó solo. ¡Qué pena! La verdad era que no parecía un secuestrador, pero los secuestradores nunca debían de parecerlo. Saqué mi teléfono móvil y envié un mensaje de texto a mis padres. Bueno, envié dos mensajes, es lo que tenía que ellos dos no se hablasen.


  Después de un cuarto de hora encontramos un Taxi que nos acercase al hotel a todos. Carlos intentó entablar conversación conmigo. Había que decir que el chico no parecía mal tío. Quizás sentía lástima por mí después de hacer que su amigo me dejase.


  Dar una vuelta por Las Vegas es lo más parecido a dar un paseo por medio mundo. Mis ojos no paraban de analizar cada esquina, cada espectáculo, cada mini monumento que me encontraba. Mi ojos parecían tener arenilla debido al sueño acumulado. No teníamos apenas tiempo para poder disfrutar de aquel maravilloso lugar. Teníamos que ir a descansar. Allí eran las ocho de la tarde y debíamos despertarnos a las dos de la mañana. Eso nos dejaba sin descanso alguno.


  Al día siguiente iríamos al Gran Cañón del Colorado y había un largo camino hasta allí. ¡Dios! No sabía si sería capaz de dormir de tanta emoción. Después de un par de días en el Cañón, volveríamos a Las Vegas. ¡Había tanto que visitar! Pero primero el uno y después el dos. Las ansias no eran buenas y yo siempre acababa dejándome llevar por ellas.


  —¿Qué habitación tenemos? —preguntó María con falso entusiasmo.


  ¡La habitación! No recordaba que tenía que compartir habitación con ella. ¿Por qué? La miré intentando dejar de lado las primeras impresiones. Quizás era una buena chica.


  Pero no, no tenía pinta de buena chica, la mirase con el filtro que la mirase. Tenía un brillo en su mirada que la catalogaba directamente en Furcias Anónimas.


  —Todavía no lo sé —respondí con un tono neutro—. ¿De qué os conocéis Sandra y tú?


  María sonrió ante mi pregunta, quizás no se la esperaba. Soy la reina de cambiar de tema y entiendo que en ocasiones eso descoloca. Pareció quedarse en blanco por un momento. O simplemente era corta de reacciones.


  —En la discoteca —respondió asintiendo con la cabeza—. Alguna noche hemos trabajado juntas.


  Asentí. Parecía recelosa de su información. El silencio se apoderó de nuestra escasa conversación. Estábamos en la recepción del hotel, esperando que nos dieran nuestras habitaciones. Carlos se encargaba de todo. Era bastante apañado con los idiomas, aunque en aquel lugar mucha gente hablaba español.


  ¨Carlos no eres tan imprescindible¨, dije en mi mente haciendo ver que se lo decía a él.


  Recé para que la habitación tuviese dos camas y no una de matrimonio. Odiaba la idea de tener que dormir con una extraña.


  —¿Estás pensando en cómo asesinarla? Ladeé la cabeza para mirar a Pinto.


  —¿Qué dices? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Tu mirada parece estar partiéndola en dos. No te cae bien ¿verdad? Creo que es su voz, tiene un tono cargante.


  Me encogí de hombros. María ya no estaba a nuestro lado, se encontraba pegada a Carlos mirando por encima de su hombro.


  —No es mala tía —dije sin creer mis propias palabras.


  —Ya, mira a las nueve menos cuarto.


  Giré la cabeza hacia la izquierda. Un grupo de chicos salían del ascensor. Los miré descaradamente. ¡Eran tan guapos! Tenían el típico aspecto de chico universitario americano. ¡Tenían el pack completo! Brazos fibrados, dientes blancos, sonrisas que enseñan esos dientes blancos, mofletes comestibles… ¡En fin! Una larga lista de cosas apetecibles.


  Alguien tocó mi espalda. ¿Quién osaba a molestarme?


  Me giré desganada. Carlos me miraba de forma extraña. Sus ojos parecían estar fijos en los míos. Me tendió una tarjeta y me devolvió mi carné de identidad.


  Habitación cuatrocientos seis.


  Busqué a los chicos guapos, pero se habían esfumado por el pasillo de la puerta.


  Carlos nos guió hasta los ascensores. ¡Qué pesadito se ponía cuando iba de guía responsable!


  —Chicos, aquí no podemos apostar, no tenemos la edad.


  —¿Cómo que no? —respondí—. Me apuesto cinco euros a que Pinto liga antes que todos nosotros.


  María sonrió mientras se mordía el labio.


  —Ya sabes a lo que me refiero Nay… Nayala.


  ¿Nay? ¿Me acababa de llamar Nay? Nay solo me llamaba Nico, y ya ni eso. Estaba a punto de decir que no, que no sabía a qué se refería cuando Nico habló.


  —¿Los has conseguido o no?


  ¿Conseguido? ¿A qué se estaba refiriendo? Esperaba que no hablase de más preservativos, porque al final acabarían montándose una tienda en Las Vegas. No entendía qué pretendía Nico.


  —Los tendré cuando volvamos del Gran Cañón —contestó Carlos.


  ¿De qué estaban hablando?


  —¿Qué me he perdido? —pregunté mirando a Pinto, pero este se encogió de hombros.


  —Carnés falsos —contestó María con un siseo.


  —¡¿Qué?! —respondí a voz alzada.


  —¡Calla! —me increpó Nico con una mueca de fastidio.


  Dios, cómo lo odiaba. ¿Podía simplemente ignorarme? No me podía creer que estuvieran pensando en hacer algo ilegal. Estábamos en Estados Unidos, acabaríamos en la cárcel, nos prohibirían la vuelta o algo peor.


  —Estáis mal —terminé diciendo.


  Apreté con fuerza el botón del ascensor. ¿Por qué tardaba tanto en llegar? La luz se iluminó en aquel instante.


  Maravilloso, nadie había tocado el botón. Estábamos ahí pasmados hablando de cosas que no se tenían que hablar esperando nada. Yo no quería hacer nada ilegal. No pensaba hacerlo.


  El ascensor se abrió y todos entramos sin decir una palabra. Mi pie golpeaba ansioso el suelo. No quería discutir.


  Nadie dijo nada. Podía notar el peso de la mirada de Carlos en mi cogote. Solo se le podían ocurrir a él estas cosas. ¡Claro, como él era rico! No tendría problemas en conseguir un buen abogado.


  Nos paramos en la cuarta planta. Todo era precioso, pero no estaba de humor como para fijarme en ello. Busqué algo que indicase hacia dónde me tenía que dirigir, aceleré el paso por el pasillo.


  Nos cruzamos con una pareja que rondaría unos cuarenta años, se estaban metiendo mano mientras reían a carcajadas. Él llevaba una botella de champán en la mano y ella un ramo de flores. ¡Oh Dios! ¡Se acababan de casar!


  —¡Qué vivan los novios! —gritó Pinto sonriendo. Él siempre haciendo amigos.


  Frené en seco y miré como Pinto se colocaba entre la pareja y se hacía un selfie con ellos. Los tres sonreían ampliamente y yo terminé sonriendo con ellos.


  —Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas —me susurró Carlos sonriéndome.


  Sonreí. No sé por qué lo hice, pero lo hice.


  Me olvidé de los carnés falsos y de la cárcel. Me olvidé de que tenía que dormir con una bruja desconocida y fui hasta la pareja y me acoplé en la foto. En realidad lo hicimos todos.


  —¡Qué vivan los novios! —gritamos al unísono.


  CAPÍTULO SIETE


  
    1 de Septiembre de 2015


    Cañón de Colorado, Arizona

  


  
    Miré a Oliver.


    Era perfecto. Por mucho que me molestase admitirlo, lo era. Todo él.


    Él y su mandíbula cuadrada. Él y su barba de cuatro días, sus cejas anchas, sus ojos marrones, sus labios cien por cien comestibles. Todo. Hasta ese aire de superioridad que desprendía con tan solo respirar.


    Lo miré sin esconderme. Estaba cansada de ser una chica tímida. Todo el mundo sabía que las chicas tímidas no conseguían absolutamente nada.


    —¿Siempre eres tan descarada? —me preguntó sin apenas prestarme atención. Su mirada seguía fija en la lluvia que no cesaba.


    Dudé en qué contestar. El calor subió a mis mejillas, pero intenté que no se notase. Había quedado en que la timidez se iba fuera y con ella los rubores traicioneros.


    —Sí —afirmé lo más decidida que pude.


    Esperaba que mi reciente seguridad le llamase la atención. Giró su cabeza hacia mí, apartó un mechón de su pelo sin dejar de mirarme. Su mirada era intensa, tan intensa que tenía ganas de esconderme.


    —Eso es de mala educación. Lo sabes ¿no?


    No dejé que aquel comentario desafortunado me afectase. Parpadeé con efusividad mientras me mordía el interior de mi mejilla.


    Él, lejos de caer rendido a mis pies, chasqueó la lengua y volvió a mirar la lluvia.


    La conversación no podía quedarse allí, no iba a perder la oportunidad de conocerlo un poco más.


    —No creo que sea de mala educación —comenté en voz alta esperando que él me contestase. Quería retomar la conversación. Centrarla en mí, bueno, en nosotros.


    —Es verdad… en tu colegio de pago os educan muy bien.


    Resoplé.


    ¡Qué pesado estaba con eso!


    —No voy a un colegio de pago —me defendí colocando mis manos en jarras.


    —Cierto, tienes unos padres que te pagan un viaje al otro lado del mundo por tu espléndido comportamiento. Eres una hija ejemplar, ¿verdad, Nayala?


    Le miré con odio.


    ¿Por qué decía eso? Quizás no había sido la mejor hija, pero ellos tampoco habían sido los mejores padres. No entendía cómo en tan solo unas horas él se había hecho esa idea errónea de mí.


    —No me mires así —me espetó—. Ahora me dirás que mereces que se gasten ese dinero en ti. ¿Acaso sabes lo que cuesta ganarlo? ¿Te lo has planteado?


    —¡Era mi sueño! —grité poniéndome en pie.


    ¡A la mierda el intento de momento romántico! La lluvia parecía más intensa y los demás estaban metidos en sus sacos de dormir, al parecer durmiendo. ¿Cómo podían hacerlo con aquella tormenta?


    Intenté controlarme y no chillar más.


    —Yo sueño con una casa en Los Ángeles. ¿Me la pagas, por favor? —me dijo con grandes dosis de ironía.


    Apreté los labios de tal forma que noté cómo estos se arrugaban. Quería irme de allí, aquel espacio era demasiado pequeño. ¡Me asfixiaba!


    ¿Por qué habíamos terminado hablando de aquello? ¡Me sacaba de mis casillas! Y lo peor era que me gustaba demasiado.


    Di una patada a una pequeña piedra que había en el suelo y lo miré de nuevo. Él no me estaba mirando. Thor se había acercado a él. Oliver lo acarició. Por un momento (bueno, por muchos momentos) me imaginé a mí siendo acariciada por él.


    ¡Dios! ¡Qué bajo había caído! ¡Tener celos de un perro debía de estar prohibido!


    Miré a Oliver y pensé en cómo darle la vuelta a la tortilla. El humor salvaba absolutamente todo.


    Sonreí antes de hablar.


    —Trato hecho —comenté divertida—. Te compraré esa casa que quieres, pero con la condición de que te vengas a vivir conmigo.


    Me miró de reojo. Quizás era cosa de mi imaginación, pero creí ver una sonrisa debajo de su nariz.


    Él continuó acariciando el precioso pelaje de Thor.


    —¿Hace mucho que lo tienes? —pregunté sentándome a su lado—. Bueno, he hablado demasiado rápido. ¿Es tuyo o es de los forestales?


    —Es mío —aseguró con rotundidad. Parecía encantado con ello. Su pecho se llenó de orgullo.


    Thor, sin apartarse de su dueño, me ofreció su pata. Sonreí al tomarla. Sus ojos eran preciosos, de un color caramelo, parecían tener todo un universo dentro.


    —Lo encontré cuando debía de tener horas de vida. No se apartaba de su madre que por desgracia estaba sin vida. Todavía estaba todo manchado de sangre. Los encontré cerca del parque, su madre era un pastor alemán. Él temblaba de frió. Era tan pequeño… —dijo con nostalgia—. Y mira en qué se ha convertido.


    Oliver miraba a su perro con profunda adoración. Lo tomó del morro e hizo que este le mirase también. Se podía apreciar a leguas la conexión tan especial que había entre ellos dos.


    —Estoy seguro de que su padre era un lobo. Tiene su instinto y toda su cabezonería. Desde aquella noche no me he separado de él. ¡Qué curioso! También llovía el día que él nació.


    —Los días de lluvia te dan suerte.


    —No sé qué decirte.


    Estaba a punto de decirle que aquella noche había encontrado su cachorrita, pero me contuve. Demasiado ridículo, incluso para mí. Sonreí pensando en qué diría a aquello. ¿Se habría reído?


    Lo miré fijamente.


    —¿Te hago gracia? —preguntó.


    —Estaba pensando en cómo quedaría que yo te dijese que esta noche has encontrado a tu cachorrita. Horrible, ¿ver dad? —comenté entre risas.


    Él intentó contenerse, pero no pudo. Tosió intentando esconder una risa.


    —¿Tiene algún significado en especial en España esa expresión?


    —No, es igual de ridícula.


    Thor se tumbó frente a su dueño. Como si estuviese intentando cobijarlo de cualquier mal.


    Apoyó su cabeza en mi pierna. Cerró los ojos y se puso a dormir.


    —Le gustas —susurró Oliver.


    —¿Qué esperabas? —contesté chulesca—. Soy buena persona, Oliver, aunque no lo creas.


    Él no dijo nada y no supe cómo tomármelo. Si como algo bueno o algo malo. No quise decir nada más. Había estado cómoda sabiendo un poco más de él, bueno, de su perro.


    No sé en qué momento me quedé dormida, pero terminé con la cabeza encima del hombro de Oliver y mis babas esparcidas por su chaqueta. ¡Maravilloso! En menos de una semana había babeado a dos hombres distintos. ¡Y qué dos hombres!


    No me moví. Mi pierna estaba dormida, pero no quería moverme. Dejé que mis fosas nasales se empapasen del perfume de aquel hombre. Bueno, de lo que quedaba de él. Thor no estaba en mi radar visual.


    Parecía que había dejado de llover o, al menos, que había dejado de hacerlo de forma intensa. Desde mi posición no podía verlo bien. Miré hacia la entrada de la cueva.


    No quería levantarme, no quería volver a la realidad. Nico entró en mi campo de visión e instintivamente me moví.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunté mirando su mejilla. Esta tenía un arañazo considerable.


    Se encogió de hombros, noté cómo su mandíbula se tensaba. Estaba cabreado, lo conocía. Debía de estar molesto por mi acercamiento a Oliver, pero no tenía por qué estarlo. Yo ya no le pertenecía. Debí haberme quedado recostada, así le demostraría que él ya era cosa del pasado.


    Aquel viaje estaba siendo intenso. Podría decirse que habría sido toda una aventura maravillosa si no fuera por lo de María.


    ¡María!


    Miré al rincón dónde su cuerpo descansaba dentro de mi saco de dormir, pero allí no estaba.


    —¡¿Dónde está?! —pregunté con un punto de histeria. Me levanté de golpe, mi pierna adormecida me falló y me tambaleé. Me apoyé en la pared para no caerme encima de Oliver. Este abrió los ojos de par en par y analizó la situación.


    Todos se acercaron hasta nosotros. Escuché como las cremalleras de los sacos de dormir se abrían.


    —¿Qué pasa? —preguntó Carlos todavía estirándose.


    —No está —afirmé nerviosa—. ¡No está! —grité.


    —¿Quién no está? —preguntó Pinto.


    —¡María!


    Todos miraron el lugar dónde el saco estaba la noche anterior. Un muerto no se movía, un muerto no se esfumaba, un muerto se quedaba quieto.


    Oliver caminó por la cueva. Miró el suelo, miró hacia afuera, miró hacia todos los puñeteros lados.


    —Un muerto no puede desaparecer así como así —comenté intentando calmarme y analizando la situación.


    —No estaba muerto… estaba de parranda —canturreó Pinto.


    —¡Pinto! —le reprendió Nico tirándose a sí mismo del pelo.


    El silencio se apoderó de la pequeña estancia. Miré a Nico y su arañazo en la cara. Me estaba volviendo loca. ¿Qué diablos estaba pasando?


    —Tenemos que salir de aquí.

  


  CAPÍTULO OCHO


  
    4 de Septiembre de 2015


    De camino al Cañón del Colorado

  


  Odio viajar en autobús.


  Lo odio profundamente.


  Había perdido la cuenta de las horas que llevábamos allí metidos. Habíamos tenido que madrugar lo inimaginable, bueno, había madrugado yo sola porque por la cara que llevaban mis compañeros al subir al autobús, ellos ni se habían acostado.


  Dormir es para los muertos, había dicho María con su voz nasal. Todos (incluído Pinto) la habían vitoreado al puro estilo espartano, provocándole una sonrisa de satisfacción en su cara. Ella me miraba desafiante, como regodeándose de su reciente coronación a reina de los capullos, pero a pesar de toda esa vanidad estúpida, su lema de «No dormir» se fue al garete en un santiamén. Todos dormían con la boca abierta, menos María. Ella tenía estilo hasta para dormir. Nada de dejar babas en su compañero de asiento, que por casualidades de la física era Nico.


  Me asqueaban. Los dos. Él por su sonrisa de niño tonto enamorado de una tía guay, y ella por ser tan asquerosamente perfecta e idiota. No entendía qué ley de la gravedad hacía que las mujeres tuviésemos ese instinto primitivo de jodernos la vida, así porque sí. Lo más sensato sería habernos unido y haber quemado Nevada y Arizona, pero no, aquí estamos como dos gallinas en un corral y, si era sincera conmigo misma, yo era la gallina sin huevos.


  No podía dormir, no por chulería, ni por falta de sueño. No podía dormir por miedo. Miedo a morir en aquella chatarra rectangular. No sabía qué especie de trauma se había instalado en mi sistema nervioso, pero temía a los autobuses casi tanto como a los aviones.


  Por fin llegamos a nuestro destino. Mi boca se abrió de par en par cuando vi todas aquellas montañas de color rojo. Dioses, aquel paisaje era simplemente perfecto. Una de las maravillas del mundo.


  Estaba nerviosa por llegar, el sueño se esfumó por completo dejando paso a la ansiedad.


  Carlos besó mi mejilla cuando pasó por mi lado. Me quedé paralizada, no pude reaccionar de otra forma. ¿A qué venía aquello? Él no pareció percatarse de mi reacción, y siguió su camino hasta ir a hablar con los guardias forestales.


  —¿Dónde se supone que vamos a dormir? —preguntó María mascando chicle de forma exagerada.


  Quizás se creía que esas malas formas le hacían parecer sexi o quizás malota, pero todo lo contrario. Para mí solo le hacían ir hasta la zona de «choni». Sonreí cuando me la imaginé siendo coronada como la reina de ellas. Eso sería maravilloso.


  —¿No te ha explicado Sandra? —preguntó Pinto demasiado amable para mi gusto.


  Ella negó con la cabeza sin dejar de mascar chicle, gracias a Dios de forma menos intensa, quizás tenía agujetas en su perfecta boca.


  —Tenemos permiso para acampar. Dicen que es maravilloso porque se pueden ver todas las estrellas, no como en la ciudad que la contaminación no deja apreciar nada.


  —Maravilloso habría sido ir al Rancho —se quejó Nico acoplándose a la conversación. Cómo no, los espartanos no podían dejar de rodear a su reina. Me aburrían.


  —El Rancho se tiene que reservar con dos años de antelación —dije con un tono de «tocapelotas mayor».


  Odiaba cuando Nico iba de listo. No lo soportaba.


  Él me miró de malas formas, como si mi presencia le molestase. Era un niñato, en el avión venía con toda esa habladuría y ahora me despreciaba. ¿Dónde había quedado lo de ignorarnos? ¡Mierda! Había sido yo la que le había hablado.


  —Bueno si no fuera por ti y tus peleas con tus padres, quizás habríamos llegado a tiempo, guapa.


  Entrecerré mis ojos en su dirección. ¿Cómo se atrevía?


  ¡Menudo capullo!


  —Quizás si hubieses tenido valor de dejarme antes de hacer esta reserva ahora no estaríamos aquí discutiendo —le recriminé sacando pecho.


  —No haber venido —me contestó colocándose frente a mí.


  ¿Quería pelea? La tendría. No pensaba callarme. ¿Que no hubiese venido? ¿Qué se creía? ¿El rey? No, mi vida ya no giraba alrededor de él. Sólo era un error de mi pasado, un maldito error.


  —¡No haber venido tú!


  Lo miré desafiante. Lo bueno de los errores era que te hacían mucho más fuerte. Y yo en aquel momento me sentía fuerte. Muy fuerte.


  —¿Vosotros dos? —preguntó María con media sonrisa en su cara.


  Maravilloso. Ahora ella sabía lo nuestro. No tenía que haberse enterado. Que lo supiera era como dar carnaza a un león hambriento. Pude apreciar cómo sus ojos brillaban divertidos. Estaba mirando a Nico, su presa… su nueva víctima. Las mujeres teníamos esas cosas. Siempre queríamos ser las mejores en todo y, si podíamos demostrarlo una y otra vez, lo hacíamos.


  Ella creía tener la sartén por el mango, pero estaba equivocada. Yo no estaba interesada en Nico. Así que era libre de hacer lo que quisiera. Era todo suyo.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó Carlos acercándose. Llevaba unas pulseras que nos repartió rápidamente.


  Noté cómo miraba a Nico y por un momento creí ver algún tipo de represalia silenciosa.


  —Bueno —continuó cuando nadie le explicó nada—, os comento. Los amables forestales nos recomiendan que llevemos cuatro litros de agua por persona, cosa que ya sabíamos por aquel DVD que nos enviaron. También nos dicen que sería mejor que dejásemos el saco de dormir por no ir excesivamente cargados y solo llevemos la colchoneta esa fina. Es una recomendación, yo pienso llevar mi saco.


  No creo que vaya de eso.


  Miré mi mochila, mi gran mochila. Lo tenía todo bien colocado, no tenía ganas de sacar el saco de dormir, además de que yo era de lo más friolera, me gustaba la sensación de taparme hasta en pleno verano.


  —Pues yo pienso quitar el saco. No quiero cargar más peso, y también quitaré el abrigo. Hace calor. ¿Es obligatorio lo de los cuatro litros de agua? ¿No basta con dos? La verdad es que lo veo un poco exagerado.


  Miré a María. Me acababa de dejar anonadada. Había enlazado más de dos frases. Estaba a punto de aplaudirle, pero dejé la burla para mí misma. No quería entrar en una guerra antes de salir.


  —Otra cosa. Me han propuesto una nueva moda. Es como una especie de campaña en contra de la obsesión de la sociedad de hoy en día con los teléfonos móviles. La cosa es ir sin móviles. Los guardamos en una taquilla de aquí y así disfrutamos de la plena naturaleza. Mola, ¿verdad?


  Se había vuelto loco. ¿Por qué demonios decía eso? ¿Sin móviles? ¡Menuda mierda!


  —¡Venga va! Solo son dos días —nos alentó dejando su teléfono móvil en una caja.


  Iba a quejarme, pero en ese momento Pinto fue y dejó su teléfono allí.


  —¿Y las fotos? —pregunté intentando buscar una excusa—. ¿Nos vamos a quedar sin fotos?


  Carlos me sonrió levantando su cámara.


  —Cámara de fotos como toda la vida.


  Chasqueé la lengua desilusionada. Adiós a mis autofotos de odio profundo. Apagué mi teléfono.


  —¿Y si nos pasa algo? —preguntó María.


  —Tengo un teléfono de estos desechables de prepago para emergencias. Tranquilas. Además, no nos va a pasar nada.


  Dejé mi móvil en la caja.


  Carlos tenía razón. Total, ¿qué nos podía pasar?


  CAPÍTULO NUEVE


  
    4 de Septiembre de 2015


    Cañón del Colorado, Arizona

  


  La maldita mochila que llevaba podía tumbarme si se lo proponía.


  Y si no lo hacía la mochila, lo conseguirían los maravillosos y alentadores carteles que nos encontrábamos al subir (nótese la ironía).


  «Going down is voluntary, going up is mandatory».


  ¿Qué tipo de advertencia era esa? ¿Había mucha gente que no volvía? Un escalofrío acarició mi espalda.


  Sacudí mi mente, tenía que centrarme en disfrutar de la experiencia y no preocuparme. Aquellos americanos o eran muy alarmistas o tenían un sentido del humor muy oscuro.


  Caminamos durante un par de horas. Era bonito todo aquello, pero también cansado. Estábamos en septiembre, ¿de dónde había salido tanto calor? Era asfixiante. En aquel momento odié no haber hecho caso a lo de dejar el saco de dormir. Iba cargada como una mula, y hablando de mulas nos habíamos cruzado con un par de burros durante el camino. A estos los usaban para llevar alimentos a los campamentos. Sonaba anticuado pero por aquellos caminos no cabía nada más. O burros o personas.


  Cuando estábamos a mitad de camino o eso era lo que decía Carlos y su inseparable guía, paramos para comer. Estaba hambrienta. Saqué mi bocadillo y lo miré frustrada.


  ¿Por qué me lo había hecho tan pequeño?


  Me senté en una roca para poder comérmelo. Tomé una lata de Coca Cola y la bebí en dos tragos. Estaba muerta de sed.


  —Parece que le has gustado a Alvin —me dijo Pinto.


  —¿Alvin? —pregunté y tengo que admitir que soné algo desesperada. Mis ojos buscaron un chico. ¿Dónde estaban los americanos guapos?


  Cuando bajé la cabeza entendí a qué se refería mi amigo.


  Alvin era el nombre con el que había bautizado a aquella simpática ardilla que me miraba con cierta timidez.


  Estaba frente a mí y yo sonreí hacia ella. Nunca antes había visto una ardilla y me pareció un animal de lo más encantador.


  Me paré a pensar si estos animales tenían sexo o no cuando, mi querida nueva amiga o amigo, me robó el bocadillo. ¿Cómo diablos había sido tan rápido? Le grité, incluso corrí tras de ella, pero todo mi esfuerzo fue en vano.


  Mi bocadillo, ese del cual me había quejado de su tamaño, había desaparecido.


  —Toma, yo tengo otro —ofreció Carlos.


  Lo miré, me estaba ofreciendo un bocadillo. Uno grande y sabroso. Me mordí la parte interior de mi mejilla, algo que solía hacer cuando estaba nerviosa o cuando mi orgullo estaba a punto de florecer.


  —No, gracias, no tengo casi hambre —mentí.


  Carlos estaba siendo simpático, muy simpático, pero yo no olvidaba y no podía dejar de pensar que él había sido culpable de mis males. Sí, estaba claro que no estaba siendo madura; pero el orgullo podía con todo.


  Él se encogió de hombros y guardó ese delicioso bocadillo. Me pareció sentir una especie de decepción en él, pero eso no tenía ninguna lógica. Yo le importaba bien poco a Carlos. Todo era cosa de mi mente, que estaba hambrienta y veía decepción donde no la había para que yo dijese: «Venga, vale… dame ese bocadillo», pero no. No pensaba hacerlo.


  Rebusqué en mi mochila y encontré un paquete de nueces. Comí tres o cuatro engañando así a mi resabiado estómago.


  —Y qué, Nico, ¿tienes novia?


  Cerré los ojos ante tal comentario. María, mi querida y nueva amiga, estaba preguntando a mi apreciado ex novio.


  Mis pensamientos regalaban ironía a borbotones.


  Nico negó con la cabeza haciendo que su media melena se moviese como si de un anuncio se tratase. Tenía el pelo perfecto, mejor cuidado que yo, tenía un brillo y un movimiento que siempre había envidiado.


  Pude apreciar una sonrisa picarona naciendo en la comisura de su labio. Su ego parecía estar coreando su propio nombre. ¡Hombres!


  María me miró de reojo al tiempo que humedecía su labio inferior. ¿Intentaba sacarme de mis casillas? Pues no lo iba a conseguir.


  —Ah ¿no? Pensaba que tú y Nayara eráis novios.


  Pues sí, lo había conseguido.


  —Nayala —le rectifiqué con una sonrisa forzada en mi cara.


  Quería estrangularla. Estaba segura de que lo hacía aposta. Sabía a la perfección que no éramos pareja.


  Pensé en cómo de gratificante sería arrastrarla por los pelos y que toda ella se llenase de ese encantador polvo rojo.


  ¿No quería Cañón del Colorado? Yo se lo daría.


  —Eso —dijo sonriendo como una auténtica arpía.


  —Aquí estamos todos solteros —comentó Carlos sonriéndome cálidamente.


  No entendía de qué iba Carlos. ¿Sentía pena por mí?


  ¿Por eso tonteaba conmigo? Porque cualquier persona podría deducir que ese «Aquí estamos solteros» iba por María, pero no. Me estaba mirando a mí y lo estaba haciendo de una forma demasiado intensa.


  Debía de ser una broma. Algún tipo de plan perverso en el que yo saldría perdiendo. Lo intuía.


  —Solteros y en Las Vegas —vitoreó María como si eso fuese algo genial.


  —Y todos sabemos que lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas —añadió Pinto.


  —Eso es —sentenció Nico.


  María y él se miraban, o quizás Nico era el que miraba más a María, ¡qué más daba! La cuestión es que se miraban y la energía sexual fluía entre ellos.


  —Siento deciros que estamos en El Cañón del Colorado, Arizona. Cuando volvamos a Nevada, ya seguís con vuestras tonterías —dije malhumorada.


  Me levanté sacudiéndome mi trasero y decidí irme al baño. Sentí un gran alivio cuando me enteré de que habían baños públicos en algunas zonas de descanso. Estaba en modo aventurera, pero no tenía ganas de enseñar mi trasero en aquel lugar.


  En mi camino me encontré con mi amigo Alvin que traía otro amiguito o amiguita. Los miré de reojo.


  —¿Estaba bueno mi bocadillo? —les pregunté con los brazos en jarras.


  Obviamente, no me contestaron, pero me perseguían. Sacudí la cabeza riéndome, me imaginaba siendo perseguida por este par de animalitos durante todo el viaje.


  Carlos me hizo una foto. Me cogió desprevenida, pero como él decía, esas fotografías eran las mejores. Entré en aquel baño y lo primero que me encontré fue un cartel de precaución. Y no, no era el típico de suelo mojado, este era mucho mejor.


  Había una ardilla dibujada, incluso sonreí al encontrarle parecido a mi amigo Alvin en ese dibujo. Cuando traduje el texto que acompañaba al dibujo dejé de sonreír.


  Los amables forestales te pedían precaución y te recomendaban no darles de comer ya que podían tener la rabia.


  Me giré y vi a Alvin allí, incluso mi mente macabra lo imaginó sonriéndome. Cerré la puerta de golpe.


  Aquel viaje estaba siendo un tanto curioso. Solo habían indicaciones de peligros que acechaban cada rincón de aquel lugar.


  Empezamos el descenso. Intenté ir al ritmo de Pinto, puesto que no me quería quedar atrás. Teníamos que seguir un camino para llegar al campamento. Las contínuas indicaciones de peligro me estaban empezando a asustar.


  El calor era pegajoso y el agua iba terminándose. Intenté guardarme un poco, por si acaso. María, cómo no, mendigaba agua a todos y, cómo no, todos caían dándole un poco y otro poco… ¡Jeta!


  Empezó a oscurecer y los nervios empezaron a aflorar. Encendí la linterna. Noté cómo el calor desaparecía de golpe. Me puse una chaqueta fina que tenía de chándal y adoré no haber hecho caso a aquellos forestales que nos recomendaban no llevar peso.


  Continué caminando sintiéndome cada vez más cansada y desesperada.


  —¿Seguro que vamos bien? —pregunté acercándome a Carlos.


  —Sí —asintió él seguro de sí mismo.


  —Tengo frío —comentó María, y su tono de voz ya me molestaba.


  Normal que tuviera frío. La chica no llevaba nada. Ni saco, ni chaqueta, ni agua. Así podía ir ella tan mona con sus pantalones tejanos cortos. Esta vez (gracias a Dios) eran cortos y no un cinturón ancho. Sus botas de color camel y su camiseta (bueno, su top) de color negro. Tenía un vientre completamente plano, perfecto, como toda ella.


  Nico, en modo caballeroso, se quitó la chaqueta que llevaba; chaqueta que yo le había regalado, y se la ofreció.


  Y aquello acabó tocándome la moral.


  No me importaba Nico, en plan que no quería volver con él ni nada por el estilo, pero tampoco quería que una tía como ella se aprovechase de él y de todo el mundo.


  —Tienes un morro… —le comenté, ya cansada de su actitud.


  —¿Tienes envidia? —preguntó con sorna—. Ay, lo siento, no sabía que todavía te gustaba Nico, pero sí, tengo morro y sé cómo usarlo.


  Fue hasta Nico, le plantó un beso en los labios al tiempo que cogía su chaqueta. Pude ver la sorpresa en los ojos de Nico, pero su lado masculino salió a relucir con una sonrisa de pura satisfacción.


  —A eso yo lo llamo venderse. ¡Eres una vendida! Una rastrera y una… buscona. —Pensé en llamarle zorra, pero me frené a mí misma. Yo tenía más sentido común que ella.


  —¿Qué problema tienes? —preguntó ella enfrentándose a mí.


  Y ahí estaba ella, buscando pelea. Nunca me había peleado con nadie. Es más, no sabía qué tenía que hacer, pero no quería callarme. Estaba cansada de mirar a otro lado. Así que la empujé, lo hice con todas mis fuerzas (o eso pensaba), pero ella lejos de caerse se impulsó más y me tomó del pelo.


  Solté un gritito, no pude evitarlo. ¿En serio íbamos a tirarnos del pelo como niñas en el patio del colegio? Me negué a tal acto y le hinqué mi rodilla en su entrepierna. Pude ver cómo ella se encogió del dolor, pero no soltó ningún sonido.


  Alguien me cogió por la espalda. Vi cómo Nico se colocaba entre nosotras. No quise mirarlo, no me apetecía ver cómo él disfrutaba de aquella vergonzosa escena. Aquello había sido un intento de pelea de gatas, cosa que yo odiaba.


  Carlos me acarició los hombros mientras Pinto se cachondeaba de la escena. María se fue con Nico, cuando vi cómo él la rodeaba con su brazo aparté la mirada. ¡Eran estúpidos los dos!


  Miré a Carlos, él parecía realmente preocupado por mí.


  —No te fastidies el viaje. No por ella. No merece la pena —me dijo Carlos ofreciéndome una golosina en forma de corazón.


  Sonreí ante el detalle.


  Miré de reojo a aquel par de estúpidos y lo que vi me dejó totalmente sorprendida. María estaba con la mirada fija en Carlos. Su ceño estaba fruncido, como si estuviese molesta con su actitud conmigo.


  ¿Qué problema tenía aquella tía? No la entendía.


  ¿Acaso tenía una extraña obsesión conmigo? Cuando se percató de que la estaba mirando giró bruscamente su cabeza agitando su melena morena.


  Nico también se había percatado de todo.


  No pude evitar sonreír.


  —Así me gusta —me comentó Carlos. Él parecía estar ajeno a todo lo que acababa de ocurrir y, al parecer, le ilusionó que yo sonriera por su chuchería.


  Me metí el corazón en la boca y volví a sonreír.


  No quería ilusionarlo, no era ese tipo de chicas que daba falsas esperanzas, pero sí que quería fastidiar a aquella arpía morena.


  ¡Jódete, María!


  CAPÍTULO DIEZ


  
    1 de Septiembre de 2015


    Cañón del Colorado, Arizona

  


  
    El silencio se apoderó de la pequeña estancia. Miré a Nico y su arañazo en la cara. Me estaba volviendo loca. ¿Qué diablos estaba pasando?


    —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo Oliver recogiendo todo a toda prisa.


    Estaba asustada. Todo aquello me estaba superando. No sabía si se trataba de una broma pesada, pero si era eso lo que estaba pasando, podían irse todos a la mierda. ¡Con eso no se jugaba!


    Thor se colocó al lado de Oliver, parecía inquieto. Sus orejas estaban atentas, moviéndose con cualquier sonido.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Nico intentando recoger su saco de dormir—. ¿Nadie estaba despierto o qué?


    Nico estaba alterado, se notaba porque siempre perdía las formas a la hora de hablar. Miraba a Oliver esperando una respuesta, pero este le ignoraba.


    —¿Acaso lo estabas tú? —le pregunté cansada de su actitud. No me gustaba que le echase en cara nada a Oliver. Yo había pasado con él toda la noche y él no había hecho nada. Aunque me había dormido. Pero si hubiese hecho algo me habría dado cuenta.


    —Yo no soy el forestal de aquí. Él venía a rescatarnos y mira todo lo que está pasando. ¡Quizás no es un forestal! ¡Quizás es un asesino y nos la está colando! Enséñame tu documentación.


    Nico había dejado de doblar el saco y se movía nervioso por aquel lugar que cada vez parecía más pequeño.


    Oliver continuaba ignorándolo. Su cara no reflejaba nada. Ni preocupación ni molestia. Nada.


    —Vamos, Nico, cálmate —le pidió Carlos colocándole la mano encima del hombro.


    —¡No me digas que me calme! —contestó zafándose de su agarre—. ¡Tú tampoco lo soportas! ¡Es más! ¿Qué hacía el puto perro? ¿Cómo puede desaparecer un muerto y él no hacer nada? Como los demás no decís nada se lo tendré que preguntar yo a él. ¡Dime, chucho! ¿Qué hacías?


    Todo pasó demasiado deprisa. Nico había perdido los nervios y estaba agitando las manos bruscamente. Thor retrocedía en el poco espacio que le quedaba.


    Oliver apareció de la nada y tomó a Nico por el cuello. Lo empotró contra la pared. La cara de Nico era de auténtico terror. Él tampoco se había peleado nunca. Me jugaría cualquier cosa a que nunca había perdido los nervios como en aquel momento.


    —No toques a mi perro. Si quieres intentar hacer de hombretón te enfrentas conmigo, pero a mi perro ni lo mires ni respires cerca suyo. No sé qué tipo de problema tienes conmigo y, la verdad, me importa bien poco. Lo más importante ahora es aprovechar que ha parado de llover para poder llegar al campamento y pedir ayuda. Hablaremos con la policía y le explicarás por qué la misma noche que desaparece el cuerpo de María, tú amaneces con un arañazo en la cara. Ahora te voy a soltar, me voy a girar y voy a seguir con mi camino. Como forestal te recomendaría que me siguieras, pero haz lo que quieras menos molestarme. ¿Entendido?


    Nadie comentó nada. Yo no sabía a quién mirar. La situación nos estaba sobrepasando a todos. Respiré hondo y me apresuré a recoger mi chaqueta.


    Si subir había sido complicado, bajar lo parecía mucho más. Miré hacia abajo y sentí cómo todo se movía. Resoplé, expulsando el aire por mi boca. No era una altura muy alta, no sabía con exactitud qué distancia había, nunca había sido buena para ese tipo de cosas.


    Oliver había clavado una especie de estaca gigante en el suelo y había atado allí una cuerda. Vino hasta mí y me colocó el arnés.


    —¡Vamos, serás la primera en bajar!


    Estaba a punto de negarme, pero no quería llevarle la contraria. Imagino que el pánico estaba plasmado en mis ojos porque él relajó su expresión intentando ser algo más comprensivo.


    —Bajaré contigo.


    Aquella frase de su boca iba cargada de seguridad, seguridad que yo no tenía y que agradecía. Sus ojos estaban fijos en los míos y esa pequeña complicidad hizo que mi estómago se hiciese falsas ilusiones y se estremeciese emocionado.


    Es curioso cómo los órganos del cuerpo humano están compenetrados al cien por cien. Mi estómago hizo que mis glándulas salivares creasen más saliva de lo normal, es decir, que estaba babeando internamente (o eso esperaba).


    Me imaginé bajando con él pegado a mi espalda, sintiendo todo su cuerpo contra mí, notando cómo su cálido aliento acariciaba mi cuello, cómo sus fuertes manos rodeaban mi cintura.


    En mi imaginación fue algo maravilloso, pero la realidad fue otra.


    Tenía que admitir que el simple hecho de que él estuviese bajando conmigo ayudaba, pero el miedo hizo que todo el romanticismo desapareciese por completo. Yo iba cagada de miedo, aunque tengo que decir que fue más rápido de lo que esperaba.


    Después de dejarme sana y salva en tierra firme, no me besó y eso que yo esperé ese contacto tan deseado con los ojos cerrados. Cuando se iba a ir para volver a subir, le tomé de la mano. No fue una escena como en las películas, donde el tiempo se ralentiza y las miradas de ambos se encuentran de forma mágica. ¡Qué va! Lo tomé de la mano y él me miró, sí, pero parecía estar esperando a que yo le dijese algo. Algo importante, claro está, y no un: «bésame, por si no te vuelvo a ver».


    Creo que él se percató de mi recién encontrado dramatismo. Me apretó la mano y me sonrió para después subir de nuevo arriba. Quizás la lógica decía que aquello no era nada romántico, pero para mí fue como un hilo de esperanza al que aferrarme.


    Pinto se las ingenió para bajar solo. Lo abracé con fuerza. Le quería tanto… Nico fue el siguiente en bajar y con él mi amor se esfumó. Carlos se quedó arriba con Oliver y los dos bajaron a Thor a pulso. Yo fui la encargada de ayudarlo a descender. El perro se pegó a mi lado, poniéndose entre Nico y yo.


    Cuando Carlos bajó también me abrazó, no era algo que yo esperase, pero no quise hacerle el feo. Mi mente estaba entusiasmada con la idea de que Oliver también me abrazase al bajar. ¿Sería aquello posible?


    —Ostras, Carlos, ¿qué te ha pasado en el cuello? —le pregunté al verle un arañazo bastante feo.


    Él se llevó la mano hasta este. Parecía sorprendido por la herida.


    —No lo sé —respondió encogiéndose de hombros— quizás ha sido al hacer el descenso.


    —¿Él también tendrá que ir a la policía? —comentó Nico irónico. Sus ojos parecían lanzar destellos de algún tipo de rabia contenida.


    —Todos iremos —sentenció Oliver. Todos.
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  —Así me gusta —me comentó Carlos. Él parecía estar ajeno a todo lo que acababa de ocurrir y, al parecer, le ilusionó que yo sonriera por su chuchería.


  Me metí el corazón en la boca y volví a sonreír.


  No quería ilusionarlo, no era ese tipo de chicas que daba falsas esperanzas, pero sí que quería fastidiar a aquella arpía morena.


  ¡Jódete, María!


  Decían que aquel lugar era mágico por la noche. Había estado fantaseando durante meses en cómo sería estar tumbada boca arriba mirando al cielo. Sin apenas contaminación y con las estrellas brillando en su máximo esplendor.


  Cerré los ojos y me di ánimos a mí misma.


  Debía de quedar poco para poder llegar al campamento. La noche nos había cubierto con su manto oscuro, y las estrellas no estaban por la labor de dejarse ver. El cielo estaba negro, quizás eran imaginaciones mías, pero aquel negro no era normal. Parecía como si el cielo estuviese a punto de abrirse y abducirnos a todos.


  La humedad había aumentado considerablemente, calando hasta los huesos. Intenté calentarme las manos lanzando aliento sobre ellas, las froté con ganas y conseguí que no me dolieran tanto.


  Miré a Carlos esperando que él nos alentara. Él era el guía no oficial de aquella excursión. Pensé en todos los carteles que habíamos encontrado por el camino, todos aquellos carteles que parecían deliberadamente macabros.


  Habíamos estado bromeando con la negatividad de estos… pero ahora empezaba a pensar que no estaban exagerando.


  —Oye, Carlos —dije acercándome a él—, ¿qué dice tu mapa? ¿Estamos cerca?


  —Deberíamos estarlo.


  No me gustó el tono de voz que empleó. La seguridad que tanto había predicado durante todo el viaje parecía estar a kilómetros de nosotros.


  Estaba a punto de quejarme cuando escuché un ruido.


  No fue un ruido fuerte, fue uno ligero, pero mucho más aterrador. Como cuando alguien que no quiere ser escuchado comete un pequeño fallo.


  Giré la cabeza buscando de dónde procedía aquel sonido. Y fue cuando lo vi. Me quedé sin habla. Quería gritar, pero no podía. Mis cuerdas vocales estaban en shock. ¿Qué diablos era eso?


  Entre la oscuridad habían pequeñas luces rojas. Cerré los ojos y los volví a abrir deseando que se esfumasen. Debía de ser el cansancio acumulado. Eso debía de ser. Cuando los abrí, las luces seguían ahí. ¡Eran ojos! ¡Eso eran! Retrocedí nerviosa y me choqué contra Carlos que seguía girando su mapa, intentando ubicarse.


  —¿Estás bien? —me preguntó, y en ese momento me pareció la mejor opción. Incluso lo vi más varonil que nunca. Más protector.


  Mi dedo señaló hacia aquellas luces.


  Carlos tembló. Estaba a punto de maldecir su hombría cuando comprendí que estaba temblando de la risa. Quería reprenderle, pero no podía apartar la vista de aquel lugar.


  Pinto encendió su linterna y alumbró hacia donde yo señalaba. Allí habían ciervos. ¿Desde cuándo los ciervos tenían los ojos rojos? ¿Eran ciervos alienígenas o algo así? Escuché risas y comprendí que se reían de mí.


  —Teléfono, mi casa… —dijo Pinto imitándome en versión E.T.


  Le enseñé mi dedo corazón y le insulté.


  ¡Estúpidos todos! Ellos seguían riéndose. Un pequeño destello de luz me iluminó la cara. ¿Qué leches? Miré al cielo y allí estaba el sol abriéndose paso por la oscuridad. ¿El sol?


  Miré la hora en mi reloj de pulsera. Las seis de la tarde. ¿Qué estaba pasando? Hacia un rato habría jurado que ya era de noche.


  —Mira, Nayala, ya viene la nave a por ti. Ve hacia la luz —continuó Pinto con la broma.


  María se reía de mí, cómo no. La muy arpía debía aprovechar el momento. Siseé un «Zorra» y me giré para no verlos. Me choqué contra algo duro. Algo duro y con un olor delicioso.


  Alcé mi cabeza para mirarlo.


  Frente a mí tenía a un chico. Corrijo. Tenía a un hombre de los pies a la cabeza. Sus ojos marrones se quedaron fijos en los míos. Tenía una ceja alzada en mi dirección, pero no me importó.


  Me acababa de enamorar.


  Bueno, sabía que había dicho que no quería enamorarme, que quería pasármelo bien, que no quería nada serio, que no quería nada de… Pues toda aquella parrafada mental se acababa de ir a la papelera de reciclaje.


  Chico alto, pelo castaño claro o quizás era rubio oscuro, qué más daba. Sus labios carnosos parecían estar hechos para ser mordisqueados.


  Alguien se aclaró la garganta. Mi mirada se desvió. El rubio (siempre queda mejor decir rubio que el castaño, no sé por qué) venía acompañado. A su lado había un chico algo más mayor, quizás tenía treinta y algo, no se me daba bien lo de acertar con las edades. Era mono, pero no guapo, y el primero, ese que estaba a escasos milímetros de mí, era guapo, bueno GUAPO en mayúsculas.


  —¿Are you deaf?


  —¿Cómo? —pregunté notando cómo mis hombros se destensaron al momento.


  El rubio miró al compañero, un moreno con barba y ojos verdes. ¿Por qué no presté más atención a la clase de inglés? Sí había aprobado y sí chuleaba de que sabía más inglés que toda mi familia, pero con una sola frase me había desinflado. ¿Qué era lo que había dicho?


  Pensé en cómo se decía que lo repitiera de nuevo, pero más despacio. No había encontrado la forma de decirlo cuando él habló de nuevo.


  —Preguntaba si estáis sordos.


  —Ah —comenté con un monosílabo totalmente estúpido. Al parecer mi cerebro todavía estaba asimilando todo y con todo me refería a TODO en mayúsculas.


  Había tenido un «alti-bajo-alti». Ya era difícil encontrarse a alguien allí (en medio de la nada) y todavía más difícil era que ese alguien fuese del sexo opuesto (y guapo, no nos olvidemos de ese matiz); pero todavía era mucho más difícil encontrarse alguien del sexo opuesto, guapo y que hablase español. Sin lugar a dudas aquello era un milagro.


  —Y la respuesta es…


  —Hola, perdone, no hemos escuchado nada. ¿Ocurre algo?


  La chica que respondió con tono educado no fui yo. Yo todavía estaba intentando no babear. La que habló fue la perfecta y odiosa María, que aparte de ser guapa sabía reaccionar antes que yo.


  —Sí…—dijo el americano y continúo hablando, pero yo había desconectado. ¡Estaba entusiasmada! Él parecía no percatarse (o al menos no lo aparentaba) de los encantos de María. No la miraba.


  Tuve la esperanza de que él estuviese más interesado en las castañas. La verdad era que las morenas explosivas ya estaban pasadas de moda. Como pasó con Marilyn Monroe, todo un pivón, pero después todas se subieron a la moda de rubia explosiva y llegó Pamela Anderson y sus tetas botando por la playa y adiós a las rubias explosivas. Todo en exceso cansaba.


  Ahora era el momento de las castañas.


  —¿No habla?


  Sacudí mi cabeza ante aquella curiosa pregunta. Miré a mi alrededor, todos parecían observarme.


  —¿Eh? —pregunté con otro entusiasta monosílabo.


  —Seguidme —dijo el chico guapo sin más, y yo por eso de no llevarle la contraria le seguí y lo hice muy de cerca.


  Caminamos cuatro pasos y nos encontramos con un perro, uno grande, de pelaje claro. Lo miré y no supe decir de qué raza era. Lo único que deduje era que era precioso. El perro se colocó en el lado izquierdo del chico americano guapo y de habla española. Y aquello hizo que lo del milagro cobrase más fuerza en mi cabeza. Yo tenía varios requisitos para mi futuro marido y que tuviese perro era uno de ellos.


  Debía de ser de él.


  —¿Cómo se llama? —pregunté alzando la voz y cortando una conversación que mantenían en inglés aquel par.


  —Sí sabe hablar —comentó con dosis altas de sarcasmo.


  Quise odiarlo por ello, pero no pude. Le daría otra oportunidad. El sarcasmo podía estar bien, siempre y cuando lo direccionase a otras personas.


  —Me llamo Oliver —contestó sin apenas mirarme.


  Continuaba caminando sin pararse.


  —Me refería al perro —le contesté y él me miró de reojo.


  Bien, había conseguido que me prestase atención, siendo una borde, pero lo había conseguido, que era lo importante.


  —Es Thor —contestó, y su tono de voz cambió ligeramente. Noté un toque de orgullo en aquella entonación y me gustó.


  —Bonito nombre —comenté intentando continuar con la conversación, pero fue algo inútil. Él volvió a su diálogo con su amigo, en inglés, naturalmente.


  Pinto se colocó a mi lado.


  —Por un momento pensé que dirías todas las vocales —me comentó él con su peculiar humor. Imitó mis «Ah, Eh» y continúo hasta llegar a la «Uh».


  Negué con la cabeza ante su ocurrencia, pero no pude evitar reírme de mí misma.


  —¿Qué diablos pasa?


  —¿Las babas no te han dejado escucharle? Bueno al parecer estamos en alerta de lluvias fuertes. Tienen que llevarnos a una zona segura. Según ellos, llevan tiempo avisando, no sé cómo, porque nosotros no hemos escuchado nada.


  —¿Cuánto queda para llegar? —pregunté mirando el cielo que volvía a estar tapado con aquel manto negro.


  —Ni idea —respondió encogiéndose de hombros.


  Miré hacia atrás. María y Carlos parecían estar discutiendo por algo. Intenté escuchar qué decían, pero me fue imposible. Carlos me miró y bajó el tono. ¿Qué escondían?


  La verdad era que no me importaba lo más mínimo. Mi objetivo se había fijado en aquel imponente americano que tenía delante.


  —Tiene buen culo —comentó Pinto.


  Yo solté una pequeña carcajada.


  —Lo tiene.
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  Empezaba a estar cansada. No me quedaba agua y las piernas me dolían. No podía seguir el ritmo y eso que la adrenalina se había dado un paseo por mi cuerpo. Era súper curioso ver cómo te viene energía extra cuando crees que un chico guapo está a tiro.


  Oliver no me habló mucho, pero yo me conformé con escucharlo hablar en inglés. Sonaba demasiado sexi. Su amigo tampoco estaba mal, pero siendo realistas se iba de mi rango de edad.


  —¿Estás bien? —preguntó Carlos colocándose a mi lado.


  Asentí sin parar de caminar.


  —Perfectamente. ¿Por qué lo dices? —pregunté haciéndome la fuerte. No quería parecer una debilucha. Nunca.


  Menos cuando María parecía caminar por la Rambla con aquellas botas camperas y esos pantalones cortos. Lo peor era que no parecía molestarle aquel pequeño tacón para nada.


  Morenas explosivas caca, me recordé a mí misma.


  —¿Segura? —insistió Carlos.


  No sabía por qué preguntaba tanto. ¿Tenía mala cara?


  ¡Estaba sin pintar porque al campo no se iba maquillada! Sí, lo sé, aquello no se podía decir que fuese un campo, pero estábamos en una excursión y a las excursiones tampoco se iba maquilladas. Era una norma no escrita, una que las busconas siempre obviaban. Bueno, algunas no busconas (como mi madre) también solían ir al campo acicaladas, pero era por simple costumbre. Nada más.


  —Tienes los labios cortados.


  Aquella frase a simple vista inocente me dejó helada.


  No por la frase en sí, si no por cómo Carlos la acompañó.


  Dejó que su dedo índice se extralimitara totalmente y se pasease por mi labio inferior.


  Me sentí extraña e invadida.


  Cerré la boca en un acto instintivo y su dedo se quedó entre mis labios. ¡No! Aquello parecía lo que no era. Parecía que yo le estaba incitando a algo libidinoso.


  —¿Puedes sacar tu dedo de mi boca? —pregunté, pero creo que no se me entendió muy bien. Era algo complicado hablar con un dedo en la boca.


  Él, que parecía ser de reflejos más rápidos que los míos, sacó su dedo y metió sus dos manos en los bolsillos.


  Se creó un ambiente algo extraño entre los dos. ¿Qué diablos acababa de pasar? Lo miré de reojo sin saber qué decir. ¿Carlos iba detrás mío? ¡Venga ya! El amigo de mi ex… Mi lado maligno, ese que toda persona (y más si es mujer) tenemos, se plantó a mi lado frotándose las manos.


  Podía aprovechar la ocasión y darle en la cara a Nico.


  Estar con su amigo (matizando: su mejor amigo) delante de él, en aquel viaje que los dos habíamos planeado sería, sin ninguna duda, la mejor venganza posible.


  Me lo planteé durante unos segundos, pero decidí descartarlo. Si lo hacía le fastidiaría, eso estaba más que claro, pero en parte también demostraría que él todavía me importaba y eso no era verdad.


  O eso esperaba.


  Miré a Carlos sin saber qué decir después del momento surrealista que acababa de ocurrir con todo aquello de su dedo en mi boca y dije lo primero que se me cruzó por la cabeza.


  —¿De qué estabas hablando con María?


  Bravo. Bravo. Bravo.


  Acababa de parecer celosa. Lo mejor para dar a entender que no quería nada con él. ¡Maravilloso! Nótese la ironía magnificada.


  —De… de nada —contestó de forma atropellada.


  Algo realmente sospechoso en él. Carlos era Don perfecto, siempre lo había sido. Era un chico brillante. Siempre tenía todo bajo control. Incluso su peinado. Nunca dejaba que creciese demasiado para evitar que este se rizase. Ojos marrones, pelo castaño (¡Arriba las castañas!) y constitución normal. Siempre trajeado, menos ahora que se había basado en las normas convencionales para ir a una excursión (no como María).


  Lo miré a los ojos dándole a entender que no colaba.


  Ese «nada» olía mal, tanto como mi insistencia. ¿Dónde estaba la idea de dejarle claro que no me interesaba?


  —Le he dicho que no me gustaba que discutiera contigo.


  ¡Venga, va!


  ¿Dónde me había metido?


  Y si la situación ya era incómoda, cuando llegó Nico y se colocó entre los dos fue lo siguiente a incómodo. Todavía no le había encontrado una palabra para describir cómo me sentía.


  —Mi ex novia y mi mejor amigo. ¡Qué bonito!


  Y si todavía estaba buscando la palabra para describir aquello, cuando me percaté de que Oliver nos miraba fue todavía peor.


  ¡Maldición!


  No quería que él supiera que estaba allí con mi ex novio, eran demasiadas cosas para explicar.


  —¿Estás bien? —me preguntó y noté una pizca de preocupación en su voz. Pensé en cómo sonaría aquella misma pregunta en inglés y en él diciéndomela mientras me miraba a los ojos, pero me acordé de que tenía que contestar y a poder ser sin monosílabos.


  —Siiiii —contesté, con más «is» de lo normal.


  Aquello era un monosílabo estirado, pero qué más podía decir. Estaba mintiendo. Estaba muy cansada, medio muerta.


  Él negó con la cabeza.


  —Pararemos diez minutos —afirmó para que todos le escuchasen.


  Su amigo se le acercó. Parecía molesto con la idea de detenerse. Me senté y me dediqué a escucharlos. Después de cuatro o cinco frases donde Oliver no paraba de gesticular y sonreír, su amigo se marchó.


  ¿Adiós?


  No dijo nada, se marchó. Oliver me miraba de forma extraña. ¿Me estaría echando en cara que nos tuviéramos que esperar allí por mí? Lo sentía, ¿vale? Mis piernas no eran tan musculosas como las suyas.


  Que me las enseñase, quizás así podía hacerme una mejor idea.


  —¿Qué edad tenéis? —preguntó, y su tono de superioridad no me gustó, bueno la verdad era que sí, eso de chico inalcanzable lo hacía todo más emocionante.


  —Diecinueve —contesté con seguridad y orgullo. Rápidamente miré su mano. No había anillo. ¡Bien! Él resopló.


  —¿Alguno de vosotros es mayor de edad? —preguntó algo molesto.


  —Somos mayores de edad —le contesté para que me prestase algo más de atención. Lo inalcanzable se conseguía a base de trabajo.


  —Aquí no. Chasqueé la lengua.


  Estaba intentando pensar qué podía preguntarle cuando alguien formuló una pregunta que me molestaba.


  —¿Dónde está María? —preguntó Nico.


  Quise responder: ¡Y a mí qué me importa! Quise hacerlo tanto que terminé murmurándolo. Pinto sonrió ante mi comentario, tenía el oído muy agudo el tío.


  Todos se encogieron de hombros y miraron alrededor.


  No había rastro de María.


  —Habrá ido a retocarse el maquillaje —contesté para remarcar que ella iba maquillada.


  Nadie pareció hacerme caso.


  —¡María! —gritó Nico a lo desesperado.


  ¿Qué le pasaba? No sabía por qué se ponía tan nervioso.


  Quizás ella se había ido a hacer un pis o algo así. No entendía por qué, así de golpe y porrazo, llevaban el dramatismo hasta lo más profundo.


  Después de unos minutos sin saber nada de ella, Oliver se puso en pie. Lanzó un palo que al parecer estaba mordiendo. Nunca antes había pensado que los palos se mordieran, pero sí. Regaliz de palo, me dijo Carlos (el sabelotodo) que se llamaba, pero yo lo había bautizado como Palo Duro, cosa que hizo mucha gracia a Oliver.


  —Iremos a buscarla —anunció con su ceño fruncido y sus labios carnosos. Definitivamente: la odiaba.


  Estaba segura que lo había hecho todo por llamar la atención. ¿Cómo no se me había ocurrido a mí antes? Bien, pues todos iríamos a buscar a la dichosa María, pero lo haría pegada a Oliver. Dicen que no hay mal que por bien no venga.
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    Caminar no fue fácil. Las lluvias habían sido intensas dejando los caminos impracticables. Oliver era un experto en aquel lugar, así que estaba completamente segura de que sería capaz de devolvernos sanos y salvos. Bueno, quizás el miedo seguía aposentado en torno a nosotros, pero intentaba no pensar en ello.


    La muerte de María había sido un tanto extraña, pero la desaparición de su cadáver era todavía peor.


    Oliver debía de estar enfadado, muy enfadado. Él no lo exteriorizaba, pero en su frente había una pequeña arruga que lo dejaba intuir.


    —¿Siempre eres tan gruñón? —pregunté solamente para hacerlo rabiar. Quería hablar con él, saber más de él, en realidad lo quería todo de él, aunque sonase obsesivo.


    —¿Perdona?


    Mi pregunta lo había cogido desprevenido, algo que me encantó. Sus ojos marrones se habían abierto de par en par por unos instantes.


    Estaba claro que no era la típica pregunta para romper el hielo, ni mucho menos, era una más macabra.


    —Tu frente está arrugada y apenas has dicho una palabra. Quizás no estás enfadado y simplemente tienes problemas para hablar y caminar a la vez, pero por si acaso yo pregunto.


    Sabía a la perfección que él no tenía problemas para caminar y hablar, ese problema lo tenía yo, que tenía que esforzarme duramente para no sufrir un ahogamiento.


    —¿Cuántos años decías que tenías? —me preguntó sin ni siquiera mirarme, y aquello me ofendió profundamente.


    No contesté. Continué caminando en silencio. Un silencio que apenas duró, ya que mi lengua parecía completamente decidida a continuar con aquella conversación.


    —No me entiendes —terminé diciendo cansada de no decir nada.


    —Créeme, no intento hacerlo.


    Lo miré. ¿Qué diablos había hecho yo mal? Sí, quizás había tenido una actitud algo inmadura, pero no lo hacía con ninguna maldad. Intentaba cambiar de tema y hacerme la graciosa. ¿Qué había de malo?


    Tal vez mi humor no era entendible en aquella parte del mundo.


    —Perdone usted. Tan solo intentaba conocerte un poco más.


    Odiaba decírselo. Me hacía sentir de forma extraña, como si me estuviese arrastrando por él. Sabía perfectamente que no era el momento ni el lugar idóneo para intentar conocer a alguien de aquel modo, pero la vida era así. O al menos así era mi vida. Y había que aprovechar cualquier momento, fuese cual fuese. Nada ni nadie debía parar las ganas de conocer, de vivir.


    —Te voy a decir tres cosas —comentó sin parar de caminar y cogiéndome totalmente desprevenida—. Una: no sé cómo es tu mundo, me hago una idea, pero no lo sé con exactitud. Pero en el mío cuando una persona quiere conocer a otra no lo hace con ataques gratuitos.


    —Simplemente estaba bromeando —le corté, pero él me ignoró por completo. Me estaba costando la vida seguirle el paso, pero una dosis de fuerza extra había aparecido por arte de magia haciendo que mis piernas lo siguieran a toda prisa.


    —Dos: no creo que sea el momento de conocernos. Esto es muy serio. No sé a qué estáis jugando, pero esto no es normal —comentó con semblante serio. Y hasta serio estaba guapo. No podía evitar pensar en ello, en lo atractivo que era y me daba rabia que tuviese esa impresión de mí—. ¿Bromear? —preguntó alzando ambas cejas.


    Al parecer sí que me había escuchado.


    —Sí, no me gusta ser convencional. ¿Quieres que te pregunte cosas maduras? Pues prepárate, guapo: ¿Estudias o trabajas? Ah no, esa ya sé la respuesta. ¿Te gustan los animales? Ah no, esta también la sé. Venga, que me pongo seria. ¿Por qué te hiciste forestal? ¿Crees que lloverá de nuevo? ¿Crees que la policía nos va a detener? ¿Crees que lo de María ha sido un asesinato?


    ¿Tienes miedo?


    A medida que fui formulando las preguntas mi tono se fue endureciendo dejando paso al miedo que tenía acumulado en mi estómago. Sus ojos pasaron de estar helados a ser comprensivos.


    No contestó. Frenó (gracias a Dios) y cruzó sus brazos a la altura de su pecho. Continuó mirándome con semblante frío. Mi mirada se cargó de lágrimas. No por su postura (que era sexi), sino por abrir la puerta al completo a todo el miedo que tenía acumulado.


    Él me abrazó. Sus fuertes brazos me rodearon y dejó que mi cabeza se apoyase en su duro pecho. Noté cómo su mano se movía en círculos a mi espalda. En ese momento me di cuenta que estaba llorando como una niña histérica. Intenté parar, me sorbí la nariz. Tomé aire profundamente, aun sabiendo que ese gesto haría que mi pecho doliese. Quité las lágrimas de mis ojos y lo miré. Y en ese momento hice lo que mejor sabía hacer: romperlo.


    —¿Y la tercera cosa?


    —¿Perdona?


    —Has dicho que me dirías tres cosas y solo me has dicho dos.


    Él colocó los ojos en blanco, pero sonrió. Lo hizo. Y yo lo imité. Había conseguido que sonriera. Todo un logro.


    —No lo recuerdo —comentó aún muy cerca de mí.


    —Yo lo sé —contesté velozmente.


    Oliver se sorprendió. Quería volver a sonreír, pero al parecer no era un tipo de los que iban regalando sonrisas por la vida. Apretó sus labios en un intento de no sonreír.


    —Dime, qué iba a decir.


    —Que te gusto.


    Él soltó una carcajada. Una que resonó en aquel oscuro lugar. Negó con la cabeza, pero sonreía a la vez.


    —No lo niegues. Me quieres un cinco por ciento.


    —¿Ah, sí? Estás loca, ¿lo sabes?


    Asentí porque a pesar de llamarme loca había sonreído. No me quería, lo sabía, pero también estaba segura de que en otro momento, en otro lugar, nuestras almas conectarían. Quizás estaba siendo un poco visionaria y soñadora, pero los sueños eran lo único que nadie te podía robar.


    —Sí, estoy loca por ti —le dije descarda—. Y también sé que acabarás queriéndome. Ya lo verás.


    Él sonrió, pero emprendió de nuevo su caminar. En esta ocasión no intenté llevar su ritmo, era una obsesiva enamorada, pero apreciaba mis piernas, y estas no podían más.


    Agradecí que el camino fuese un poquito más ancho que el día anterior. El vértigo seguía acompañándome por diferentes tramos, pero lo tenía algo más controlado.


    Nadie hablaba. Todos caminábamos sumidos en nuestros pensamientos. Teníamos mucho en qué pensar. Miré el paisaje. A pesar de la oscuridad que aún llenaba el cielo, todo era precioso. Un lugar mágico, uno que nunca olvidaría.


    La lluvia había hecho mella y dejaba muchos sitios inhabilitados. Oliver, que iba el primero, iba regalándonos explicaciones de dónde no poner el pie. Le prestaba atención, aunque mi mente soñadora daba escapadas fugaces recordando aquel abrazo.


    Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no me di cuenta ni por dónde caminaba. Noté cómo algo golpeaba mi hombro. No tuve tiempo a reaccionar. Grité cuando noté que mi cuerpo se desestabilizaba. Resbalé golpeándome la cadera al caer.


    Pensé que todo se había quedado en eso, en una caída tonta que me dañaría más el orgullo que otra cosa, pero no. La caída no se detuvo, y después de golpearme, resbalé durante un tramo.


    Vi a la muerte aparecer frente a mí. Escuché mi propio grito, pero mi mente parecía no poder pensar. Iba a caer por aquel precipicio que no quería mirar. Mis manos doloridas se intentaron aferrar a todo lo que podían. Clavé mis uñas, esperando inútilmente, que estas frenaran el golpe.


    Noté cómo mis piernas volaban. Supe que mi cuerpo iba a salir despedido. A pesar del dolor en mis manos me agarré a algo. No quise abrir los ojos para ver qué era.


    —¡Nayala! —gritó Oliver.


    Tragué saliva intentando no ponerme a llorar. Saqué fuerzas de donde no tenía y bromeé. Lo hice porque prefería morir bromeando que llorando, aunque estaba haciendo ambas cosas.


    —Estoy segura de que ahora te gusto.


    Seguramente, Oliver estaría maldiciendo, pero tuvo la decencia de no hacerlo en voz alta o al menos mis oídos no habían escuchado nada.


    —¡Aguanta! —gritó.


    No miré, ni arriba ni abajo. Continué con los ojos cerrados. Mis manos dolían mucho. Sabía que no aguantaría mucho más.


    —¿Por qué hicimos esta maldita excursión? —pregunté en voz alta—. Podríamos haber escogido la parte del mirador. Una foto y ya está. Todos contentos.


    —Porque entonces no me habrías conocido —contestó Oliver demasiado cerca. Abrí mis ojos y me encontré con los suyos. Estaba allí a mi lado, del revés, pero a mi lado. Miré hacía arriba y me di cuenta que solo había caído un metro y poco más. Estaba aferrada a una rama.


    —Agárrate a mí. Aprovecha que no te lo diré de nuevo. Sonreí. Oliver, el duro, estaba bajo mis encantos. Bueno, quizás no, pero ya no parecía tener un palo por el culo.


    Era más simpático o, tal vez, lo estaba siendo porque estaba herida de muerte e intentaba ser amable.


    Me busqué una herida y miré lo que había bajo mis pies. Grité. Él me tomó de los brazos y dijo algo que no entendí.


    Subimos o eso parecía, solo sé que el pánico hizo que me marease. No quería desmayarme, pero la oscuridad se apoderó de mí.


    Noté algo húmedo en mi cara. Estaba húmeda.


    —¿Me estás besando Oliver? —pregunté sonriendo y después recordé que también estaban los demás. ¡Dios! ¡Qué vergüenza! No quería abrir los ojos, no quería hacerlo.


    Escuché que alguien se reía, bueno, alguien no. Era Pinto, su risa era única.


    Abrí los ojos y vi a Thor a mi lado. Lamiéndome.


    —¿Te han gustado mis besos? —preguntó Oliver.


    Estaba intentando hacerse el simpático, pero en su cara había un gesto de reprimenda. Carlos también me miraba. No supe descifrar los sentimientos que sus ojos gritaban. Nico miraba hacia otro lado.


    Recordé el golpe en mi hombro. ¿Alguien me había tirado? Me incorporé. Lo hice demasiado deprisa e hizo que un pinchazo de dolor atravesase mi nuca.


    No quería estar más tiempo allí.


    —Tenemos que irnos —dije con tono serio.


    El miedo podía apreciarse en mi voz. Oliver me miró, no dijo nada, pero supe que comprendió que algo no iba bien.


    Thor seguía a mi lado, pegado a mí.


    Continuamos la marcha sin tiempo para más bromas. En esta ocasión, no me separé de Oliver y no fue para conocerlo más, fue para continuar viva.


    Después de un rato, uno largo y frío, llegamos al campamento dónde todo había empezado. No me lo podía creer. Sentí una mezcla de sentimientos.


    Alivio, desespero, nostalgia, miedo, alegría, tristeza. Habíamos conseguido volver. Sanos y salvos (bueno con algún que otro rasguño), pero estábamos vivos. Y ahora tocaba lo peor. Contar lo sucedido con María. ¿Qué podíamos decir?


    Fui hasta la caja donde se habían guardado nuestros teléfonos. Tenía la necesidad de llamar a mis padres y decirles lo mucho que los amaba. Quería prometerles que iba a ser una hija mejor. Que todo iba a cambiar, que sería una mejor persona, cuando entonces abrí un mensaje de Sandra.


    No entendí nada.


    Lo leí una y otra vez sin saber qué decir o qué hacer.


    «¿María? ¿De qué me hablas, cari? Yo no he vendido mi billete a nadie. ¿Me estás tomando el pelo?».
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  —Iremos a buscarla —anunció con su ceño fruncido y sus labios carnosos. Definitivamente: La odiaba.


  Estaba segura que lo había hecho todo por llamar la atención. ¿Cómo no se me había ocurrido a mí antes? Bien, pues todos iríamos a buscar a la dichosa María, pero lo haría pegada a Oliver. Dicen que no hay mal que por bien no venga.


  Caminamos en círculos o al menos eso era lo que a mí me parecía. María no estaba por ningún lado. Retrocedimos nuestros pasos, volvimos. Gritamos todos a la vez, pero no obtuvimos respuesta. Aquello no hacía nada de gracia.


  María no estaba. Seguramente estaba escondida en algún lugar. Estaría por ahí riéndose de nosotros.


  La expresión de Oliver se endurecía cada vez más. Debía de estar hasta las narices de nosotros. Nos cogería la tormenta y todo porque nuestra querida y amada María se había perdido. ¿En qué narices estaba pensando? Aquello no era un juego. Estábamos en alerta, los forestales habían subido a llevarnos a un lugar seguro no para perder el tiempo con unos niñatos.


  Eso era lo que parecíamos. Unos niñatos.


  —¿Dónde se ha metido? —preguntó Pinto colocándose a mi lado.


  Me encogí de hombros. Estaba segura de que aparecería de un momento a otro. Nico parecía realmente afectado. ¿Estaba enamorado de ella? ¿En serio? Nunca imaginé que Nico se fijaría en una chica así. Era muy resultona, sí, pero no creía que fuese su tipo.


  Carlos me miraba cada dos por tres.


  —¿Estás bien? —pregunté a Carlos más por cortesía que por interés. Parecía estar muy apegado a mí, apego que no entendía.


  —Estoy preocupado por ti —comentó con un tono tímido que me sorprendió por completo.


  —¿Por mí? —pregunté claramente sorprendida—. Tranquilo, estoy bien. Me importa bien poco esta chica.


  Él continúo mirándome.


  —Siento mucho lo que pasó con Nico.


  ¿Qué? ¿A qué venía todo aquello? Negué con la cabeza hacia su dirección.


  —Corta el rollo —le solté así sin más.


  No quería hablar de Nico, no otra vez. No en aquel lugar. ¡Es más! No quería hacerlo nunca más. Había terminado con él, para siempre. No había marcha atrás.


  —Yo te aprecio —continuó diciendo.


  Lo miré mientras mi mente pensaba a cien por hora.


  ¿Estaba declarándose? ¿Lo estaba haciendo? No, no podía ser. Simplemente estaba siendo amable. Eso era lo que estaba haciendo. Ser amable. ¿Verdad? Sonreí en su dirección.


  Es lo que se hace cuando alguien es amable contigo. ¿No?


  A pesar de haber sonreído, él continuaba allí. Parecía querer entablar una conversación algo más profunda. ¿No tenía otro momento? Miré de reojo a Oliver, lo vi acercarse hasta Nico. Quería enterarme de qué estaban hablando, pero con Carlos y su cara de «hablemos» no podía.


  —Esto que estás haciendo ahora es porque te sientes culpable —dije como quien habla del tiempo que hace.


  Solía hacerlo, tenía esa manía particular de soltar todo lo que aparecía por mi mente así, sin más. Algunas personas se alarmaban por ello, pero no lograba entender por qué. No estaba diciendo ninguna mentira. Simplemente era una chica directa (muy directa). No me gustaba dar vueltas a las cosas sin sentido alguno, el hielo se rompía mucho mejor de un solo estacazo.


  —¿Cómo? —preguntó con una especie de balbuceo; gracias a que soy especialista en balbuceos lo entendí.


  Su cara era un poema, incluso podía decir que estaba algo más pálido de lo normal.


  —Intentas ser mi amigo, ser amable y todo esto que estás haciendo es porque te sientes culpable. Ya sabes, Nico me dejó cuando empezó a ir contigo. No te estoy echando la culpa, aunque debo admitir que al principio lo pensé, pero estoy segura de que pensásteis que yo no me vendría aquí y así seríais libres para ir a cazar mujerzuelas. Pero aquí estoy. Tranquilo, no te sientas mal. Lo he superado.


  Carlos parpadeó en mi dirección sin decir nada. Debía de estar analizando todo lo que le había dicho. Alzó un dedo y abrió la boca dispuesto a contradecirme, pero solo quedó en eso; en una disposición que no llegó.


  Su pelo empezó a tener unos intentos de rizos, debía de ser por la humedad que estaba empezando a llenar el cielo.


  María seguía sin aparecer. ¿Dónde diablos se había metido esa chica? Quizás estaba retocándose o puede que estuviese por ahí ligando con una de esas ardillas. Hablando de ardillas, Alvin continuaba acechándome, estaba segura de que era él, mi Alvin, aunque todos esos pequeños roedores se parecían demasiado.


  Nico vino hasta nosotros. Intenté no sonreír pensando en qué cara se le quedaría si pensase que yo estaba con Carlos. ¿Estaría celoso? No, no podía hacer eso. Yo era una persona decente, no jugaría con ello. Aunque me lo imaginaría solo por fastidiar.


  —¿Tenéis algo de María? —preguntó con una pizca de desespero en su voz.


  —¿Por qué? ¿Piensas fugarte con ella? —pregunté sonriendo.


  Estaba harta de perder el tiempo con su búsqueda. Teníamos que volver o acabaríamos empapados. Y si empezaba a llover acabaría resbalándome y rompiéndome un pie. Y aquello no podía pasar porque tenía intención de conocer más a fondo a Oliver.


  Nico resopló haciendo que su pelo se moviese.


  —¿Para qué? —preguntó Carlos.


  —El guardaparques este quiere hacer que su perro la rastree.


  —Se llama Oliver.


  Me molestó que lo llamase así. Tenía un nombre (uno muy bonito). Nico me ignoró. ¡Hombres! Carlos negó con la cabeza y yo ni siquiera me molesté en pensar si tenía algo de ella o no. No quería darle tanto protagonismo.


  —¿Tenéis algún objeto de María? —preguntó Oliver apareciendo de la nada y acaparando toda mi atención.


  Asentí, así sin pensar. Solo por hablar con él. Nico volvió a resoplar. ¡Qué pesadito estaba!


  Busqué en mi mochila y encontré una camiseta. Era mía, no de María, pero ella se la había puesto por la noche para dormir. Al parecer se le había olvidado traer un pijama o algo decente que ponerse y yo no tenía ganas de verla desnuda por la habitación.


  —Se lo puso anoche, no sé si servirá —comenté ofreciéndosela a Oliver.


  —Servirá —contestó cogiendo la camiseta. Cuando lo hizo rozó su mano con la mía.


  Me contuve de dar un gritito (gracias a Dios), pero lo miré y le sonreí. Intenté no ser descarada, pero no sé si lo conseguí.


  Oliver le mostró la camiseta a Thor y este la olisqueó.


  Se tomó su tiempo y después se puso a rastrear. Oliver iba tras él.


  Los demás nos miramos sin saber qué hacer. Después de unos segundos de duda decidí seguirlos. Sonreí al imaginarme que la encontrásemos en un momento incómodo.


  Sentada por ahí con los pantalones bajados. ¡Eso sería la bomba!


  Thor pareció haber encontrado el rastro. Se movía deprisa y yo odié no estar en forma. No conseguía seguirles el ritmo y empezaba a estar muy cansada.


  —Buen chico —le animó Oliver.


  Al parecer María no había decidido perderse cerca, que va. Caminamos durante un buen rato, y cada vez parecía más difícil el trayecto. Miré a los lados intentando orientarme. Recordé haber pasado por allí, algo bastante difícil ya que todo era prácticamente igual.


  Thor se frenó en seco e hizo que mi coordinación se fuese al traste. Me choqué contra Oliver. Estuve a punto de caerme de culo, pero él me tomó con su brazo derecho.


  Lo miré y él me miró, pero no fue un momento mágico. Podría haberlo sido, tenía todos los elementos para serlo, pero su ceja alzada no ayudaba. Parecía estar reprochándome sin palabras aquel fortuito golpetazo.


  —Ten más cuidado —terminó diciendo.


  —Estabas en medio —comenté intentando hacer una gracia que no llegó a buen puerto.


  Él se agachó hasta Thor quien parecía bastante inquieto. Su cola se movía hacia los lados mientras el perro parecía jadear.


  —Tranquilo.


  Oliver se puso a su altura y lo acarició tras las orejas.


  Su mascota hizo un sonido extraño y ese sonido alertó a Oliver que se puso en pie.


  —Vamos, Thor. ¿Dónde está?


  El can salió corriendo a toda prisa y bajó por un terraplén. Mi corazón se precipitó en sus latidos al verlo.


  Pensé que se caería y se lastimaría, pero no, aquel perro sabía lo que hacía.


  Maldije aquel camino que había tomado. Oliver lo siguió y bajó por allí. Controló su cuerpo a la perfección, como si estuviese surfeando aquella ladera de la montaña.


  Yo miré en su dirección para después mirar el largo camino.


  Era una chica ágil, pero tenía mis límites. No pensaba bajar por allí.


  Aligeré el paso y fui a bajar por el camino más largo, pero más seguro. Los chicos me siguieron.


  —Esto es por tu culpa, tu culpa. ¿Por qué te tenía que molestar? Además, podrías aligerar el paso ¿o no te importa? Pensaba que eras diferente, Nayala, pero no. ¡¡Quieres correr!!


  —A mi háblame en castellano que en histérico no te entiendo.


  Estaba cansada de su actitud. ¿Qué demonios le había pasado? Estaba cambiado. Nico siempre había sido un buen chico.


  Me aparté para que pasase y decidí no correr. ¿Por qué lo tenía que hacer? Cuando llegara, pues llegaría y punto. Pinto y Carlos también me adelantaron. Este último parecía muy nervioso.


  —¿Estás bien? —le pregunté tomándole por la muñeca.


  Su mirada viajó hasta mi mano para después mirarme a los ojos. Sonrió, fue una sonrisa ligera, asintió para después emprender de nuevo su ritmo.


  Caminé más deprisa, pero sin correr. Cuando llegué a la explanada me encontré con una situación un tanto extraña.


  Nico estaba tapándose la cara con ambas manos. Carlos de rodillas en el suelo. Busqué a Oliver y lo encontré parado mirando hacia el suelo. ¿Habrían encontrado algo de María?


  ¿Su mochila quizás? Aquello parecía un drama y no entendía por qué. El miedo empezó a apoderarse de mí a marchas forzadas. ¿Le habría pasado algo? Miré a los lados en busca de alguna amenaza.


  ¿Y si había algún asesino suelto? No. Lo habríamos escuchado. ¿Verdad? Me estaba precipitando. Seguramente no había pasado nada. Aquellos chicos habían visto demasiadas películas.


  Cuando me acerqué algo más, divisé el cuerpo de María tirado en el suelo.


  Debía de ser una broma. Una puta broma de mal gusto. La miré y estaba totalmente inmóvil. Quise gritarle que se levantase. La bromas de ese tipo eran demasiado pesadas.


  La miré y no se movía.


  Noté cómo la saliva segregaba en mi boca. Mi estómago se había cerrado y parecía sacudirse provocándome nauseas. Mi corazón se aceleró, estaba al borde de la taquicardia.


  ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!


  Aquello no podía ser cierto. No podía, no podía.


  ¿Estaba muerta?
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  —¿Está muerta? —pregunté sin llegar a procesar mis palabras. La pregunta había salido directamente de mi boca sin pasar por mi cerebro. Había sido demasiado veloz, igual que una bala saliendo del cañón de una pistola.


  ¡Dios!


  ¡Muerta! ¿Cómo diablos podía estar muerta? No, no podía ser cierto. Aquello era algún tipo de broma macabra.


  Después de buscarla durante veinte eternos minutos, la habíamos encontrado tirada en el suelo, completamente inmóvil.


  Estaba tan pálida… Sus labios de color carmesí estaban impolutos, perfectos, como si acabase de maquillárselos. Su pelo negro yacía sobre el suelo provocando un gran contraste con el color teja de la arena. ¡Maldita! Aún muerta era preciosa. ¡Ella siempre tan perfecta! ¡La odiaba!


  ¡Joder! ¡Muerta! ¡Aquello no podía estar sucediendo!


  ¿Qué diablos había pasado? Todos parecían estar hablando, pero yo no lograba escuchar absolutamente nada.


  Los movimientos se ralentizaban a mi alrededor. Veía cómo los chicos giraban ante mí. Durante unos segundos todo se tornó borroso. Solo podía ver sombras y no personas. Alguien tomó su mano y esta cayó contra el suelo.


  Me costaba respirar. El aire que entraba en mis pulmones ardía, asfixiándome. Me llevé las manos a la cara, intentando que la ansiedad que sentía me diese algo de tregua.


  ¿Desde cuándo no la veía? Ni siquiera me había dado cuenta de que no estaba. Estaba tan centrada en conseguir que Oliver me prestase algo de atención que no me percaté de que María no nos seguía.


  ¿Qué íbamos a hacer? No tenía ni idea de qué se hacía con un muerto. ¡Joder! Sentí cómo absolutamente todo mi mundo se derrumbaba. La angustia se apoderó de mi estómago creándome fuertes nauseas.


  Iba a vomitar.


  Apreté los labios e intenté llenar mis pulmones… Respira, me recordé a mí misma como si eso lo hiciese algo más fácil. Las náuseas vinieron acompañadas de sudores fríos.


  Suspiré. Parecía que me faltaba el oxígeno. Mi pecho ardía, el aire parecía seguir quemándose en mis pulmones.


  Un dolor puntiagudo atravesó mi costado. Me doblé hacia delante por el dolor. Carlos pasó su mano por mi espalda. Intentaba calmarme, pero yo lo aparté haciendo ver que volvía a tener el control de mi respiración. No quería que nadie me tocase en aquel momento.


  Miré cómo Oliver, que estaba al lado de María, cogía su muñeca con sumo cuidado. Estaba tan concentrado que me hizo pensar que podría estar viva. Me agarré a aquel fino hilo de esperanza. ¿Cómo no había caído antes? Oliver la salvaría, él lograría traerla de vuelta y todo quedaría como un mal sueño.


  Una pesadilla infernal.


  ¡Dios! Seguramente, María estaba haciendo el paripé.


  Se estaría haciendo la muerta para ser el centro de atención.


  Me la imaginé abriendo sus ojos rasgados y mirándome con sorna.


  Busqué con ansiedad la respuesta de Oliver. ¿Por qué tardaba tanto? Si se estaba haciendo el interesante alguien debería de decirle que no era el maldito momento para ello.


  —No tiene pulso —dijo, al fin, Oliver. Su voz sonó temblorosa por primera vez desde que lo conocí. ¿Dónde demonios había dejado su seguridad? Aquella que tanto admiraba.


  El hilo de la esperanza al que me aferraba se esfumó por completo.


  —¡Pues encuéntraselo! —grité perdiendo el control de mis nervios—. ¡No puede estar muerta!


  Oliver me miró, esperé que el odio se adueñase de su mirada, pero no lo hizo. Al parecer no tomó en cuenta mi recién descubierto mal humor. Me miró con algún tipo de extraña compasión.


  Intenté ignorarlo, a él y a su piedad. ¡A la mierda!


  Fui hasta María, la tomé de la mano. ¡Dios! Estaba tan fría. No sé qué pretendía acercándome a ella. Quizás, en mi interior, todavía albergaba la esperanza de que todo aquello fuese una horrible broma, pero no.


  Y fue en ese momento cuando entendí lo irónica que es la vida. Aquella era la misma mano que horas antes me había arañado sin compasión. Me recordé a mí misma tirando de su pelo mientras nos dedicábamos sucios insultos… sacudí mi cabeza intentado no pensar en aquello.


  ¡No podía ser verdad! María estaba muerta, tendida en el suelo, inmóvil, muerta.


  ¡Dios, qué pesada era con la palabra muerta!


  Solté su mano aterrorizada. Busqué con angustia algún tipo de señal, algo que me indicase qué demonios había pasado con ella. Nada. Su cuerpo parecía intacto. No había sangre, no habían moratones. Nada. Simplemente aparentaba estar durmiendo. Se parecía a la princesa encantada de un cuento. Era la Bella Durmiente del Gran Cañón del Colorado; exceptuando que ella nunca despertaría.


  ¡Por todos los santos!


  Había estado hablando con ella. ¿Hacía cuánto? ¿Tres cuartos de hora? ¿Una hora? ¡Diablos, sí! La había insultado, le había dicho de todo porque estaba cargada de rabia hacia ella. No me caía bien, era una auténtica zorra, pero por el amor de Dios, no le deseaba la muerte.


  ¿Pensarían que había sido yo la asesina? Miré a los lados en busca de miradas inculpatorias, pero nadie parecía prestarme atención. Yo no la había matado. Eso lo tenía más que claro. ¡Qué demonios! Quizás nadie lo había hecho, quizás simplemente había tenido un infarto o se había atragantado.


  ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


  Suspiré haciendo que el aire que salía de mi boca se transformara en vaho. Hasta ese momento no me había dado cuenta de la bajada tan brutal que habían sufrido las temperaturas. Froté mis brazos, estos estaban helados.


  Caminé en círculos sin saber qué hacer. Estaba anocheciendo. Oliver rebuscaba algo en su mochila.


  Nico no dejaba de mirar a María desde la roca dónde estaba sentado. Sus manos temblaban. ¿Habría sido él?


  No. Nico no haría eso. Además de que podía no haber sido nadie. Había sido un accidente. ¡Un accidente!, me grité a mí misma. A ver si así conseguía sacarme de una puñetera vez la palabra asesinato de la cabeza.


  —¿Quién la ha encontrado? —pregunté con un tono irreconocible. Mi voz parecía quebrada por la presión. ¡Dios!


  No podía dejar de buscar un culpable, una pista, un algo que me indicase qué había pasado.


  —Eso qué más da —me contestó Nico—. ¡Está muerta!


  Lo miré con asco. ¡Ya sabía que estaba muerta! No hacía falta que lo volviese a repetir una y otra vez.


  Carlos se movía nervioso alrededor del cuerpo. Su mirada estaba perdida en algún lugar del suelo. Como si estuviese estudiándolo.


  —Deberíamos irnos —comentó escondiendo sus palabras en un murmullo.


  El frío y la humedad se calaban en mis huesos, pero la angustia continuaba ardiendo en la boca de mi estómago.


  Tiré de mi pelo y miré a todos los que estábamos allí.


  Los miré uno a uno. ¿Qué leches había pasado?


  —¿Nadie se ha dado cuenta de que no estaba siguiéndonos? —inquirí con ansiedad—. ¡Esto es increíble! ¿Ha dicho si se encontraba mal? ¿¿Ha dicho algo?? ¿¿Nada??


  ¡Decid algo!


  La estaba pagando con ellos, lo sabía, pero no podía evitarlo. No podía creer que esto nos estuviese sucediendo a nosotros. Nos iban a llevar a la cárcel y Dios sabía qué nos pasaría allí, y más, en una prisión de Estados Unidos.


  ¡Dios! Seríamos los futuros protagonistas de esos documentales de españoles en cárceles extranjeras.


  No, me negué a mí misma. Nadie iría a la cárcel porque había sido un puñetero accidente. ¡Accidente, Nayala, accidente!


  —No ha dicho nada desde que tú le has acribillado a insultos.


  Nico me miró con odio.


  ¿Me estaba echando la culpa?


  ¿Lo estaba haciendo? ¡Maldito hijo de puta! La había insultado por su culpa. Ellos dos no habían dejado de tontear en mi cara. Nico y yo ya no estábamos juntos, es más ya no le quería. ¡Le odiaba! Pero una cosa no quitaba a la otra. El muy cerdo no había dejado de tontear con ella todo el puñetero viaje y ella, ella era… era… en pasado.


  ¡Joder!


  Seguro que cuando llegase la policía sospecharían de mí. Nico me inculparía solo por fastidiarme, por no querer volver con él. ¡Maldito bastardo!


  —Si no estuviéramos en un momento tan jodido bromearía con que ya son seiscientos ochenta y seis los muertos aquí en los últimos cien años —comentó Pinto intentando romper aquel momento.


  Como siempre, no fue oportuno. Pinto nunca era oportuno, pero en aquella ocasión se había pasado. Murmuró un «perdón» que no sentía y se fue caminando hasta el perro de Oliver.


  —¡Cuqui mío! —lo llamó como hacía con todo canino andante.


  Rodé los ojos. Ahora no, Pinto, ahora no. No era el momento. En el fondo sabía que lo estaba haciendo para esconder su ansiedad. Estaba tan preocupado o más que los demás, pero Pinto no era una persona que pusiese al descubierto sus sentimientos. Él siempre estaba alegre, o al menos, eso era lo que siempre quería aparentar.


  Me pasé la mano por el pelo despeinándome por completo. ¡Qué más daba! Estábamos en medio de aquel parque barra desierto, sin apenas provisiones. Todos íbamos a morir.


  ¡Tenía que haber hecho caso a mi madre! Todo el mundo sabe, aunque nos jorobe, que las madres siempre tienen razón. Es un instinto natural que poseen.


  No tendría que haber venido.


  Era una mala idea, una pésima idea.


  Dejé que mi mirada fuese hasta María, su cuerpo seguía en el suelo, inmóvil. ¿Cómo narices iba a estar? Oliver había sacado una especie de manta de un color brillante, más bien parecía un plástico. Tapó el cuerpo con ella. Las lágrimas inundaron mis mejillas. ¡Maldita idea!


  Thor aulló. El silencio del lugar hizo que aquel sonido resonase por toda la cordillera. Miré al cielo esperando un milagro. Pero no parecía que los milagros se fabricasen en Arizona. ¡Qué leches! Ni en Arizona ni en ningún lugar. La vida era así de dura.


  Miré al cielo, estaba totalmente negro y de la nada un relámpago nos iluminó. ¡Lo que nos faltaba! Tormenta.


  —¡Vamos a morir! —exclamé en voz alta y al instante me sentí estúpida por ello.


  Oliver me mandó callar de malas formas. Quise llorar de nuevo. ¿Por qué me trataba así? Tanto que predicaba sobre su exquisita educación y en aquel momento perdía los nervios. Iba de maduro y no era nada. Estaba más que claro que no iba a ser un superhéroe, si lo fuera María estaría viva.


  —No seas melodramática —me reprendió Nico.


  —¿Melodramática? Una chica acaba de morir, estamos perdidos y, para colmo, viene tormenta y me dices que yo soy una melodramática. ¡Claro! Olvidaba que tú y tu puñetera caja de cien condones nos vais a salvar. ¡Quién sabe! Quizás si los inflamos todos podemos mandar una señal de ayuda. Incluso si nos sobra tiempo, quizás podamos hacer una en forma de corazón.


  —Estúpida —me insultó Nico.


  ¡Que te jodan! Grité en mi interior. No sabía cómo había podido quererlo en algún momento de mi vida. Era un completo gilipollas. Caminé de nuevo sin rumbo, volví sobre mis pasos cuando me di cuenta que me estaba alejando demasiado.


  El trueno resonó tan fuerte que parecía que el suelo iba a partirse.


  —Doce —comentó Oliver en voz alta.


  ¿Doce? ¿Se habían vuelto todos locos o qué diablos pasaba? Teníamos un muerto, algo que no podíamos simplemente olvidar. Además, quien sabía si teníamos un puñetero asesino entre nosotros.


  No sabíamos cómo había muerto.


  ¿Habíamos estado todos juntos? Diablos, había estado tan concentrada en el trasero de Oliver que no me había dado cuenta de nada.


  —¿Doce? ¿Estás con las tablas de multiplicar? —pregunté a mala fe odiándole por ser tan molestamente perfecto.


  —Uno: no estamos perdidos. Dos: la tormenta está a cuatro kilómetros, tenemos algo de margen, no mucho, pero lo suficiente para poder buscar algo de cobijo —dijo Oliver mientras se agachaba y recogía su mochila—. Para vuestra información, por si nos separamos, el tiempo que hay entre un relámpago y un trueno nos indica a qué distancia está la tormenta de nosotros. Imagino que eso no os lo enseñaron en vuestro colegio maravilloso, pero tenedlo en cuenta.


  ¿Alguien me presta un saco de dormir?


  Lo miré sin entender nada. ¿Para qué quería un saco de dormir? ¿Íbamos a quedarnos allí? ¿A hacer qué? ¿Una maldita fiesta de pijamas? Otro relámpago iluminó por completo el gran cañón.


  —¿¿Me habéis oído??


  Nada bonito salió de mi boca, pero aun así me agaché y abrí mi mochila. Le daría mi puñetero saco de dormir. Yo no pensaba quedarme allí. Estaba a punto de diluviar. Me acerqué hasta él y le tendí mi saco de color lila. Él no hizo ningún comentario sobre el color. Se limitó a sacar una navaja de su bolsillo trasero e hizo dos rajas en la parte de arriba de mi saco.


  —¿De qué vas?


  No me respondió, me ignoró por completo. Vi cómo introducía dos cuerdas, una en cada agujero. Anudó estas.


  Tenía que admitir que era mañoso.


  —¿Alguien me ayuda? —preguntó sin mirarme.


  —¿A qué?


  —Vamos a meter a María aquí dentro para poder llevárnosla a un lugar seguro.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  
    6 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  
    Aspiré profundamente. Sonreí al inundarme con aquel perfume tan terriblemente embriagador. Me ladeé en la cama y sonreí al palpar su cuerpo desnudo.


    Él continuaba dormido.


    Abrí los ojos y lo analicé. Su piel morena resaltaba con las sábanas. Tenía un moreno bonito con toques dorados.


    No me lo podía creer.


    Él y yo. Yo y él. Los dos, juntos…


    Había sido mágico, más que eso, había sido perfecto. Nunca antes había estado con un chico que no fuese Nico y desde aquel momento la historia de Nico había quedado enterrada en el pasado.


    Jamás había sentido algo igual.


    Las mariposas habían alborotado mi estómago como nunca antes. Siempre había pensado que esa sensación tan indescriptible solo aparecía en los libros, pero no. Era real. ¡Tan real!


    Me moví y sentí que mi sexo estaba resentido. Crucé mis piernas y apreté mis muslos esperando que aquella presión terminase por completo con las molestias.


    Quería más. Lo necesitaba. Era adictivo. Su cuerpo encima del mío y sus labios rozándome, llevándome hasta lo más alto de las sensaciones.


    Sonreí pensando en la noche que habíamos compartido.


    —Buenos días —me susurró al oído.


    Su cálido aliento hizo que las mariposas abandonasen mi estómago para pasar a conquistar mi bajo vientre.


    Apreté aún más mis muslos haciendo que aquella pequeña fricción me provocase placer.


    —Hola —contesté sintiéndome una tonta. Una tonta enamorada.


    Enamorada. ¡Dios! Aquella palabra era demasiado fuerte. Estaba corriendo demasiado, lo sabía, pero no lo podía evitar. Caía cuesta abajo y sin frenos.


    —¿Has descansado? —preguntó y no sé por qué noté un destello de frialdad en aquella simple pregunta.


    Él se incorporó dándome la espalda.


    Saqué de mi mente las ideas negativas. Apagué la alarma que resonaba advirtiéndome de que el batacazo sería peor después.


    —Sí, pero estaría todo el día en la cama.


    Lancé aquella directa algo enmascarada con una sonrisa pícara. Lo quería de vuelta en la cama y no salir de allí en mucho tiempo. Me encantaría que volviese a acariciarme de la misma forma que lo hizo la noche anterior.


    Él me miró y sus ojos marrones se toparon con los míos y mi efervescente deseo.


    Me besó, lo hizo lentamente y aquel beso me supo a despedida. Pasé mis brazos por su cuello y me aferré a aquellos labios. Intente alargar aquel momento. Estirarlo tanto hasta que este se convirtiese en eterno.


    —Tengo que irme.


    —No te vayas por favor —le rogué.


    Él me miró y sonrió de lado. Era una sonrisa que no entendí. Estaba cargada de tristeza y nostalgia.


    —Ya sabes lo que hablamos. Esto tiene un tiempo de caducidad.


    —Lo sé, lo sé —lo callé, no quería hablar de ello—, pero vamos a hacer ver que no la tiene y disfrutemos del tiempo que nos queda. Así que cierra los ojos.


    Él me hizo caso a regañadientes.


    —¿Cuánto te gusto?


    Abrió su ojo derecho y sonrió pícaramente.


    —Un treinta por ciento —contestó.


    Yo abrí la boca ante su contestación. Tomé una almohada y lo golpeé.


    —¿Ah si? ¿Te acuestas con una chica solo por un treinta por ciento?


    Me subí a horcajadas sobre él, que colocó sus manos en mis caderas. Él sonreía ajeno a todo. Se mordió el labio inferior.


    —No tiene porqué. Puedo acostarme con alguien con mucho menos porcentaje, incluso hasta con un uno por ciento.


    —No te creo —contesté mientras hacía un mohín con mis labios.


    —Y qué me dices de ti.


    Sus labios comenzaron con un camino de besos desde mi cuello hasta mi mandíbula. Cerré los ojos. Aquellos besos eran una auténtica tortura. Deliciosa tortura.


    —Yo… yo estoy ya en el doscientos por cien.


    —¡Mientes! —gritó dejándose caer en la cama mientras sonreía ampliamente, y yo con él.


    —No, no miento Oliver. Incluso podría decir que te quiero.

  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  
    5 Septiembre de 2015


    Cañón del Colorado, Arizona

  


  «¿María? ¿De qué me hablas, cari? Yo no he vendido mi billete a nadie. ¿Me estás tomando el pelo?».


  Mi ojo derecho sufrió una serie de espasmos. Lo que normalmente se conoce como «tic».


  ¿Qué narices estaba pasando? Miré a los lados en busca de una cámara oculta. Sonreí nerviosa, pero estaba segura que el pánico estaba reflejado en mi cara.


  Si María no era amiga de Sandra, ¿de dónde narices había salido? Miré a mis amigos, bueno a mis supuestos amigos, con serias dudas. Sospeché de todos, incluso de mi querido y amado Pinto. ¡Joder! No sabía qué hacer. ¿Cómo se actuaba en un momento así? Dudaba de que en Google encontrase algún tipo de manual de cómo investigar un crimen de este tipo.


  Miré a los lados esperando que algo me diese un indicio de qué camino seguir. Me encontré con Oliver a un lado, estaba hablando con una chica rubia de ojos claros. Ella tenía su pequeña mano en el hombro de mi americano. Sentí celos. ¡Menuda estupidez! Él no era nada mío, pero así era yo: estúpida y directa. Una novia perfecta, ¿no?


  Fui hasta donde estaba él. Sin dudas era la única persona en la que podía confiar. Oliver había estado soportando mis babas y mis lágrimas. Me acerqué a él e interrumpí aquel reencuentro tan empalagoso. Ella continuaba con su manita encima de su hombro. ¿Para qué tanto tocarlo? Estaba bien, vivo, sin rasguños.


  Él me miró sorprendido y ella… ella me miró con odio, pero era algo normal. A nadie le gusta que le interrumpan y menos si está tocando a un chico guapo. Pero la vida era así de injusta.


  —Excuse me —le dijo él a ella en su perfecto y sexi inglés.


  Algo en mi interior saltó de la alegría. No había ninguna coletilla en aquella frase. Nada de nena, cariño, bebé…


  —¿Qué te pasa? —me preguntó. Y no lo dijo de buen humor. Al parecer le había molestado que le hubiese interrumpido.


  —Oye no te hagas el ofendido, acabo de salvarte de esa pesada acosadora —comenté señalándola con los dedos.


  Oliver me tomó del hombro y me apartó de allí. Estaba en lo cierto, él lo sabía, yo lo sabía. Incluso la rubia lo sabía.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Espantar a mis acosadoras comportándote como una?


  Mi boca hizo el intento de abrirse ante tal comentario. Alcé una ceja imitando ese gesto que el guapo tanto repetía.


  —Creo que te has equivocado con la traducción, guapo. Querías decirme: Gracias, nena. ¿Qué necesitas?


  Él soltó una carcajada mientras yo intentaba mostrarme lo más seria que podía. Si me reía no tenía gracia.


  —¿Nena? —preguntó claramente sorprendido—. Yo nunca digo «nena».


  —Bueno, es un buen momento para empezar a hacerlo. Es fácil, no te preocupes. Repite conmigo: nena. Aunque en inglés también me sirve: Baby.


  Oliver negó con la cabeza, pero lo hizo mientras sonreía ampliamente. Yo creía que él no era muy de sonreír, pero la verdad era que lo hacía genial. Vi por el rabillo del ojo cómo la rubia nos miraba alzando su barbilla puntiaguda.


  Mi lado bueno decía: pobre, no quiere perderse a Oliver sonreír, pero mi lado malvado (ese que todos tenemos) me gritó: ¡Que se joda!


  —Venía a decirte algo serio —comenté intentando centrarme en lo que de verdad importaba.


  —Pues no lo parece, nena.


  —¡Así no puedo! —exclamé sonriendo como una estúpida (lo que ya sabía que era), pero su forma de llamarme «nena», con su ceja alzada y sus morros sobresaliendo, me derretían por completo.


  Oliver miró hacia la izquierda. Desvié mi mirada hacia allí. La policía estaba de camino. El semblante de Oliver se endureció por completo. Algo parecía no cuadrarle. Su entrecejo se arrugó formando una V.


  Tragué saliva. Ya se acabaron las risas.


  Me apresuré a sacar mi teléfono móvil. Busqué el mensaje de Sandra y se lo enseñé. ¡Mierda! Me quedaba poca batería. Los nervios tomaron todo mi cuerpo, pero en especial de cintura para abajo. Sentí ganas de orinar. No sé por qué diablos me pasaba eso siempre que estaba nerviosa. Me moví inquieta de un lado hacia el otro.


  Oliver me devolvió el teléfono.


  —¿Y qué me quieres decir con esto? —me preguntó totalmente serio.


  Por un momento quise estrangularlo. ¿Tanto rato mirando el móvil para eso? ¡Dios! ¿Qué no veía que María había aparecido de la nada? ¡Que había mentido! ¡Y después, para colmo, había muerto! ¿Quién aparecía de la nada inventándose una vida para después morir? Alguien no muy cuerdo, la verdad. Miré a Oliver. Ok él no lo entendía porque no debía de saber de la misa la mitad.


  —María, la chica muerta…


  —Sé quién es María.


  —Sí, pues yo no. ¡Es decir, no sé de dónde ha salido!


  Apareció en Madrid, en el aeropuerto, y nos dijo que era amiga de Sandra, mi amiga. ¡Dios! ¡Sé que suena lioso, pero te lo intento explicar lo mejor que puedo! Sandra es mi mejor amiga e iba a venir al viaje conmigo, pero después me dejó tirada.


  —Es curioso lo tuyo. Ibas de viaje con un ex novio y con una mala amiga. Que divertida es tu vida.


  Quise insultarlo. Quise decirle que no me interrumpiera para hacer comentarios hirientes, pero pasé. Teníamos que ir al grano. La policía vendría y no sabía qué tenía que decir. ¿Me llevarían al calabozo? ¿Me detendrían? ¡Dios! Yo no duraría ni medio día en prisión.


  —Continúa —me insistió.


  Lo noté nervioso. Ya lo iba conociendo algo mejor.


  Sabía que se ponía de aquella forma cuando no tenía todo bajo control. Sacudí mi cabeza mentalmente, tenía que dejar lo de las investigaciones para después.


  —La cosa es que María vino y dijo que conocía a Sandra del trabajo, o algo así me contó. No lo recuerdo muy bien, pero por ahí iban los tiros. Total, que me dijo que Sandra le había vendido el billete, que venía en su lugar. ¿Entiendes?


  —Y tú te la creíste sin más. Ahora yo te digo que me llamo Oliver y que tu madre me ha dicho que te lleve a casa y me crees. Así… ¿Sin más?


  Sonreí ante su comentario.


  —Oliver, si quieres llevarme a casa solo tienes que decirlo.


  —Sigue soñando, nena.


  En esta ocasión utilizo la palabra nena de una forma que no me gustó. Ese nena decía: corta el rollo.


  Sabía que no era el momento idóneo para coquetear, pero si me lo ponía en bandeja tenía que aprovechar la ocasión. ¡Era algo que me salía innato!


  Tiré mi pelo hacia atrás e intenté centrarme en lo que estábamos hablando. En la parte seria. Tomé aire antes de hablar.


  —No es que la creyera sin más… es que vino con sus billetes. ¿De dónde los había sacado?


  Oliver se mantuvo en silencio. ¿Eso significaba que había dicho algo inteligente? Pensé en cómo se había presentado María. Desde el principio me había caído mal, pero más por su prepotencia y ese destello de perfección que iba irradiando.


  —Bien, debes explicárselo a la policía. Ellos lo comprobarán.


  No. No quería hablar con la policía. ¿Podían simplemente obviarlo? Sí, sonaba realmente malo, incluso muy cruel, pero realmente no conocía a María. Aquella chica era una estafadora. Había muerto y después había desaparecido, pero yo no tenía la culpa. No quería ir a la cárcel por ella.


  —¿Has hablado con ellos sobre esto? —me preguntó Oliver mientras miraba cómo Carlos, Nico y Pinto hablaban a unos metros de distancia de nosotros.


  Negué con la cabeza. No se lo había dicho y tampoco sabía si decírselo o no. ¿Habrían sido ellos?


  —¿Por qué? —preguntó mirándome fijamente a los ojos.


  —Porque es todo tan raro…


  —Ellos pueden pensar lo mismo de ti. En este momento debéis hablar y aclarar las cosas. No os echéis mierda los unos a los otros, porque eso no os va a llevar a buen puerto. Os daré algo de tiempo mientras hablo con la policía, pero deberíais de ser cautos. Esto no es el instituto, es la vida.


  Con ese sermón lleno de razón se marchó. La policía acababa de aparcar. Fui hasta donde estaban los demás intentando no parecer una sospechosa, aunque tenía la sensación de que varios ojos me miraban.


  —Chicos, mirad.


  Les enseñé el móvil. No perdí el tiempo con habladurías estúpidas. Teníamos poco tiempo y, como bien decía Oliver, teníamos que intentar ser lo más maduros posibles.


  Noté a todos nerviosos, en especial a Carlos. Nico se pasó la mano por la cara y maldijo algo entre dientes. Mientras Pinto tomaba mi móvil para mirar el mensaje me acerqué a Carlos y le pregunté qué le pasaba.


  —Los carnés —dijo sin apenas mover los labios. No entendía nada. ¿De qué carnés estaba hablando?


  Sus ojos se abrieron más de lo habitual. Estaba intentando hacerme algún tipo de señal que yo no comprendía.


  ¡Ah! ¡Esos carnés! ¡Joder!


  —¿Dónde están? —pregunté intentando no gritar, pero los nervios empezaban a multiplicarse.


  —En mi maleta.


  —¿Puedes ser algo más específico?


  Estábamos en un lío y no uno pequeño… uno bien gordo. Los cargos en nuestra contra se irían duplicando y en aquel país no se andaban con tonterías. La maleta a la que Carlos se refería no estaba aquí (gracias a Dios), estaba en Las Vegas.


  Por mi cabeza pasaron miles de problemas, pero intenté mantener la compostura.


  Nico parecía estar en otro lugar muy lejano. Su mirada estaba perdida en algún punto de aquel enorme parque. Lo miré, él no se daba cuenta, pero lo hice. Pensé en él y en mí, no como pareja. Ya pasaba del tema completamente. Pensaba en cómo el mundo nos había arrastrado hasta allí.


  —Yo no la he matado —comentó todavía con la mirada perdida.


  —Aquí nadie ha matado a nadie. ¿Me entendéis? —dije poniéndome seria. Debíamos dejarnos de niñerías y poner los pies en el suelo. Un suelo que estaba temblando por lo que se nos avecinaba, pero debíamos mantenernos en pie. Costase lo que costase—. ¡¿Me habéis entendido?!


  Pinto asintió. Lo hizo con gesto serio, dejando todas sus bromas a un lado. Y era mucho mejor así. Seguramente los policías no estarían para nada dispuestos a perder el tiempo.


  —¿Lo has hecho? —me preguntó Nico.


  Sus ojos azules estaban rodeados de angustia. Tenía miedo, mucho miedo. Parecía totalmente devastado por la situación, pero aun así, su duda me hizo mucho daño. Él me conocía. ¡Joder! Me conocía mejor que nadie. ¿Me veía capaz de hacer algo así?


  —Lo siento, olvídalo —murmuró cuando comprendió que su pregunta estaba fuera de lugar.


  No hice ningún comentario, intenté recomponerme a su pregunta e intentar pensar qué hacer. ¡Ah, sí! Debía enseñarles el mensaje de móvil de Sandra. Ellos debían saberlo.


  Saqué el móvil de nuevo y me di cuenta de que mis manos temblaban demasiado.


  —¡Mirad!


  —Esto es muy fuerte.


  Pinto no dejaba de leer una y otra vez aquel mensaje que Sandra me había enviado. Su cara también estaba desencajada y no era para menos. ¿Qué demonios estaba pasando allí?


  —Debe de ser una broma de mal gusto —dijo Carlos con un titubeo en su voz.


  Eso había pensado yo, pero el tiempo cordial para bromas había cesado y nadie aparecía. No habían cámaras y los policías parecían ser reales. De aquello no nos librábamos.


  Nico miró el móvil y no consiguió articular palabra.


  Pinto empezó a hablar sin cesar. No podía escucharlo porque si lo hacía me volvería loca. Mil ideas, absurdas, pasaron por su cabeza.


  —Dile a tu nuevo novio que no diga nada —comentó Nico acercándose a mí.


  La distancia entre los dos se esfumó. Sus palabras eran atropelladas. Todo el rato decía lo mismo: «Que no diga nada». Lo repetía una y otra vez.


  Estaría bien, lo de no decir nada, pero no era posible. Había ocurrido. María había llegado, se había presentado y había viajado con nosotros. Lo que ocurrió después ya lo sabíamos todos.


  —No es mi novio —maticé sin muchas ganas.


  —Haz que lo sea y que no diga nada —dijo Pinto con tono desesperado—. No quiero ir a la cárcel.


  ¡Ni yo! Nadie quería ir a la cárcel. ¡Y nadie iba a ir! ¡Ya valía de tanta negatividad! Teníamos que explicar bien el asunto a la policía. Todo se solucionaría. Teníamos que mantener la calma.


  Nico me tomó de la camiseta y me zarandeó. ¿Qué narices le pasaba?


  —Tu novio me odia, me cargará el muerto a mí. Lo sé.


  —¡Para!


  Carlos se interpuso entre los dos. Miró a Nico y su mirada lo dijo todo. Teníamos que parar. Había que mantener la compostura.


  —Yo hablaré —dijo él—. No os preocupéis de nada.


  No preocuparse sonaba muy bien, pero era imposible.


  Nos mantuvimos callados. Miré cómo Oliver negaba con la cabeza hacía los policías. Su cara no parecía traer buenas noticias. ¿Qué estaría pasando? La intriga solo me daba más ganas para ir al baño. Analicé la situación. Los policías, dos para ser más concretos, no venían vestidos con sus uniformes. Uno de ellos, el más alto, llevaba una chaqueta de cuero y unos pantalones tejanos. Me llamó la atención un tatuaje que le asomaba por el cuello. Intentaba ver qué era, pero no lograba verlo bien desde allí. Quizás cuando me tomasen declaración podría preguntarle sobre él y llevarlo a mi terreno.


  Yo también tenía un tatuaje en la muñeca. Era un símbolo de infinito acabado con una pluma. Me lo hice cuando lo dejé con Nico. Lo hice para recordarme que la vida seguía y que yo debía escribir mi propia historia.


  ¡Menuda historia estaba escribiendo!


  Después de unos minutos, que se hicieron eternos, Oliver le dio la espalda a los policías. Vino hacia nosotros, pero no lo hizo solo. Aquel par, que no hacían más que dedicarse miradas el uno al otro, le seguían de cerca.


  Oliver intentó decirme algo con su expresión, pero no entendía nada. Nunca se me había dado bien esto de leer expresiones y mucho menos cuando tenía ganas de ir al baño.


  —Falsa alarma —anunció Oliver y yo no entendía nada.


  —¿Qué dices? —preguntó Pinto desde detrás de mí.


  —Al parecer, María llamó desde la montaña, por eso están ellos aquí.


  ¿María? ¿Llamar? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo?


  Mi mente maquinaba a doscientos por hora. No sabía qué decir y al parecer no era la única. Todos nos quedamos con una cara de no entender nada. Miré de reojo a la caja, aquella dónde habíamos guardado nuestros teléfonos antes de subir, y allí estaba el de María.


  Sin saber por qué, di un paso a la izquierda y tapé la visión de la caja. Los policías nos miraban de forma extraña. Nos estaban analizando, lo sabía. Esperaba que nadie dijese absolutamente nada.


  —¿Y qué dijo? —preguntó Carlos con un titubeó mínimo.


  Él estaba intentando mantener la compostura. Lo noté cuando cruzó sus brazos detrás de su espalda y se cogió los dedos. Estaba tan nervioso como yo.


  —Nos llamó una chica para advertirnos de que había un grupo perdido en la montaña, que le habían robado la documentación.


  No entendía nada. No entendía nada.


  —Eso es imposible —sentencié sin añadir nada más.


  Quizás podríamos obviar la parte donde estaba muerta y metida dentro de mi saco de dormir.


  —¿Me está llamando mentiroso, señorita?


  —No, no, no —negué nerviosa. Se habían puesto a la defensiva y tenía que arreglarlo. Tragué saliva y miré a los demás. Nadie decía nada. ¿Dónde estaban esos universitarios? ¡Un poco de ayuda no iría mal!—. ¿Llamaría antes de subir, quizás?


  —Negativo —respondió el más bajito de los dos—. Fue hace unas cuantas horas. La recogimos a unos metros de aquí y la llevamos a su hotel.


  ¡Aquello no podía ser cierto!


  Me quedé boquiabierta. ¿Qué acaba de decir? ¿Recoger? ¿Aquí? Estábamos hablando de otra María, estaba segura.


  —¡Estaba muerta! —gritó Nico tapándose las orejas y comportándose como un auténtico loco, que no era para menos, pero debería mantener la calma. Nos estábamos volviendo todos locos.


  Volví a buscar las cámaras ocultas. ¿Dónde estaban?


  No, no habían. Uno de los policías me miraba de forma extraña. Carlos se colocó delante de mí, haciendo que no fuese tan violenta la situación.


  Cacé a Oliver mirando a Carlos de forma extraña, cuando este se percató de que yo lo estaba mirando, desvió la mirada. ¡Tenía que dejar de ver miradas extrañas por todos los lados o me volvería todavía más loca!


  —Obviamente, no estaba muerta —comentó uno de los policías con un tono que no supe descifrar. No sé si fue por su acento latino o por su forma de mover la boca cuando hablaba. Me fije en su bigote, era de esos medios bigotes que digo yo. Era curioso de ver cómo ese pequeño bigote se movía al son de esos labios difíciles de describir.


  —Lo estaba —contestó Nico.


  ¿Por qué no se callaba? Si la policía decía que ella no estaba muerta, pues no lo estaba. Fin de la historia. Adiós María. Adiós problemas. Todo se quedaba en un mal sueño y punto final.


  —Ya le he explicado al agente que no tenía pulso, pero al parecer la encontraron sana y salva.


  Oliver hablaba de forma extraña. Cada palabra parecía estar dicha con recelo. Aquello era una locura. Una gran locura.


  —¿Y cómo sabéis que era María? —preguntó Nico de nuevo y yo estuve a punto de ir hasta él y coserle la boca.


  ¿Por qué no dejaba el tema? Me aclaré la garganta, esperando que él dejase el puñetero asunto. Él parecía no percatarse de absolutamente nada. Volvió a abrir la boca, pero en esta ocasión no dijo nada.


  El agente, el alto, se colocó frente a Nico. Era muy alto, le sacaba una cabeza y eso que Nico medía un metro setenta y ocho. En mi interior, yo solo me repetía una y otra vez que por favor no se encarase a él.


  —Joven, no sé qué problema tiene. Nosotros tenemos la denuncia del robo de una documentación. Hemos venido aquí para ver si habéis encontrado una mochila con la documentación de María Martínez. ¿Cree que debo de investigar otra cosa?


  —¡No! —grité, aunque mi intención era solo decirlo en voz alta.


  No tenía que investigar nada más.


  —No le haga caso, señor agente. La chica nos gastaría una broma —intentó arreglar Carlos con un tono mucho más calmado.


  —Eso es —añadió Nico con sus ojos teñidos de venas rojas.


  —¿Una broma? —preguntó el agente bajito.


  —Nosotros no tenemos ningún objeto personal de la joven. Ella se marchó con todo mientras dormíamos.


  Oliver parecía hablar de forma automática. El agente lo miró de manera suspicaz, como intentando encontrar algún error en aquella frase. Después de un minuto de tenso silencio el policía cambió la dirección de su mirada hasta la de su compañero.


  —Está bien. Si recordáis algo nuevo nos llamáis. —Comentó para después apostillar—. Y no hagáis ninguna tontería.


  Y así sin más, los dos agentes se giraron y se volvieron a subir en su coche de color negro. El bajito se encargó de quitar la señal luminosa portátil del techo. No podía llegar a entender nada. ¿Así se acababa aquella pesadilla?


  Tardé unos instantes en asimilar todo. Aquello era una broma de mal gusto. Una que quería olvidar.


  Miré a los demás. Todos parecíamos estar igual de sorprendidos.


  Oliver se dispuso a irse, sin decir nada. Lo seguí. Me costó, porque él es un especialista en escapadas rápidas.


  ¿Cómo podía caminar tan deprisa y parecer estar paseando?


  Le toqué en el hombro, pero él, como buen capullo integral, me ignoró.


  —Oye tú —le dije ya cansada de correr tras él.


  —No quiero saber nada de vosotros. Esto —dijo señalando hacia la colina por donde habíamos bajado horas antes— no es una broma. Esto no es un juego. ¿Entendéis?


  Os deberían multar. No podéis ir por ahí jugando con las personas. Eso no está bien.


  Estaba enfadado, muy enfadado. Alcé mis manos para que detuviera ese discurso interminable.


  —No estábamos bromeando. ¡Qué manía! Estamos tan alucinados como tú.


  —¿Alucinados? —preguntó frunciendo su ceño todavía más.


  Al parecer, su español no era tan perfecto o quizás era que yo hablaba realmente mal, qué más daba, suerte tenía que me estaba conteniendo si no le habría soltado mil y un refranes para que no se enterase de absolutamente nada.


  Él se giró y continuó caminando barra corriendo. ¡Vaya tela! ¿No sabía hacer otra maldita cosa?


  Correr, correr, correr.


  Y yo, cómo no, detrás de él como una tonta.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  
    5 de Septiembre de 2015


    Cañón del Colorado, Arizona

  


  Lo de este hombre era inaguantable.


  En ocasiones me sonreía, en ocasiones me ignoraba.


  Que alguien le regalase una personalidad, por favor.


  Miré cómo volvía a hablar con la rubia de antes. Quizás era por mi egocentrismo, que iba en aumento, pero supe que solo hablaba con ella para fastidiarme.


  Y como buena mujer egocéntrica fui y los interrumpí.


  Oliver rodó los ojos e hizo un gesto que no me gustó, pero por ser guapo y estar en estado de shock, le perdoné.


  Me apartó, como quien aparta a una hermana pequeña, y me soltó un «¿Qué quieres?» frío como el hielo.


  Realmente no sabía qué quería. Sentía la necesidad de no separarme de él, pero aquello era imposible. Sabía qué iba a ocurrir. Él era un guarda forestal o lo que realmente fuese y yo era una simple estudiante. Él vivía en Estados Unidos y yo en España. Realmente era un amor platónico en estado máximo, pero nada es imposible en esta vida.


  —Quería darte mi número de teléfono.


  Él colocó una cara que no quiero describir. Abrió su perfecta boca para decirme que él no lo quería o alguna cosa peor; pero yo no lo iba a permitir. Tenía que actuar rápido y así lo hice.


  —Tengo que volver a Las Vegas a mi hotel y supuestamente María estará allí, en mi habitación. No sé de qué hospital psiquiátrico se ha escapado, pero esta chica no está bien. No conozco a nadie más aquí y era por si lo necesitaba.


  Oliver pareció meditar mi argumento. Realmente soy buena buscando argumentos rápidos, pero lo peor de todo es que me di cuenta de que realmente lo que había dicho era verdad. ¿Qué hacía si me la encontraba allí? ¿Pedirle mi saco? ¿Tomarle el pulso?


  —Llama a la policía.


  —No. ¿Los has visto? Están con ella, seguro que les ha enseñado una teta o algo así.


  Oliver quiso reírse pero su orgullo no se lo permitió.


  Mi cara debió de darle pena o algo porque sacó una pequeña libreta de su mochila (Dios mío, ¿qué no llevaba allí?) y apuntó algo en una de las hojas.


  —Creo que si quieres llamarme es mejor que yo te dé mi número y no que tú me des el tuyo. ¿No?


  Lógica pura.


  —Touché —contesté, y no supe si estaba empleando bien esa palabra, pero quedaba realmente bien decirlo. ¿Qué más podría decir?


  Me entregó el papel que contenía su número y yo aproveché para rozarle la mano. Él me miró, quiso decirme algo, pero de nuevo su orgullo no se lo permitió. Se marchó, esta vez sin correr, y volvió con su amiga la rubia rabiosa.


  Thor vino hasta mí e hizo que su cabeza rozase mi mano. Buscaba una caricia que le di con todo mi amor. Era tan bonito. Sus ojos parecían decir lo que él no podía.


  Le di un beso en el morro y me levanté.


  —Me voy a quedar con tu perro, que lo sepas —le dije interrumpiéndole de nuevo. No hay dos sin tres, dicen.


  El camino de vuelta fue de lo más extraño. Ya no había una María que adorar. Ya no habían bromas ácidas, ni reproches, simplemente habían dolores de cabeza. Nadie parecía creerse lo sucedido.


  La vida era tan increíblemente jodida. Nunca sabías cuando te podías cruzar con un loco desquiciado. Pensé en qué nos encontraríamos a la llegada al hotel. ¿Estaría allí María? ¿Habría quemado toda mi ropa?


  —¿Creéis que está en el hotel? —pregunté en voz alta huyendo de mis pensamientos.


  Pinto me miró, pero no contestó. Su magia parecía haberse apagado por completo. Nunca antes lo había visto tan serio, ni en los peores momentos de nuestra vida juntos.


  —Está muerta —volvió a decir Nico y sentí pena por él.


  Parecía estar totalmente roto. Su pelo estaba completamente despeinado, sus ojos enrojecidos, sus labios agrietados y su alma… su alma se había evaporado.


  —No lo está —le reprendí, pero ni siquiera yo me creía.


  La habíamos visto muerta. No tenía pulso, estaba fría como el hielo y su mirada estaba completamente vacía. La habíamos cargado hasta aquel cobijo dentro de un saco de dormir.


  —Tú la viste, todos la vimos —continuó Nico mientras las lágrimas se derramaban por su cara—. No estoy loco. La vi, la vi…


  —Cuando lleguemos lo sabremos.


  Carlos zanjó la conversación y con ello inició un largo camino de un silencio cargado de oscuridad. No hablábamos, no nos mirábamos. Pensé en mis padres, pensé en si decirles lo que había sucedido. Pensé en la muerte y en la vida.


  Mi cabeza me dolía. Quería dormir, abstraerme de aquel calvario en el que mi mente se había enfrascado. No parecía encontrar una escapatoria para mis pensamientos.


  Intenté ser positiva.


  Intenté pensar en lo reconfortante que sería llegar a la habitación del hotel, esa que compartía con María, y encontrármela tumbada en la cama. Pensé en lo bien que me sentaría gritarle y llamarla de todo una vez más, porque aquello significaría que ella estaba viva y yo podría respirar tranquila.


  Se estaba haciendo eterno. ¿Cuándo dijeron los policías que había aparecido? ¿Con qué teléfono llamó? Seguramente habría encontrado otro grupo a quién atormentar y a quién robarle el teléfono.


  ¡Su teléfono!


  Tomé mi mochila, que estaba bajo mis pies, y saqué el teléfono de María. Lo había cogido de aquella caja sin que nadie prestase atención. Quizás había hecho mal, pero no quería dejarlo allí.


  Lo cogí sin saber qué hacer. Miré a ambos lados.


  Nadie me estaba prestando atención. Pinto dormía con la boca abierta. ¿Cómo había conseguido dormirse con todo lo que teníamos encima? Envidiaba aquella facilidad de evadirse de los problemas.


  Aproveché aquella escasa intimidad para apretar el botón de desbloqueo. Mi corazón latía desbocado. Sabía que estaba haciendo algo que no estaba bien, pero quería saber más. ¡Mierda! Tenía código de desbloqueo. ¿Cuál sería? Habían miles de posibilidades.


  Probé los más básicos. El año de nacimiento. El típico un-dos-tres-cuatro, pero evidentemente no tenía tanta suerte.


  Lo intenté con los cuatro ceros, pero tampoco acerté.


  Miré a la ventana y pensé qué clave usaría María. ¿El número de la habitación de su loquero? ¡Dios, al final me volvería loca yo misma!


  En algún momento del viaje me quedé dormida. En esta ocasión no rocié mis babas sobre nadie, básicamente porque estaba sola. El autobús paró en la puerta del hotel y yo deseé que fuese directo a otro lugar y no allí.


  Bajamos cargando nuestras mochilas. En aquel momento parecían más pesadas que nunca. Continuaba el incómodo silencio. Cuando pasamos por el pasillo donde dos días antes nos habíamos cruzado y fotografiado con aquella pareja de recién casados mi estómago se quejó con un retorcijón.


  Llegamos hasta dónde estaban nuestras respectivas habitaciones. Los miré esperando que tuvieran compasión y no me dejasen sola.


  —Vamos, abre, no puedo más con estos nervios —habló Pinto con una sonrisa nerviosa.


  Asentí sacando la tarjeta que abría la puerta de mi cartera. La introduje en la ranura y cerré los ojos un segundo antes de bajar la manilla.


  Cuando entramos y no vimos a nadie todos soltamos el aire que conteníamos en nuestros pulmones.


  Nuestras cosas estaban igual que cuando las dejamos.


  La única diferencia era que el servicio de habitaciones había hecho la cama. Pero la maleta de ruedas de María seguía allí.


  No aprecié ningún cambio aparente.


  Nico entró en el baño, imagino que buscando alguna pista de si María había pasado por allí. Los demás seguimos analizando la habitación.


  Pinto abrió la puerta del armario y gritó.


  —¡Está aquí! ¡Está aquí, colgada!


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  
    1 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  
    En otro momento de mi vida me describiría a mí misma como una auténtica fresca. Yo siempre me había considerado una chica decente y chapada a la antigua. De esas que antes de acostarse con un chico establecen una relación seria.


    En mi época con Nico pasó mucho tiempo antes de tener relaciones con él. Bueno, matizo, durante nuestra larga relación solo tuvimos dos encuentros.


    Todavía recuerdo cómo me molestó cuando al poco de comenzar a salir, él intentó pasar a segunda base.


    ¡Lo tenía claro!


    No veía bien que las chicas se abriesen de piernas a la primera y… ahí estaba yo. En otro país, acostándome con un hombre que hacía poco que conocía, pero del que me había enganchado totalmente.


    Sentía una especie de dependencia hacia él. Oliver era todo lo que nunca pensé que me gustaría de un chico. Su seguridad me hacía sentir bien y además era un auténtico genio en la cama.


    Es decir… ¡Guau! Nada que ver con Nico, nada de nada.


    Él me miraba con su habitual arruga en la frente.


    —¿Qué? —pregunté e instintivamente me tapé con la sábana.


    —Recuerdas lo que dijimos, ¿no? Esto tan solo es una especie de… ¿cómo lo habías llamado? Ah, sí, espejismo. Tú y yo tenemos fecha de caducidad. ¿Lo comprendes?


    Rodé los ojos y me tapé totalmente con la sábana. Sí, lo sabía. Me había quedado totalmente claro que lo nuestro era imposible. Era cierto que los dos nos atraíamos, que nos gustábamos, pero también lo era que no llegábamos a ningún sitio.


    ¿Cuántos kilómetros había de distancia desde España a Estados Unidos? No lo sabía con exactitud, pero estaba segura que eran demasiados como para pretender tener una relación a distancia.


    Lo sabía a la perfección, aunque si era completamente sincera, una parte de mí quería aprovechar estos días para que él se enamorase perdidamente de mí.


    Me encantaba la idea de que él viniese a España hasta que yo acabase la carrera y después ya nos podríamos mudar a Estados Unidos o dónde él quisiera.


    —¿Nena? —preguntó e intuí que ese tono era de preocupación.


    Me había llamado «Nena» y lo adoraba, pero yo quería fingir que todo iba bien. ¿Por qué no hacerlo? El mañana ya llegaría, en aquel momento solo deseaba vivir el momento.


    —Te estoy dejando tiempo para que quemes esa actitud precavida. Ya me ha quedado clara tu posición, pero me gustaría disfrutar del poco tiempo que nos queda. ¿Entendido?


    No dijo nada.


    Esperé pacientemente, pero continuó callado.


    —Si estás asintiendo te informo que desde aquí abajo no lo veo.


    Sentí cómo se tiraba encima mío y solté una carcajada. Sus manos me buscaron por encima de las sábanas. Me tocaron todo el cuerpo haciendo que mi cara no pudiese parar de sonreír.


    ¡Incluso me dolía de tanto hacerlo!


    La sábana salió disparada hacia el suelo y fue cuando sus labios me buscaron. Sus besos eran de otra dimensión, atraparon mi labio inferior haciéndolo prisionero de infinidad de torturas.


    —Vamos, que tienes que conocer mi mundo —anunció separándose de mí.


    Lo miré disfrutando de las vistas de su piel. Quería secuestrarlo en esta habitación para el resto de los días.


    —Creo que ya veo todo lo que quiero ver de Las Vegas. Acompañé mi gran frase con un movimiento de cejas pícaro. Él sonrió.


    —¡Vamos!


    Después de unos segundos más en los que intenté memorizar cada centímetro de su piel, me levanté dispuesta a vestirme.


    —¿Me dejas ponerme tu camiseta? —pregunté tomándola, sin esperar a que me contestase. Me encantaba esa camiseta. Era de color negro y tenía un gato con unas gafas de sol y unos auriculares de esos molones.


    Me la puse y olía a él.


    Justo estábamos acabándonos de vestir cuando alguien llamó a la puerta.


    Oliver y yo nos miramos. Fui hasta la puerta mientras me recogía el pelo con una coleta baja.


    —¿Molesto? —preguntó Nico.


    Fue una especie de pregunta retórica porque no esperó a la respuesta. Pasó hasta dentro de la habitación. Su cara fue un poema cuando se encontró con Oliver allí.


    El silencio se presenció en la sala y no parecía querer irse, así que no tuve más opción que aclararme la garganta.


    Nico se giró hacia mí y me tendió el teléfono de María.


    —He encontrado su clave.


    ¿Lo había conseguido? ¿En serio? Miré al teléfono y después lo miré a él. Nico tenía ojeras. Su cara estaba más pálida de lo normal.


    —Nico tienes mala cara —le comenté preocupada. Después de todo el daño que Nico me había hecho, seguía teniéndole aprecio. Todo aquello le había desbordado y no era para menos.


    —He estado toda la noche dándole vueltas —dijo él, y me percaté que estaba intentando no mirar a Oliver. Dándole la espalda en todo momento—. Recordé algo que me dijo en el autobús camino hasta El Cañón. Me habló de su cumpleaños. No recordaba bien qué era lo que me había dicho, pero sabía que era Piscis. Entonces busqué y los Piscis son desde el día diecinueve de febrero hasta el veinte de marzo. Eran muchas las combinaciones posibles y teniendo en cuenta que el móvil se bloquea si te equivocas y tienes que esperar un tiempo…


    Nico se quedó callado como si se hubiese dado cuenta de que había hablado demasiado. Había sido listo. Sin su ayuda nunca habríamos sabido la contraseña de María.


    —¿Cuál es la clave?


    Nico no dijo nada. Su mirada estaba perdida en el suelo como la de alguien en medio de un ataque de nervios. No paraba de mover sus manos.


    —Bien —dije intentando llamar su atención—. Entonces, ¿has encontrado algo?


    Su gesto se endureció. Miró a Oliver de reojo dudando en si decir algo o no. Le pregunté de nuevo, insistiéndole. Él asintió en mi dirección. Noté cómo el ambiente se enrarecía. Sentía que tenía que preocuparme y no sabía por qué.


    Tal vez eran cosas mías, pero al parecer Nico no quería hablar delante de Oliver. ¿Sería por celos? ¿Por miedo? ¿Qué diablos había encontrado en ese teléfono?


    —Nico, ¿has encontrado algo? Él asintió en mi dirección.


    —Te lo diré, pero no delante de él.

  


  CAPÍTULO VEINTE


  
    5 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  No aprecié ningún cambio aparente.


  Nico entró en el baño, imagino que buscando alguna pista de si María había pasado por allí. Los demás seguimos analizando la habitación.


  Pinto abrió la puerta del armario y gritó.


  —¡Está aquí! ¡Está aquí, colgada!


  Mi corazón cabalgó desbocado contra mi pecho, haciendo que la sangre viajase por mi cuerpo a toda velocidad.


  El oxígeno parecía no llegar a mis pulmones.


  Cerré los ojos y la vi. Colgada dentro del armario.


  Con la palidez invadiendo su cara, sus labios amoratados y su bonito pelo negro cayendo delante de su cara.


  —¡Eres imbécil! —escuché cómo Carlos gritaba.


  Abrí los ojos con el estómago todavía sobrecogido.


  En el armario no había nada más que una bata de ducha de color blanco. Ni rastro de María ni de su cadáver.


  —¡Te mato! —le grité y fui hasta él con la clara intención de golpearlo.


  ¡Casi sufría un ataque al corazón! ¿Cómo se le ocurría bromear con eso? ¿Cómo? ¡Después de todo lo que habíamos pasado!


  —¡Venga, iros a dar una vuelta! María está viva. La muy lista se ha quedado con todos nosotros. ¿Para qué amargarnos? ¡Vamos a disfrutar!


  Pinto había cambiado el chip, como tendríamos que haber hecho todos, pero yo no podía. Su imagen todavía me perseguía.


  Carlos me rodeó la cintura y me susurró algo al oído. Sus palabras debían de reconfortarme, pero solo sentí la alarma de mi cabeza, una que me señalaba el peligro de un amigo que se estaba enamorando. Me quedé parada sin saber qué hacer. No quería romper su corazón ni ser una arisca, pero tampoco quería que me malinterpretara. Me dejé abrazar porque los amigos se abrazan y más en momentos como aquel. Me dejé abrazar, pero apenas respiré tranquila.


  Nico nos miró y sus ojos azules se clavaron en mi mente. Estaba analizándome, lo sabía. Lo conocía y él me conocía a mí, o al menos eso creía. No dijo nada, simplemente salió de mi habitación y se dirigió a la suya.


  Escuché sus zapatos arrastrados contra el suelo.


  Aproveché la ocasión para separarme de Carlos y aprecié cómo su cara sufría algún tipo de expresión que no llegaba a comprender. ¿Era dolor? No podía ser. No, quizás simplemente estaba tan exhausto como yo.


  Pensé en Oliver, echaba en falta su presencia. Era curioso cómo en apenas unas horas me había quedado tan obsesionada con él.


  Pinto se tumbó en mi cama. Carlos se disculpó antes de irse con Nico.


  —Tú, ¿qué rollito te llevas con ese? Estás que te sales ¿eh?


  Miré a Pinto desde mi dirección. Sus brazos estaban cruzados tras su cabeza, sus ojos llenos de vida me miraban ansiando algún tipo de cotilleo. Imaginaba que él quería escapar de lo negativo. Quería carnaza para poder hablar y reír sin sentido.


  Sonreí en su dirección y me lancé a su lado.


  ¡Dios! ¡Cómo echaba de menos el tacto de un colchón! Solo había pasado una noche fuera, pero qué noche.


  Disfruté del tacto de aquel colchón caro y me tumbé boca arriba.


  —Paso de Carlos, yo quiero un Oliver en mi vida.


  ¿Tú lo has visto bien?


  —Sí, nena, sí.


  Sonreí ante su comentario y me coloqué imitando su posición. Ambos miramos al techo y suspiramos a la misma vez.


  —No lo voy a ver más. Lo sabes, ¿no? —comenté sin terminar de creerme mis propias palabras. La esperanza parecía no querer abandonar del todo mi cuerpo, aunque la lógica intentaba aplastarla a base de collejas.


  Estaba sonando a enamorada en apuros y yo no estaba enamorada. ¿O sí? No, enamorarse en menos de veinticuatro horas era imposible, simplemente estaba encantada, encantadísima.


  —Tenemos que buscar un plan.


  —¿Un plan? —pregunté girando mi cabeza para poder mirarlo a los ojos.


  Pinto asintió volviendo su mirada al techo. Dobló sus rodillas y empezó a hacer un movimiento con las caderas.


  Arriba y abajo. Lo miré e intenté comprender qué leches estaba haciendo.


  —Vamos, sigue conmigo, tienes que calentar esas caderas. Tienen que estar preparadas para el americano.


  Solté una carcajada ante su ocurrencia. Mi cara debió de camuflarse en un tono rojo vivo. Negué con la cabeza mientras mi mente huía velozmente imaginando cómo sería estar con él de aquel modo.


  No era posible. Por miles de razones. Él no estaba interesado en mí, además de que no estaba aquí. Cruzarse con él sería imposible, ni los milagros podrían hacer tal casualidad.


  Y aunque se alineasen todos los planetas a mi favor y él viniese y estuviese interesado en mí… ¿Lo haría? ¿Me acostaría con él? Sentí nervios y ardor de solo imaginármelo.


  ¡Dios! ¡Era una salida!


  —No voy a volver a verlo. Asúmelo —le dije a mi amigo—, pero por si acaso te haré caso.


  Moví las caderas imitándolo, simplemente por hacer la broma. No podía parar de reír. Los dos nos compenetramos para hacerlo, lo hicimos dos veces seguidas cuando Nico y Carlos entraron por la puerta.


  —¿Qué hacéis? —preguntó Carlos con una sonrisa forzada en su cara.


  —Fortalecer los abdominales —respondí avergonzada mientras me sentaba en la cama.


  —Sexo tántrico. ¿Te apuntas? —añadió Pinto, el cual no perdía ocasión para tirarle la caña a Carlos.


  Estaba segura de que solo lo hacía para incomodarlo.


  Carlos no era el tipo de chico que le gustaba a Pinto. A él le gustaban más de otro rollo.


  Noté cómo Carlos me buscaba con la mirada, le sonreí de vuelta y huí hacia el baño. Necesitaba una buena dosis de agua en mi cara.


  Cuando salí del baño deseé por unos segundos estar sola en aquella habitación. Bueno, para qué mentir, quería estar sola por si conseguía que Oliver viniese. Al parecer, me había declarado fan de las cosas imposibles.


  Mis deseos no servían para absolutamente nada, obviamente. En la habitación me esperaban los tres mosqueteros. Carlos volvía a sonreírme, Pinto hablaba animadamente con Nico, aunque este último tenía de todo menos ánimo.


  —¿Algún plan? —pregunté con la esperanza de mantenerme ocupada.


  Un silencio incómodo se formó en la habitación.


  ¿Había dicho algo malo? Mi mirada viajó por todos ellos, esperando que alguno me aclarase qué diablos pasaba.


  Nico se movió rascándose la nuca. Mala señal, aquello significaba que iba a soltar una bomba. Siempre hacía lo mismo, cuando estaba incómodo o inseguro se rascaba la cabeza.


  —Me ha parecido ver a María en recepción —dijo Nico con voz temblorosa, pero mirada decidida.


  ¡Otra vez no! ¡Joder con la María! Viva, muerta, desaparecida… siempre era el centro de la atención. ¡Venga ya!


  Había más vida antes de ella y la habría después de ella.


  —¿Y? —inquirí, aunque siendo sinceros en mi interior crecía la astuta curiosidad. ¿Quién era esa María? ¿La reina del Mambo? ¿Un fantasma?


  Dios, por un momento recordé la película del Sexto sentido. María era, sin duda, Bruce Willis.


  —Le he preguntado al recepcionista, después de que me avisase Nico, y me ha dicho que la chica morena había pedido información para esta noche. Me ha costado un poco que me lo dijese, le he tenido que explicar que estaba interesado en ella…


  Carlos dejó la frase en el aire para mirarme. Todos parecieron darse cuenta. Miré al suelo. ¿Por qué sentía como si él diera mucho por mí mientras que yo solo hacía que sonreír en respuesta? Por una décima de segundo me planteé intentar verlo con otros ojos, pero no, qué va. Mi mente se había aferrado a la fantasía de Oliver.


  —Bueno y qué —dije ya que nadie parecía romper aquel momento tan indescriptible.


  —Al parecer ha pedido información para ir al Paris.


  —Pues hasta luego —comenté intentando zanjar el tema.


  María se iba de Las Vegas.


  Bye, bye problemas.


  Los tres me miraron como si tuviese algo extraño en la cara. ¿Qué demonios les pasaba? ¿A qué habían venido aquí? ¿A pasarlo bien o a jugar a los detectives?


  Resoplé derrotada por sus intensas miradas.


  —Está bien. CSI en Las Vegas. ¿Qué queréis hacer?


  ¿Ir al aeropuerto? ¿Parar el avión?


  Los tres soltaron una sonora e hiriente carcajada.


  Vale, que solía tener mi punto de gracia, pero no era para tanto. Les miré con mi cara de ¿QUÉ?


  —París, el casino, nena —puntualizó Pinto.


  —Ah, ese París.


  Bien. Yo tenía intención de ir a ese París también, pero por fuera. Ni loca entraba dentro del casino. Ni tenía la edad ni tenía dinero. Cosas mega importantes para entrar en los casinos.


  Medité en todo aquello. No parecía tener lógica, aunque nada de aquel viaje parecía tenerla.


  Los tres me miraban como esperando a que yo tomase una decisión. ¿Por qué me necesitaban a mí? Ellos tres eran los hombres universitarios. Eran autosuficientes para irse donde quisieran.


  —Irá a verlo por fuera. Recordad que supuestamente no tiene documentación.


  Lo dije por los hechos, pero nada cuadraba. ¿Quién le había robado la documentación? ¿Y cómo había vuelto a la vida? ¿Dónde estaba el equipo del Cuarto Milenio cuando se les necesitaba? Ya me lo estaba imaginando. Especial Las Vegas.


  Los ojos de Carlos se abrieron por completo. ¿Había hablado en voz alta? No, juraría que no lo había hecho. Carlos salió corriendo. Me costó reaccionar, pero acabé corriendo detrás. Por mucho que quisiera ir de independiente, la vida era así. Había unas reglas básicas de supervivencia y lo de si uno corre los demás también, era una de ellas.


  Él entró en su habitación y todos fuimos detrás. Parecíamos un rebaño.


  Fue hasta su maleta y la abrió a toda prisa. Intenté evitar mirar su ropa interior, pero mis ojos eran independientes de mis intenciones y terminé mirando. Todas mis hormonas gritaron un: Oh, no. Llevaba esos calzoncillos largos. Eso NO gusta. Donde esté un bóxer bien puesto que se quite todo lo demás. Alguien debería decírselo.


  Debajo de toda aquella ropa interior Carlos sacó una bolsa de plástico. ¡Por Dios, esperaba que allí no estuviese su ropa interior sucia! Si esos calzoncillos eran feos de por sí… ya sucios eran de otra dimensión.


  Dentro de la bolsa habían unos pasaportes. ¡Gracias a Dios! Carlos los contó una y otra vez. Los abría y cerraba con clara desesperación.


  —Esa perra me ha robado su documentación.


  A simple vista esa frase no tenía coherencia alguna.


  ¿Cómo alguien roba su propia documentación? Miré los papeles de nuevo y entonces caí.


  —¿La falsa? —pregunté con un hilo de voz desafinado.


  Él asintió en mi dirección.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  
    5 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  No sabía cómo había accedido a ello.


  No entendía cómo habíamos llegado al punto de que lo mejor era ir al casino Paris. ¿Qué nos creíamos? ¿Súper espías?


  El punto era que íbamos a ir en unas horas y yo no sabía qué ponerme. Eché de menos a Sandra. Era la mejor amiga (bueno, eso en ocasiones solo), pero sí que era la mejor estilista y maquilladora del mundo de las amigas. Miré a mis tres acompañantes. Aquello no podía ser peor. ¿A quién pedir consejo? ¿A mi ex? ¿Al de los calzoncillos horteras? ¿O al Gay que me vestiría como una Miss Furcia? De las tres opciones sin duda la mejor era la de Pinto, pero decidí apostar por San Google.


  Cuando estaba empezando a teclear en mi móvil las palabras mágicas, Carlos me interrumpió. No conformándose con eso, invadió todo mi espacio personal y se colocó a mi lado. Hombro con hombro. Su boca se acercó hasta mi mejilla y me regaló un beso. Bien, podía aceptar besos en la mejilla siempre y cuando no lo imaginase en ropa interior.


  —¿Estás bien?


  Pensé en contestarle la verdad y era que no estaba bien. Que aquel viaje me estaba sobrepasando. Quería contarle que solo tenía ganas de coger un autobús y volver al Cañón. Que hacía un día espléndido y que me encantaría pasarlo allí, con Oliver y con sus escasas sonrisas. Que me encantaría olvidar todo lo malo y solo quedarme con lo bueno, pero tenía que ser escueta.


  —No sé qué narices me voy a poner.


  —Hay protocolo.


  —¿Cómo?


  —Hay un protocolo de vestimenta. Ya sabes, es cuando hay unas normas, un código de vestuario que hay que seguir.


  Alcé una ceja en su dirección. Y esa ceja quería decirle muchas cosas. Me separé de él.


  —Sé lo que es un protocolo; pero si antes no sabía qué ponerme, ahora te digo que no tengo nada que ponerme. Así que id sin mí.


  —Alquilaremos la ropa —anunció sonriendo.


  Él siempre positivo, nunca negativo. En cambio yo… yo resoplé devastada. ¿Alquilar ropa? Sonaba a muy pijo y a muy caro.


  —No tengo dinero —le recordé.


  Yo era de ese grupo de jóvenes que subsistía con el cambio que no le devolvía a mis padres. No trabajaba, solo estudiaba y hasta eso había hecho mal. Prometí cambiar cuando volviese a mi vida real.


  —Yo te lo pago.


  Miré a Carlos y mi lado perverso sonrió. Luché contra él y sus pensamientos egoístas. Ese lado frío y calculador pensó en cómo sería salir con Carlos. A ese lado no le importó su ropa interior. Ya me encargaría yo de comprarle otra ropa más sexy. Ese lado quería dejarse amar y, por qué no, dejarse comprar ropa y regalos.


  —No quiero que me lo pagues —contesté luchando contra ese lado.


  —Paga mi padre, tranquila.


  No le costó mucho convencerme.


  Y allí estaba, en una tienda que yo catalogaría de puro lujo, probándome un vestido de color rojo. Largo hasta el suelo con un escote que parecía el Mississipi de largo y ancho.


  ¿Eso era todo mío? No me lo podía creer. Aquel corpiño que me habían puesto me hacía tener más tetas y menos cintura.


  Me miré en el espejo y me costó reconocerme.


  —¿Seguro que es el adecuado? —pregunté a la dependienta.


  Esta me asintió colocándose las gafas de pasta con el dedo índice. Su comportamiento era un tanto extraño. No hacia más que mirarme y sonreír.


  En el mismo edificio dónde conseguí aquel precioso vestido y unos zapatos plateados que me hacían medir quince centímetros más, me peinaron y me maquillaron.


  Me colocaron unas uñas de gel, preciosas, y es que la mujer parecía algo enfadada con mis uñas naturales. ¿Qué quería la mujer? Había escalado una montaña, bueno, quizás solo era un trozo, pero lo había hecho.


  Cuando me miré en el espejo no me reconocí.


  Sonreí al pensar qué cara pondría Oliver si me viese así. ¿Me vería con otros ojos?


  Saqué mi teléfono móvil y me saqué una fotografía frente al espejo del probador. Me aseguré que mi escote estuviese bien presente en aquella fotografía. Le envié un mensaje a Oliver.


  ¿Crees que aparento veintiuno?


  Adjunté la foto al mensaje y le di a enviar.


  No pude evitar sonreír y mi estómago soltó las mariposas para que revoloteasen un buen rato.


  Mi teléfono vibró cuando llegó un mensaje de él.


  ¿Dónde estás?


  Negué con la cabeza mordiéndome el labio. ¿Vendría? La esperanza resurgía de las cenizas. ¿Lo haría? Quizás sí. Sonreí mientras tecleaba la respuesta. Salí del probador.


  ¿Cómo estaría Oliver con un traje de etiqueta? Y lo más importante. ¿Qué tipo de ropa interior usaría? Solté una carcajada por mi ocurrencia. Una pareja de ancianos me miró sorprendida.


  Les saludé con la mano y continué prestando la atención a mi teléfono. Las hormonas me hacían perder la vergüenza y parecer una loca. Escribía y borraba hasta que encontré qué ponerle.


  
    Estoy en Las Vegas. ¿Vienes?


    Adivina dónde estoy.


    Te has olvidado del «Nena».

  


  Envié el mensaje sonriendo como una tonta. Me quedé mirando el teléfono ansiando una respuesta. Veía como debajo de su nombre salía escribiendo para después pasar a en línea y así sucesivamente. ¿Estaba pensando qué ponerme?


  
    No juegues con fuego, nena.


    O te quemarás.

  


  Busqué un emoticono de una llama y se la envié en respuesta. Me estaba comportando como una auténtica adolescente, lo sabía, pero me gustaba la sensación. Caminé por aquel lugar buscando la zona de los hombres, dónde había quedado con los demás. Intenté no estamparme contra nada, pero era algo realmente difícil ya que mi vista no podía despegarse del teléfono.


  Estoy en la ciudad del amor. ¿Te vienes?


  París, la ciudad del amor. Pues aquí estaba la perfecta réplica, más pequeña claro está, pero me moría de ganas de ir. Me dolía la cara de tanto sonreír.


  —Estás preciosa.


  Levanté la cabeza del móvil y me encontré con Carlos.


  Él me miró de arriba abajo y posó su mirada en mi teléfono.


  Mi mano voló con mi móvil hacia la parte de atrás de mi espalda.


  —Tú también —comenté por quedar bien, realmente no lo había mirado.


  —Dámelo todo, mami —me dijo Pinto con tono cubano dándome una palmada en mi trasero—. Estás preciosa.


  Me sonrojé. No estaba acostumbrada a tanto piropo.


  Nico clavó su mirada en mí. No sabía si era mi estado de ánimo, pero me pareció percibir el azul de sus ojos más intenso. Él estaba muy guapo, Nico era un chico guapo. Después de unos días por fin estaba peinado como siempre y el traje le quedaba como un guante.


  Los dos nos miramos y asentimos en modo saludo. No sentía nada por él, quizás la nostalgia hacía que mi pecho se estremeciese; pero nada más que eso.


  Mi móvil vibró.


  Intenta no meterte en líos.


  La desilusión llegó amargándome la sonrisa. ¿Eso significaba que no iba a venir? ¿Por qué? Él tenía que venir. Tenía que hacerlo.


  Decidí no escribirle hasta pasado un buen rato. Que estuviese desesperada no significaba que lo tuviera que parecer.


  Me fijé en Carlos. Estaba extrañamente guapo con aquel traje. Realmente le favorecía. Sus ojos marrones brillaban más de lo habitual. Los cuatro sonreímos nerviosos.


  Pinto sacó su teléfono y nos hicimos una foto. Los cuatro sonreímos a la cámara, olvidando que íbamos allí para buscar a María o quizás era una excusa que nos habíamos montado para ir por ahí sin sentirnos mal por todo lo sucedido.


  —Tengo una sorpresa —me anunció Carlos al oído.


  No tuve tiempo a reaccionar. Debería haberle dicho que no. Que no quería que se hiciera falsas ilusiones. Debería dejar de sonreír, pero no podía. Él me tomó de la mano mientras Pinto se quitaba la corbata y me tapaba los ojos con ella. Nico nos seguía, aunque la ilusión no estaba pintada en su cara.


  Me arrastraron por aquel lugar a oscuras. Los amenacé en varias ocasiones. No quería que me destrozasen el maquillaje.


  Después de estar a punto de caerme y de que Carlos me cogiese por la cintura, sentí el frío de la calle.


  Los nervios hicieron que volviese a tener ganas de ir al baño. Moví mis piernas nerviosa. Sentí a Carlos, se había colocado a mi lado. Contaron hasta tres y la corbata dejó de taparme los ojos.


  Los abrí sin saber dónde mirar.


  —¡No puede ser! —exclamé sonriendo.


  Frente a mí había una limusina blanca. No era una limusina normal, era una limusina Hummer. ¡Dios! Aquello no podía ser cierto. Pinto me abrió la puerta y Carlos me acompañó hasta allí. Estaba alucinando.


  Entramos todos. Alguien descorchó una botella de champán. Las copas se llenaron a medias. No parábamos de halagar aquel lugar y no era para menos. Era espectacular.


  Los sofás de cuero negro, las luces Led, las ventanas tintadas.


  Todo era increíble.


  Brindamos entre sonrisas.


  —Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas —dijo Pinto animado.


  Aquel lugar era lo más maravilloso que había visto nunca. Miré desde la ventana de la limusina la imitación de la Torre Eiffel, era espectacular. Todo lo era. Paramos frente al globo dónde ponía París.


  Les rogué para que bajasen y nos hiciéramos una foto allí. Lo conseguí. Nico, a pesar de su poco entusiasmo, también bajó y hasta sonrió para la fotografía.


  Pero, como todo en la vida, las sonrisas tenían un tiempo de caducidad.


  Cuando estábamos en la entrada para intentar acceder al casino, que por cierto era uno de los más importantes de allí, mi sonrisa se esfumó.


  Acabaría en la cárcel.


  No sabía cómo me lo montaba. Pero desde que estaba en suelo americano no paraba de pensar que mi próximo destino sería estar entre rejas. La documentación parecía real, pero claro, yo no era ninguna experta en la materia.


  El señor de seguridad, que por tamaño era como dos señores de seguridad de España, me miró desde lo alto. Su expresión no era muy amigable. Miró el pasaporte y me miró a mí.


  —Tus tetas no son las mismas aquí que en la foto, ya te vale —me susurró Pinto con su humor inoportuno.


  Le arreé un codazo en el estómago y sonreí forzadamente al guardia.


  Por mi lado pasó un señor de unos cuarenta y muchos que llevaba un pantalón de bañador, una camiseta blanca, unos calcetines blancos y chanclas. El señor no se tuvo que identificar, pasó sin más.


  —Con que ropa de protocolo, ¿no? —siseé a Carlos sin dejar de sonreír.


  Le mataría.


  —Yo creía que sí —se defendió él.


  —Nada, quería verte las tetas —añadió Pinto.


  —You —dijo el de seguridad señalando en mi dirección.


  Tragué saliva. Adiós París. Hola cárcel.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  
    1 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  
    —Bien —dije intentando llamar su atención—. Entonces, ¿has encontrado algo?


    Su gesto se endureció. Miró a Oliver de reojo dudando en si decir algo o no. Le pregunté de nuevo, insistiéndole. Él asintió en mi dirección. Noté cómo el ambiente se enrarecía. Sentía que tenía que preocuparme y no sabía por qué.


    Quizás eran cosas mías, pero al parecer Nico no quería hablar delante de Oliver. ¿Sería por celos? ¿Por miedo? ¿Qué diablos había encontrado en ese teléfono?


    —Nico, ¿has encontrado algo? Él asintió en mi dirección.


    —Te lo diré, pero no delante de él. Miré a Oliver para después mirar a Nico.


    ¿Qué estaba pasando?


    Oliver negó con la cabeza mientras chasqueaba su lengua. Se colocó la capucha de su sudadera y salió por la puerta.


    —Te espero abajo —me informó antes de desaparecer por el pasillo.


    No entendía qué mosca le había picado a Nico. No entendía aquella actitud. No podía estar celoso, él me había dejado. Él lo tenía más que superado. Entonces, ¿a qué venía todo aquello?


    —He encontrado algo. María había quedado con alguien al llegar aquí.


    —¿Y por eso tiene que ser Oliver?


    —Piensa un poco, Nay. Ella, por lo que dice en los mensajes, tenía un plan que seguir y tendría más instrucciones al llegar a Estados Unidos.


    ¿Un plan? ¿Qué plan? Mi cabeza empezó a dar vueltas de nuevo. Nunca acabaría aquello. La información nos llegaba a cuentagotas.


    Caminé dando vueltas por aquella habitación, habitación que empezaba a odiar profundamente.


    —¿A quién se los enviaba? Tendría un nombre, digo yo.


    —El número estaba guardado como Anuncio —me contestó Nico.


    Respiré profundamente y el aroma de Oliver inundó mis fosas nasales. ¡Dios! Podría estar con él en cualquier lugar y no aquí, jugando a los detectives.


    —Si tan segura estás de que no es él, comprueba que no es su número.


    Lo miré enfadada. Me molestaba mucho su actitud. Todo el rato estaba intentando tirar piedras sobre Oliver. Tenía que superarlo de una vez.


    Fui hasta la mesita y tomé mi teléfono. Lo desbloqueé colocando mi dedo y abrí el teclado.


    —Está bien. Dime el dichoso numerito.


    Debo admitir que a medida que iba nombrando los números sentí miedo a que fuese él. Mis manos empezaron a sudar. Nico, para más inri, se lo tomó con calma.


    Una vez dijo todos los números le di al botón de llamada. No salía ningún nombre, si fuese Oliver ya tendría que haber salido su nombre en mi pantalla.


    Me coloqué el teléfono en la oreja y escuché los tonos de llamada.


    —¿Qué haces? —me gritó Nico. Se abalanzó encima mío y me quitó el teléfono. Se apresuró a colgar. ¿Qué le pasaba? ¡Se había vuelto loco!


    Sus manos volaron hasta su cabeza, tiró de su pelo hacia atrás.


    —¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!


    No entendía qué le pasaba. Caminaba en círculos por la habitación poniéndome muy nerviosa.


    —¿¿Qué demonios te pasa??


    —Ahora tiene tu número. ¿No lo entiendes? Quien quiera que sea tiene tu puñetero número. Sabe que tienes el suyo y ahora eres un problema para él.


    Sentí cómo su miedo se traspasaba hacia mi cuerpo. Intenté pensar a toda prisa.


    Respiré hondo. No pasaba nada, era solo un número.


    —Centrémonos, Nico. Solo sabemos que esa persona quedó con ella aquí y que tenían un plan. Quizás solo querían fugarse y casarse. No nos pongamos nerviosos.


    Él negó con la cabeza.


    —No. Ella estaba preocupada por las pastillas. Él intentó calmarla diciéndole que no pasaba nada. Que tan solo fingirían. Entonces fue cuando empecé a darle vueltas. ¿Recuerdas las pastillas que encontramos en su mochila? No lograba recordar bien el nombre, pero he estado buscando hasta que lo encontré. Esas pastillas son una droga muy potente. Sirven para hacer ver que estás muerto y ella ya hacía bien teniendo miedo. Tienen un montón de efectos secundarios.


    La información me arrasó por completo la mente, desbordándola. ¿Pastillas para fingir una muerte? ¿A santo de qué?


    ¿Por qué alguien querría hacerlo? ¿Una broma pesada?


    Intenté pensar con quién podría haber hablado. Cuando llegamos a Las Vegas no le había visto hablar con nadie que no fuésemos nosotros, pero claro tampoco estaba pendiente de ella todo el rato.


    —¿Cómo estás tan segura de que no es Oliver? Fue aparecer él, y ella desaparecer. Le daría las pastillas y después la encontró, ¿no? Todo es tan sospechoso.


    Negué con la cabeza. Oliver no podía ser.


    —¿Qué pasa? —preguntó Carlos entrando por la puerta de la habitación.


    ¿Hola? ¿Desde cuándo mi cuarto se había convertido en el punto de reunión? Nico parecía molesto por mi negativa a incriminar a Oliver. ¡Lo que faltaba!


    —Le estaba explicando eso. Está tan ciega con su nuevo novio que no quiere verlo. Ya sabes, no hay más ciego que el que no quiere ver.


    ¿Perdona? No sabía qué me había molestado más de todo aquello. Si que me llamase ciega, que incriminase a Oliver todo el rato o que le hubiese contado toda la historia a su amigo del alma Carlos. ¡Carlos! ¡El que me había besado!


    —¿Se lo has contado? Vaya mierda de secretos guardas, Nico.


    En la mirada de Carlos hubo una ráfaga de algo parecido al dolor. Como si mis palabras se hubiesen convertido en latigazos. Lo miré alzando mis manos.


    ¡Dios! Hiciera lo que hiciera, dijese lo que dijese, siempre acababa metiendo la pata.


    —No tengo nada en contra tuya, pero se suponía que Nico y yo estábamos investigando esto. Los dos. Solos.


    —Tres pares de ojos pueden ver mejor que dos.


    —¿El qué? —preguntó Pinto desde la puerta.


    ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Ya estábamos todos! Solo faltaba Elvis dirigiendo la ceremonia. ¡Venga ya!


    Nico empezó a explicar toda su teoría y, cuando digo toda, es porque también añadió todas sus especulaciones en contra de Oliver.


    Al parecer, Oliver era el único americano con el que María había tenido contacto. ¡Vaya detectives de pacotilla estaban hechos!


    Escuché cómo todos hablaban sin cesar. Lanzando supuestos incoherentes. ¡Todos contra Oliver!


    Y en aquel momento algo cruzó en mi mente. ¡El compañero de Oliver! Aquel tipo había estado, ¿cuánto? ¿Un par de horas con nosotros? Y después se marchó. ¿Por qué? ¿Desde cuándo un guarda forestal se va en medio de un rescate? Nunca.


    —El compañero de Oliver —dije demasiado entusiasmada para mi gusto—. Es él.


    —Pues sí —añadió Pinto asintiendo en mi dirección—. Tiene toda la pinta.


    ¡Aleluya! ¡Un poco de apoyo!


    —Seguro que los dos estaban juntos en esto. El otro haría el trabajo sucio, pero la cabeza de todo esto es Oliver, estoy completamente seguro —puntualizó Nico tocándome la moral y el humor. Dos en uno.

  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  
    5 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  —Con que ropa de protocolo, ¿no? —siseé a Carlos sin dejar de sonreír.


  Le mataría.


  —Yo creía que sí —se defendió él.


  —Nada, quería verte las tetas —añadió Pinto.


  —You —dijo el de seguridad señalando en mi dirección.


  Adiós París.


  Hola cárcel.


  Tragué saliva y tomé aire antes de dar un paso al frente. Aquel hombre podía arrastrarme con solo un dedo.


  —Cariño, estabas aquí. No sabes cuánto tiempo llevaba buscándote.


  Oliver apareció de la nada, me tomó de la cintura y me besó en la comisura del labio. Mi cara debía de ser un poema, me había quedado en estado de shock y tenía que reaccionar.


  —Cariño —repetí sin saber qué más añadir.


  Él me miró a los ojos, estos brillaban bajo el luminoso cartel. Sonreí, debí de hacerlo como una tonta aunque él debía de estar más que acostumbrado, me temía que llevaba sonriéndole así desde que lo había conocido.


  El guardia sonrió a Oliver y abrió sus grandes brazos esperando un abrazo.


  —Hey Oli, what’s up?


  Oliver fue hasta él y le dio un abrazo con una palmadita en la espalda.


  Para ello tuvo que despegarse de mí, cosa que no me gustó.


  ¿De dónde había salido? ¿Cómo me había encontrado? Oliver intercambió cuatro frases más con aquella masa de músculo para después volver a mi lado. Su brazo rodeó mi cintura y los dos nos adentramos en aquel gigantesco casino.


  Protocolo, había dicho Carlos. ¿De dónde lo había sacado? Al parecer el muchacho quería ir de etiqueta y nos arrastró a todos con él, pero allí no había ningún protocolo.


  Estaba segura de que ibas allí disfrazada de mujer cebra y te dejaban entrar igual. ¡Vaya estilos! Había de todo; aunque tenía que reconocer que también había mucha gente elegante.


  No sabía qué se suponía que tenía que hacer. No tenía dinero para apostar, porque lo poco que me quedaba era para subsistir hasta que volviese a España.


  —¿Me puedes explicar qué hacéis aquí? ¿Y por qué te has vestido así? —me preguntó sin dejar de agarrarme.


  Me sentí como si fuese algo de él y me extrañó sentirme tan bien con ello.


  —¿No te gusta cómo voy vestida? —pregunté haciéndome la sorprendida. Parpadeé en su dirección sacando mis labios hacia fuera.


  Él me miró, sus ojos se desviaron a mi escote, para después centrarse en mis ojos.


  —¿Ya puedes respirar?


  Evidentemente no era la respuesta que esperaba.


  Chasqueé mi lengua y llevé mi dedo índice (de paso luciría mi perfecta manicura) hasta sus labios.


  —Respuesta incorrecta. Prueba de nuevo.


  Él sonrió enseñando sus perfectos dientes.


  —Estás demasiado guapa.


  —Nunca se está demasiado, pero gracias. Tú tampoco estás nada mal.


  Estaba mucho mejor que «nada mal» e incluso estaba mucho mejor que «guapo». Vestía una camisa blanca, sin corbata. Tenía tres botones desabrochados, dejando el inicio de su pecho a la vista.


  —Y sí, puedo respirar, pero si te habías hecho ilusiones con lo de hacerme el boca a boca puedo hacer ver que me desmayo.


  Él no me contestó, pero pude ver cómo sus labios subían ligeramente hacia arriba. Me olvidé por completo de intentar sonsacarle cómo había llegado hasta allí tan deprisa y cómo sabía dónde estaba.


  Había sido demasiado oportuno.


  Caí en la cuenta de que no le estaba prestando atención a mis acompañantes.


  —Sabes, hemos venido en una limusina enorme —comenté con un tono más alto—. Carlos es todo un detallista.


  Carlos y Oliver se miraron, no dijeron nada, ninguno de los dos.


  —Deberíamos empezar a buscarla —comentó Nico en un tono más confidente.


  Los demás asintieron, menos Oliver que no entendía nada. Lo tomé por el brazo y lo arrastré hacia la izquierda.


  Los dos buscaríamos juntos. Mataría dos pájaros de un tiro.


  —Lo tuyo sigue siendo increíble. Vienes con tu ex, con un amigo gay y con el amigo enamorado. Like a joke.


  —¿Qué?


  —Parece una broma. Bueno, ¿a quién buscáis?


  —A María —respondí sabiendo que aquello sí que parecía un chiste, pero uno bien malo.


  La mirada de Oliver se oscureció. Me encogí de hombros, sabiendo que no era nada realista todo aquello, pero era lo que había.


  No tenía ganas de explicarle que había robado la documentación falsa de Carlos. Aunque si era un poco listo (que lo era), sabría que teníamos documentación falsa o no habríamos entrado allí.


  —¿La habéis visto?


  Negué con la cabeza.


  —Bueno, yo no. Nico creyó verla en la recepción del hotel, Carlos preguntó y el recepcionista le dijo que le había pedido información sobre cómo venir aquí. Así que aquí estamos, buscándola.


  Oliver no dijo nada. Caminó despacio, sin pronunciar palabra.


  Noté cómo varias mujeres lo miraban. Mujeres que a simple vista parecían guapas y adineradas, aunque yo también debía parecerlo.


  Aquel sitio era un lugar donde las apariencias lo eran todo y no eran nada al mismo tiempo. Todo el mundo podía llegar y aparentar ser algo que no era realmente. Como Oliver y yo. Aparentábamos ser una pareja que no éramos, pero yo aprovecharía el momento.


  —¿Vienes mucho por aquí? —pregunté mientras seguíamos caminando. Aquel lugar era inmenso. Había un rincón donde la gente que no sabía jugar podía recibir unas pequeñas clases. Todos parecían reírse a carcajadas. Allí los problemas no existían aunque seguramente al salir los tendrían duplicados.


  —No. No me gusta jugar —contestó él demasiado seco.


  Intuí que había algo que no quería contar, así que lo respeté. El señor que había entrado mientras estábamos en la cola, con sus calcetines y chanclas, estaba cogiendo al que parecía ser su hijo por la oreja. ¡Menudo espectáculo estaban armando!


  —¿Quieres una copa? —pregunté a Oliver. Recordé mentalmente cuánto dinero disponía para caprichos como ese y deseé que me llegase para poder invitarlo a algo.


  Él me miró divertido.


  —Tú no puedes beber.


  —Claro que puedo hacerlo. En mi país hace más de un año que puedo hacerlo. Las mujeres españolas somos mucho más maduras de lo que crees, Oli.


  —Sí, sobre todo tú —comentó desafiándome con la mirada.


  Me molestó y mucho aquel comentario.


  —Yo soy madura, lo que pasa es que tú eres un amargado. Además, ¿qué edad tienes, Oliver? Vas de mayor y no creo que tengas mucha más edad que yo.


  —Hablábamos de madurez, no de edad, pero para tu información tengo veintidós.


  Tan solo nos llevábamos tres años. Yo tenía diecinueve y no me consideraba para nada una chica inmadura, quizás en algún momento había sido más alocada, pero era por la situación.


  Lo miré molesta por esa actitud. Era curioso que a la vez que me molestaba, me atraía. Siempre he sido masoquista, lo sé. Si no, que alguien me cuente por qué accedí a ir a ese dichoso viaje con Nico. Nadie cuerdo lo haría.


  Oliver fue hasta la barra y pidió dos copas. Yo no iba a pedir dos copas, ni tan siquiera sabía si me alcanzaría el presupuesto para una.


  —¿Cuánto es? —pregunté a la camarera.


  —Invito yo.


  En otro momento de mi vida habría discutido con él. No me gustaba que me invitasen, pero no tenía mucho dinero así que decidí hacerme la ofendida, pero que él pagase.


  —No soy una niña a la que le tienen que pagar las cosas.


  —¿No? ¿Has pagado tú la limusina? —preguntó rehuyendo mirarme a los ojos. ¿Estaba celoso? No, no podía ser. Simplemente estaba echándome las cosas en cara, que era lo que mejor se le daba.


  —Bueno, como eres una chica madura me vas a contar qué es lo que quieres de mí.


  La camarera nos sirvió las dos copas y yo tomé la mía y la bebí de un solo trago. ¡Por Dios! ¿Qué tenía eso? ¿El alcohol allí era distinto? Intenté disimular mi cara de sorpresa, pero no lo conseguí.


  Mi garganta ardía.


  —¿Necesitas alcohol para contestarme?


  Negué con la cabeza o al menos eso es lo que creía que estaba haciendo. ¿Qué quería de él? Lo quería todo. Intenté calmar el ardor de mi garganta tragando saliva.


  Me armé de valor. Él quería saber qué quería de él, pues yo se lo diría.


  —Lo quiero todo —dije sintiéndome más segura de mí misma que nunca.


  Fue tal mi seguridad, que me lancé y lo besé. Lo besé en los labios, ¿para qué pararme en la comisura? Lo besé con los ojos cerrados, me parecía más pasional y me mareaba menos.


  Su boca estaba fría, pero el contacto de nuestros labios la calentó al momento. Lo besé durante unos segundos.


  Él se quedó quieto sin decir nada. En ese momento supe que había metido la pata.


  —Te preguntaba qué querías de mí aquí. Para qué me necesitabas, pero ya veo qué es lo único que te importa.


  Me quería morir.


  Él había venido hasta allí como Oliver el protector, como Oliver en busca de María, como Oliver el guardia forestal. El Oliver que yo esperaba, ese con el que fantaseaba, no estaba allí.


  —¿Puedes omitir esto último? —pregunté muerta de vergüenza y pensando que necesitaba otro de esos cócteles explosivos.


  —No —negó con rotundidad.


  Pensé en cómo pedirle perdón sin arrastrarme cuando él me tomó de la cintura y me besó. En esta ocasión fue él quien lo hizo todo. No era mi imaginación creando espejismos. Eran sus manos en mi cuerpo, eran sus labios sobre los míos, eran nuestras lenguas entrelazadas.


  Éramos él y yo.


  Y en aquel momento me importó bien poco si María estaba allí o no. Incluso me olvidé de que estaba incumpliendo la ley estando allí siendo menor de veintiuno. Solo me centré en él.


  —Hola, Carlos —dijo Oliver separándose de mí.


  No. Carlos no estaba ahí. ¿Verdad?


  Ladeé mi cabeza y lo encontré a escasos centímetros de nosotros. Su mirada parecía estar atravesándonos. Me sentí mal, peor que eso, me sentí fatal. Oliver y él se miraron y aquello parecía un duelo de miradas.


  El ambiente se tensó tanto que me costaba hasta respirar.


  ¡Pero que injusta era la vida! Carlos era un amigo, bueno ahora era un amigo, pero tenía que remarcar que hacía tres días era un claro enemigo y Oliver… hacía tres días Oliver no existía en mi mundo. Y ahora los dos parecían interesados en mí. Y se suponía que me tenía que sentir mal por Carlos, pero quería aprovechar el momento con Oliver.


  —Venía a decirte que nos vamos, no hemos visto a María por ningún sitio.


  Asentí en su dirección sin saber qué más decir. Tenía que disculparme… Bueno, en realidad, no tenía por qué hacerlo. Él y yo no éramos nada. Tan solo las circunstancias que nos había tocado vivir estos últimos días nos había unido más, y yo no había dejado de sonreír a todos sus acercamientos. ¡Tonta, tonta, tonta! Solo a mí se me ocurría enviar esos mensajes inequívocos.


  —Nosotros tampoco —contestó Oliver de forma tajante.


  Me sorprendió su actitud. La verdad. Lo noté demasiado tenso, como si estuviese marcando el territorio. Debía admitir que algo en mi interior estaba encantado con esa nueva y recién encontrada actitud. Incluso mis entrañaa.


  Aunque todo era muy extraño. Precipitado, esa era la palabra correcta para definir cómo estaba ocurriendo todo, pero la vida debía de ser así: un viaje contra reloj de sucesos que nos dejaban sin aliento.


  —Ya imagino que no la habéis visto —comentó Carlos entre dientes.


  Imaginé que me miraría con odio o quizás, sólo quizás, esperaba una mirada recriminatoria por su parte, pero no. Su mirada cambiaba de forma radical cuando me miraba a mí.


  Carlos se marchó entre el gentío y me quedé sin saber qué decir o qué hacer. Mis labios echaban de menos los de Oliver, pero no era el momento. Mi cuerpo se tensó pensando qué pasaría. ¿Pasaríamos la noche juntos? Yo me moría de ganas por estar con él. Me gustaba la idea de que los dos estuviésemos a solas, abrazados, sin más.


  Sentí miedo de que él buscase otra cosa o quizás era yo misma la que quería que buscase esa otra cosa.


  —Lo siento —me disculpé por el momento tan tenso que acabábamos de pasar.


  Él estaba a punto de decirme algo cuando unas manos me tomaron bruscamente por el codo. Sentí un dolor punzante en mi brazo. No entendí qué estaba pasando. Miré a Oliver, su expresión reflejaba una mirada alarmante.


  Intentó acercarse a mí, pero su amigo (el gorila de la puerta) lo frenó colocándole la mano en el pecho.


  —Acompáñeme, señorita —me dijo una voz masculina que no reconocía.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  
    6 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  
    Oliver me estaba esperando en la cafetería del hotel. No me apetecía para nada meterme en un ascensor en aquel momento. Odiaba los espacios pequeños y más si iba sola. No podía entrar allí después de toda aquella información.


    Intenté procesarla. Era todo demasiado complicado.


    Bajé las escaleras de dos en dos. Los nervios florecían por todo mi cuerpo. Estaba nerviosa por verlo, nerviosa por estar con él, nerviosa por todo lo que nos rodeaba.


    Cuando llegué a la cafetería, Oliver estaba esperándome en una mesa al fondo de la sala. Caminé hasta él sin poder evitar sonreír. Al llegar me fijé que había preparado un par de tostadas para cada uno, acompañadas por zumo de naranja natural.


    La casualidad había hecho de las suyas, ya que aquel era mi desayuno favorito. Solo le faltó un pequeño detalle. La mantequilla para poder untar y el azúcar, mucho azúcar.


    —Gracias —le agradecí mientras me sentaba en la mesa a su lado.


    Aspiré su aroma y le besé en la mejilla sin todavía creer que él estuviera allí por mí. Conmigo.


    Por más que le diese vueltas no entraba en mi cabeza que pudiese estar involucrado en todo aquello. ¿Con qué fin? No tenía pinta, para nada, de ser alguien que se dedicara a poner ofertas o demandas en internet.


    ¿Qué pondría en el anuncio?


    ¡No entendía absolutamente nada! ¿Qué había llevado a María a ir hasta allí? ¿Con nosotros? ¿Haciéndose pasar por amiga de Sandra? ¡Dios! Quizás ni siquiera se llamaba María. Pero… ¡cómo se le ocurría! ¡Con lo peligroso que era internet!


    Nico no me había dejado el teléfono. Se había dedicado a leerme los mensajes con su ya conocido tono incriminatorio. Todo parecía indicar que María había ido hasta Estados Unidos dispuesta a hacerse pasar por una muerta. ¿Para qué?


    Pensándolo bien, en parte eso nos daba una pista. Nadie se había llevado su cadáver. Simplemente, ella nos engañó vilmente y después aprovechó para escabullirse. ¡Al menos podría haber dejado mi saco de dormir! ¡Me había costado mucho dinero!


    Según Nico (apoyado por Carlos), Oliver tenía todas las papeletas para ser el autor de aquel engaño. Pero… ¿para qué?


    Lo miré de nuevo.


    No parecía ser ningún psicópata. Era demasiado guapo para serlo, era demasiado bueno para ello.


    —Suéltalo, lo que quiera que estés pensando. Hazlo. Me había cazado. Me aclaré la garganta antes de hablar.


    —Tu amigo… —empecé a decir con calma, meditando bien cómo decirlo. No se podía incriminar a alguien así como así— bueno, tu compañero —maticé.


    Un compañero siempre era más fácil de acusar que un amigo.


    —¿Por qué se fue sospechosamente el día que María «no» murió? —terminé preguntando sin dar más vueltas.


    Oliver tosió, se llevó la mano a la boca y terminó de tragar.


    —¿Qué? —me dijo limpiándose con la servilleta—. ¿Eso ha venido a decirte tu querido Nico?


    La palabra «querido» estaba teñida de oscuridad. Entendía que Nico era mi ex y que estaba claramente decidido a demostrar que Oliver no era de fiar, pero yo estaba siendo precavida y estaba escuchando a todos.


    —No —negué intentando que no se desviase de la conversación—. ¿Puedes contestarme?


    —Esto es increíble. Matt, así se llama mi compañero, tenía un compromiso ese día. Me comentó si podía adelantarse porque si no no llegaría a tiempo y yo accedí. Fin de la historia.


    Noté que el tema le había molestado. No sabía si estaba enfadado conmigo, consigo mismo o con el mundo en general, pero lo estaba, sin duda.


    No me miraba. Tenía su vista clavada encima de la mesa. Apartó las tostadas a un lado del plato, desganado. ¡Bien por mí! Había fastidiado nuestro primer desayuno.


    Nos habíamos levantado dispuestos a comernos el mundo y solo estábamos oscureciéndolo.


    —¿Eso es normal? ¿Que en medio de un rescate se vaya? —pregunté sabiendo que solo estaba metiendo el dedo más en la llaga, pero necesitaba saberlo. Quería saber toda la información para así descartarlo.


    Él me miró, sus ojos parecían tratarme de loca. Estaba terminando de fastidiar mi mañana. ¡Qué maravilloso!


    —¿Rescate? ¿A eso lo llamas rescate? No sabes nada de la vida. Simplemente estábamos asegurándonos de que todos llegaban a salvo. La situación estaba más que controlada. Tan solo teníamos que acompañaros. Decidió que sí, que podía adelantarse y no ir a vuestro paso. Lo que sucedió después no estaba previsto. Si dejáseis de jugar a ser… lo que quiera que estéis queriendo ser, no habría pasado nada. ¡Pastillas para parecer muerta! ¿Qué mierda creéis que es la vida? Me hicisteis quedar en evidencia. Eso es lo que hicisteis. Yo aseguré a la policía que aquella chica estaba muerta, pero no. Solo estábais jugando conmigo. ¿Yo también formaba parte de vuestro macabro plan?


    ¿Queréis jugar a ser dioses? Adelante, jugad, pero a mí me dejáis en paz. Matt tiene una mujer y una familia a la que quiero. Así que ni se os ocurra llegar al punto de meterlo en todo esto. ¿Me has entendido? Y ahora contéstame. ¿Esta era tu meta? ¿Darme pena hasta que me acostase contigo? Pues lo has conseguido, nena.

  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  
    5 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Carlos se marchó entre el gentío y me quedé sin saber qué decir o qué hacer. Mis labios echaban de menos los de Oliver, pero no era el momento. Mi cuerpo se tensó pensando qué pasaría. ¿Pasaríamos la noche juntos? Yo me moría de ganas por estar con él. Me gustaba la idea de que los dos estuviésemos a solas, abrazados, sin más.


  Sentí miedo de que él buscase otra cosa o quizás era yo misma la que quería que buscase esa otra cosa.


  —Lo siento —me disculpé por el momento tan tenso que acabábamos de pasar.


  Él estaba a punto de decirme algo cuando unas manos me tomaron bruscamente por el codo. Sentí un dolor punzante en mi brazo. No entendí qué estaba pasando. Miré a Oliver, su expresión reflejaba una mirada alarmante.


  Intentó acercarse a mí, pero su amigo (el gorila de la puerta) lo frenó colocándole la mano en el pecho.


  —Acompáñeme, señorita —me dijo una voz masculina que no reconocía.


  Un guardia de seguridad enfundado en un abrigo tres cuartos de color negro me arrastró hacia un lateral del casino. La gente me miraba asombrada, pero en vez de hacer algo siguieron a lo suyo. ¡Digan que sí señores, no vaya a ser que pierdan su fortuna! El guardia se paró junto a una esquina.


  Deseé que me dejase libre, que se disculpase o no, pero que me dejase marcharme. Otro hombre, uno de color, que también llevaba el mismo abrigo, pasó la mano por la pared y esta se abrió. ¿Un pasadizo secreto? ¿Me podía pasar algo más?


  —Esto debe de tratarse de un error —dije, y odié no saber hablar inglés. Juré que si salía viva de todo aquello me pondría en serio con ello.


  Los hombres me ignoraron y me empujaron para que entrase dentro. Grité. Lo hice en inglés porque el HELP lo sabía decir, pero no sirvió para nada. Me tomaron por los hombros y me arrastraron por un pasillo. Pataleé en vano durante un largo rato al tiempo que rezaba para que mis pechos no decidiesen salir de aquel vestido.


  Aquel lado del casino también era lujoso y lo agradecí. Cuando entramos allí, me imaginé un lugar húmedo y poco iluminado con ratas rabiosas persiguiéndonos, pero no.


  Solo había lujo por todas partes. El suelo estaba enmoquetado, los techos eran altísimos y estaban decorados con lámparas con miles de cristales en forma de lágrima. En el hilo musical sonaba una canción de Beyoncé que yo adoraba: Runnin. La diva me acompañaría en aquel momento tan espantoso.


  —Esto es un error. I’m inocent. Help me, please.


  Ni con please, ni con leches. Me ignoraron por completo. Se detuvieron frente a una puerta. Allí dentro debía de haber alguien importante y no me lo imaginé porque en la puerta pusiese «Very important person», no. Lo intuí cuando vi los otros dos guardias salvaguardando la puerta.


  A estos dos ya no se les podían catalogar como gorilas, no, ellos iban un paso más allá. Estos eran Godzilla.


  ¿Nadie pensaba ayudarme?


  La puerta se abrió y me empujaron hasta el interior.


  Me quedé allí quieta. Gracias a la gravedad me mantuve de pie, pero mis piernas no parecían tener ganas de aguantarme durante mucho rato más. Comprobé mis brazos. Estaba segura de que allí me saldrían varios moratones. ¿Porqué debían ser tan sumamente brutos?


  Frente a mí había una mesa y tras ella un joven sentado.


  Pensé que encontraría el típico hombre mayor millonario con algún diente de oro y dos o tres mujeres a su alrededor en ropa interior, pero no.


  Allí había un chico.


  Bueno, cuando sonrió y aparecieron varias arruguitas me di cuenta que era un hombre con apariencia de jovenzuelo. No me atrevía a dar una edad aproximada, pero si me tenía que decantar por una, diría que estaba en los treinta y muchos.


  Me invitó a sentarme con un gesto. Pero no podía moverme.


  Hojeó unos papeles que tenía encima de su mesa.


  Chasqueó sus dedos y allí, desde el lateral, apareció una mujer oriental que le sirvió dos copas.


  —¿Anastasia?


  Esperé intentando estar callada. Su cabeza se alzó y sus ojos negros se posaron encima mío. ¿Me estaba hablando a mi?


  —¿Yo? —pregunté con una mezcla de sorpresa y alivio—. Lo siento, pero ha debido de haber un error. Yo no me llamo Anastasia. ¿Me puedo ir entonces?


  El tipo sonrió en mi dirección, parecía simpático dentro de todo.


  —¿Un error? Disculpa —añadió sin dejar de sonreír.


  Él sacó un mando del cajón de su escritorio y apretó uno de los botones. En la pared de su derecha apareció una pantalla gigantesca que bajaba desde el techo. En ella se podían ver lo que parecían las imágenes de cámaras de seguridad.


  Tragué saliva cuando me reconocí a mí misma en la entrada.


  —Esa eres tú, ¿verdad?


  Asentí nerviosa.


  Jugueteando con un teclado casi imperceptible, amplió la imagen del pasaporte que yo había dado al entrar.


  Allí se podía ver a la perfección Anastasia. ¡Maldición!


  No sabía que Carlos nos había cambiado los nombres. A ver cómo conseguía salir de aquello. Me fijé en la fecha de cumpleaños. ¡Era la mía! Diez de abril, pero el año (cómo no) no era el correcto. Yo era de mil novecientos noventa y seis y ahí ponía que era del noventa y cuatro.


  Me mordí el labio inferior.


  —Perdón —comencé a decir—. Como en mi casa me suelen llamar «Tasia» no recordaba mi nombre completo. ¡Qué tonta!… Es que…


  —¡Stop! —me gritó.


  No había cosa peor que mentir con absurdeces.


  Por un momento pareció perder los nervios, pero tras dar un trago a su copa volvió a sonreírme.


  —Siéntate, por favor.


  Yo no quería sentarme, yo quería huir, pero era algo imposible. Aquella habitación no tenía ventana y yo llevaba unos tacones demasiado altos. El corsé cada vez parecía apretarme más, y mis pechos parecían tener tendencias escapistas.


  Hice lo que me pidió y me senté frente a él. Sintiéndome un ser inferior.


  ¿Quién me mandaba a mí meterme en aquellos líos?


  Las cosas ilegales solo traían problemas.


  —Cuéntame. ¿Qué venías a hacer a mi casa?


  Me planteé contarle la verdad. Decirle que había ido en busca de una chica que conocí días atrás. Una chica que se hizo pasar por muerta para después robar un carné falso y venir a su casino. Una chica que desconocía el porqué hizo todo aquello. Pero supe que no me creería.


  —Tan solo quería ver su hermoso casino.


  Añadí el adjetivo hermoso a cosa hecha. Alagar siempre venía bien. Él se pellizco el puente de su nariz ante mi respuesta.


  —Dime, ¿Qué se supone que debo de hacer contigo?


  No sé ni cómo llamarte. ¿Cómo te llamas en realidad?


  —Nayala —contesté sin pensar y me odié por ello.


  Aquel hombre debía de ser un mafioso. Todo el mundo sabía que los grandes magnates lo eran. Respiré hondo intentando que mis pechos no saliesen demasiado.


  Cosa nada fácil.


  —Bonito nombre, Nayala. Puedes decirme, ¿qué se supone que tengo que hacer contigo?


  Pensé qué contestar y quise llorar. No quería que hiciese nada. No quería ir a la cárcel, no quería morir y mucho menos quería terminar siendo prostituida en aquel lugar.


  ¿Eso hacían? ¿Eso me proponía? Dios, estaba llorando. Noté alguna lágrima deslizándose por mis mejillas y eso que llevaba varias capas de maquillaje caro.


  Él sacó un pañuelo de su cajón y me lo ofreció.


  Lo tomé y me sequé la cara a golpecitos. Era una patética. Estaba en un problemón y todavía me preocupaba de cómo estaba mi cara.


  Alguien golpeó la puerta. Fue un golpe seco que me tomó totalmente desprevenida e hizo que diese un pequeño brinco en la silla.


  La gran pantalla mostró la cámara del pasillo. Y allí, entre los dos Godzillas, estaba Carlos.


  ¿Qué hacía él allí? ¿No se había ido con los demás?


  Sentí una sensación extraña. Una corriente de alivio aflojó mis músculos engarrotados, pero después el miedo me golpeó de nuevo.


  No quería meterlo en problemas.


  —Come in.


  La puerta se abrió y Carlos entró con paso ligero. Me miró y sus ojos me calmaron por un instante. Como siempre que me miraba, noté un brillo especial.


  —May I speak Spanish?


  El magnate, como le había bautizado yo, asintió e invitó a sentarse a Carlos con el mismo gesto que usó conmigo. Este se colocó a mi lado, sentándose en la silla que había a mi derecha. Me tomó de la mano y ese gesto hizo que me sintiera algo más segura.


  No pude evitar preguntarme por Oliver. ¿Estaría bien?


  ¿Estaría preocupado por mí? Siempre acababa metido en problemas cuando estaba cerca nuestro.


  —Lamento mucho las molestias por todo lo ocurrido señor Martínez. Estoy dispuesto a pagarle por lo sucedido.


  Mi boca se abrió por completo. ¿Iba a pagarle? No, no tenía que hacerlo. ¡Joder! Quise negarme, pero no me atreví. Apreté su mano y él me devolvió el gesto.


  Míster Magnate Martínez aplaudió. No supe si su gesto estaba cargado de ironía o simplemente se trataba que el hombre era de emociones fuertes. Su mirada viajó de uno al otro.


  —No lo dejes escapar. Eres una chica afortunada —me dijo al tiempo que se encendía un cigarrillo—. Puedes beberte tu copa, preciosa. Mientras tu novio y yo hacemos negocios.


  Quise decirle que no era mi novio, quise decirle que no quería su copa, pero no me atreví. Tenía miedo. Ese hombre no parecía ser del tipo de gente que aceptaba un no por respuesta.


  Tomé la copa y le di un sorbo. Estaba fuerte, pero aun así me lo tragué. Mi mano seguía entrelazada a la de Carlos.


  —Quiero dos mil dólares.


  Carlos asintió ante la propuesta. Sentí ganas de vomitar. Dos mil dólares. ¿Cuánto dinero tenía Carlos? Quizás mucha gente pensaría que esa cantidad no era para tanto, pero para mí eso era un mundo.


  Carlos soltó mi mano. Se levantó y sacó algo que no logré ver del bolsillo interior de su chaqueta. ¿Tenía dos mil dólares encima?


  Intenté morderme una uña, pero cuando me percaté de que esta era de gel, evité hacerlo.


  —¿Aceptas cheques? —preguntó Carlos abriendo su talonario.


  El magnate asintió. Seguramente, estaría más que acostumbrado a tratar con cheques, talones y, por qué no, con fajos de dinero.


  Carlos escribió con su buena letra la cantidad de dinero y firmó aquel cheque. Lo arrancó del talonario y se lo entregó con firmeza.


  En ese momento vi a Carlos de forma distinta. No me enamoré de él, obviamente, pero sí que me di cuenta de que era mucho más maduro de lo que pensaba. Estaba en deuda con él, por muchos motivos, y no lo olvidaría nunca.


  Su mano buscó la mía de nuevo y la acepté sin pensarlo.


  —Por favor, terminemos la copa. La casa invita. Aquel tipo volvió a sonreír. No tenía dientes de oro, pero estaba hecho de la misma pasta. Tomé la copa con mi mano izquierda (error) y la llevé a mi boca. Como era normal (en la gente nerviosa y coaccionada), parte del liquido se me derramó al intentar beber.


  Carlos fue rápido y atrapó una gota que se daba a la fuga por mi barbilla. Subió esta a mi labio y la depositó allí. Si eso mismo lo hubiese hecho Oliver ahora mismo habrían fuegos artificiales a nuestro alrededor.


  Sonreí, odiándome a mí misma. Tenía que tener valor y decirle que no estaba interesada en él. Aunque él (con lo listo que era) debería de haberlo captado. Nos había visto a Oliver y a mí besándonos, ¿no?


  —Vamos, no os cortéis. Besaros.


  Magnate Martínez, antes de ser el dueño rico de un casino debió de ser casamentero en uno de los mil garitos que había en Las Vegas. Lo miré queriendo asesinarlo. Tenía que decir que no. Debía disculparme de alguna forma y marcharme de allí.


  Todo quedó en un debería porque Carlos se lo tomó al pie de la letra. Su mano me tomó de la nuca y me acercó hasta él.


  No besaba como Oliver, tampoco lo hacía como Nico.


  Sí, lo sé, las comparaciones son odiosas y no deben hacerse, pero no pude evitarlo. Carlos me besó con cautela.


  Sus labios parecían algodón de azúcar. Eran suaves y dulces.


  Me besó con mimo, sin intensidad.


  Fue un buen beso.


  Fue un beso de dos mil dólares.
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  Cuando volvimos al salón de juego, Oliver no estaba allí. Por un momento me preocupé. ¿Y si lo cogieron a él también? Carlos nunca pagaría por ayudar a Oliver. Miré a mi derecha. Carlos estaba allí con su pajarita colocada a la perfección. Sus ojos brillaban todavía más aquella noche. No parecía molesto por haberse gastado dos mil dólares ni por no haber encontrado a María allí.


  Pasamos de largo por dónde minutos atrás Oliver y yo nos habíamos besado. Carlos me tomó de la mano y yo lo miré extrañada.


  —Debemos apresurarnos —me comentó.


  Asentí y aceleré el paso tanto como pude. Aquellos zapatos eran carísimos, pero no corrían solos.


  El aire fresco golpeó mi cara cuando salimos fuera.


  Respiré profundamente, olvidándome del frío. Por un momento me sentí libre, tan libre como podía debido a las circunstancias.


  —Vamos —dijo Carlos tirando de mí.


  La limusina nos esperaba en la calle de enfrente.


  ¿Había estado todo el rato allí aparcada? ¿Cuánto debía de costar aquello? No quise ni pensarlo. Miré de lado a lado en busca de Oliver.


  No lo veía por ningún sitio.


  Saqué mi teléfono móvil del mini bolso que me habían prestado junto con el vestido. No tenía ninguna llamada de él. ¿Dónde se había metido? Llegamos a la limusina. Carlos abrió la puerta para mí. Sonreí sin ganas en modo de agradecimiento cuando lo vi.


  Oliver estaba a escasos metros. Mirándome. Aprecié cómo me estaba analizando. Quería cerciorarse de que estaba sana y salva.


  Estaba tan guapo. Allí parado con aquella camisa y aquel pantalón oscuro. Con la luna y todas aquellas luces sobre él.


  Miré a Carlos, que esperaba pacientemente a que subiera a la limusina. Debía subir. Se suponía que tenía que hacerlo. Sería lo más correcto y lo que toda persona agradecida haría, pero yo solo tenía ojos para Oliver.


  Quería irme con él. Quería volver a besarlo. Necesitaba de su pasión.


  —Lo siento —le dije a Carlos.


  Vi como mis palabras le rompían en dos. Intentó mantenerse firme y hacer como que no pasaba nada, pero sé que no ir con él en aquella limusina le hacía daño.


  Entró sin despedirse. La limusina arrancó y yo me quedé allí de pie, mirando a Oliver acercarse. Sonreí. Era una bruja y una necia por hacerlo, pero yo era así.


  No sabía desde cuándo Carlos sentía algo por mí, pero estaba segura de que todo era fruto del estrés. Las situaciones límite nos hacían creer que queríamos cosas que en realidad no nos interesaban en absoluto.


  Quizás era eso lo que me pasaba con Oliver. Quizás solo era el riesgo, la novedad y lo guapo que era, pero no quise perder la oportunidad de tenerlo.


  —¿Estás bien? —me preguntó tomando un mechón de mi pelo y llevándolo detrás de mi oreja. Asentí y me acerqué más a él. Con aquellos tacones tan solo me sacaba una cabeza.


  Lo besé. Un beso corto, pero necesario.


  —¿Dónde estabas? Estaba preocupada.


  Oliver negó con la cabeza mientras la comisura de su labio subía formando una pícara sonrisa torcida. Sonriendo de aquella forma parecía ser más travieso de lo que era realmente. ¿Dónde estaba el chico responsable?


  —Te llevan a ti a la fuerza y te preocupas por mí… ¿Sabes lo incoherente que suenas?


  Golpeé cariñosamente su hombro tras aquel comentario. ¡Encima! Intenté olvidarme de aquel momento. De todo ello, de Carlos, del dinero, del beso… y me centré en él y en mí.


  —Me echaron —añadió intentando aclarar por qué no estaba dentro cuando salí de aquella habitación infernal.


  —¿Tu amigo te echó? —pregunté algo confusa.


  Había algo que se me escapaba de todo aquello. Él asintió. No pude preguntar nada más porque sus brazos me rodearon y me llevaron hasta él. Posó sus manos encima de mi cabeza e inclinó esta para poder atrapar mi labio inferior.


  —Eres un imán para los problemas. Lo sabes, ¿no?


  —Eso es lo que te gusta de mí. Admítelo.


  —No. Eso es lo que me echa para atrás.


  Retrocedí un paso para mirarlo, pero él enterró sus labios en los míos. Sus palabras se pasearon por mi mente tocando todas las alarmas posibles. Todo estaba pasando a toda prisa. Debía ir con más cuidado, como él decía solo hacía que meterme en problemas desde que lo conocí.


  —Bueno señorita. Ahora que estamos en la ciudad del amor, ¿qué le apetece hacer?


  Sonreí ante su pregunta. Lo rodeé con mis brazos y le sonreí. Creo que nunca había sonreído tanto en toda mi vida. Me paré a pensar qué podíamos hacer, pero no tenía ni idea. En realidad, me importaba bien poco qué hacer con tal de hacerlo con él.


  —Sorpréndeme —le pedí. Oliver tomó mi mano y la besó.


  —Eso está hecho.


  Alguna idea cruzó por su mente. Sus ojos oscuros eran súper expresivos. Oliver miró su reloj. Sin soltarme de la mano emprendió un camino a marchas forzadas. ¡Otra vez a correr!


  Los dos nos reímos mientras corríamos. Le pregunté varias veces dónde íbamos, pero él no soltaba prenda. Es más, me hizo cerrar los ojos. Quería negarme, pero él era muy persuasivo cuando quería.


  Seguramente estaba haciendo el ridículo corriendo con aquel vestido tan ajustado, los ojos cerrados y la sonrisa de tonta enamorada, pero merecía la pena.


  Mi barriga parecía un parque de atracciones con tantas emociones acumuladas.


  Escuché cómo Oliver hablaba con alguien. Me amenazó para que no abriese los ojos y yo le hice caso. Me moría de ganas de abrirlos, pero esperé, porque seguramente merecía la pena.


  Escuchaba a la gente hablar a mi alrededor, había mucha. Entramos en algún lugar, era un ascensor. Estaba segura. ¿Dónde íbamos? Oliver se puso a cantarme algo al oído. Cantaba en inglés, su tono era muy sexi. Según él, me cantaba para que no escuchase a la demás gente, que podía fastidiarle la sorpresa.


  El ascensor parecía no llegar nunca.


  Oliver seguía colocado detrás de mí, cantándome al oído y tomándome de la cintura.


  —Y llegamos.


  Abrí los ojos y lo que vi era realmente espectacular.


  Estábamos en la Torre Eiffel, bueno, en su réplica, pero las vistas eran realmente impagables.


  —Corre. Mira hacía allí.


  Miré hacia donde me pedía.


  La música empezó a sonar lejana, pero sin ninguna duda pude reconocer la canción que sonaba: My heart will go on de la banda sonora de Titanic.


  —¡Ostras! —grité cuando miles de chorros de agua volaron. No eran simples chorros de agua era una perfecta coreografía. Los colores, las figuras que realizaban, todo era mágico.


  Oliver me explicó que aquello era el show de las Fuentes del Bellagio. No tenía palabras para poder describir lo que se sentía al ver algo así. Era simplemente precioso.


  Sus brazos seguían rodeándome. ¡Dios! Cómo me hubiese gustado tener una máquina del tiempo en aquel momento. Supe que nunca lo olvidaría, pasase lo que pasase.


  Suspiré. Quería recordarlo absolutamente todo.


  Cómo se veía, cómo olía, qué sentía en todo momento. Cerré los ojos disfrutando de aquella sensación, cuando mi teléfono vibró.


  Tenía un mensaje nuevo de Nico. ¿Nico escribiéndome? Aquello era muy extraño. Supuse que querría echarme en cara mi comportamiento, haberlos dejado tirados y bla bla blá… Estaba mal, lo sabía. Pero, sin duda, había merecido la pena.


  Abrí el mensaje y maldije en voz alta.


  ¿Quién le mandaba registrar mis cosas? ¿Cómo narices había entrado en mi habitación? Pensaba denunciar a quien quisiera que le hubiese dado la llave. Miré en mi bolso. ¡No estaba! ¡Maldito! ¡No tenía derecho!


  —¿Qué pasa? —preguntó Oliver desde mi espalda.


  —Nico lo ha encontrado. ¡Joder!


  —¿Ha encontrado el qué? Nena, si no te explicas, no puedo ayudarte.


  —El móvil de María. Nico lo ha encontrado.
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    Pues lo has conseguido, nena.


    Pues lo has conseguido, nena.


    Pues lo has conseguido, nena.


    Aquella maldita frase continuaba danzando en mi mente sin parar. No sabía cómo había llegado a aquel punto. Había pasado de la defensora al monstruo en un solo desayuno.


    ¿Qué había pasado? No entendía nada. Entendía que Matt era su amigo, pero todo asesino era amigo de alguien ¿no?


    ¡Dios! Quizás Matt era inocente. Simplemente había preguntado.


    Continué sentada en aquella mesa sola durante un buen rato. Intenté analizar todo lo que Oliver me había dicho. Él había dado a entender que había estado conmigo por pena. ¡Por pena! ¿Eso era cierto? No, no podía serlo. Lo había dicho solo para hacerme daño. Eso era lo que hacían los humanos. Hacer daño cuando sentían miedo o dolor. Sentí una opresión en el pecho que no me dejaba apenas respirar.


    ¡Maldita sea! Yo no quería dar pena a nadie. Lo nuestro había sido auténtico, ¿verdad? Yo no le había pedido nada. Los dos nos habíamos dado todo sin importar lo demás.


    Nos atraíamos.


    Suspiré intentando sacar todos los pensamientos negativos de mi mente. Tenía que centrarme. ¿Por qué no zanjaba el puñetero tema de María? Era lo mejor que podía hacer. Dejarlo estar.


    Saqué mi teléfono y marqué el teléfono de Oliver. Me sequé las lágrimas de la cara. ¡Había llorado! ¡Qué desastre! Me había prometido no llorar nunca más por un hombre. Además, lo mío con Oliver tenía fecha de caducidad, pero no tenía que acabar así. No.


    Los tonos iban sonando. No pensaba cogerme el teléfono. Aquel cabezota. Pues lo tenía claro. Él podía ser todo lo cabezota que se pensase, pero aún no había conocido una mujer española. En ese ámbito, sin duda, éramos las mejores.


    Al quinto tono saltó el contestador.


    Me sorbí la nariz mientras escuchaba la cadencia de su voz. Parecía estar contento cuando grababa aquel mensaje tan atípico. Estaba en inglés. Hay que ver lo que me gustaba su voz cuando hablaba en aquel idioma. A pesar de no entender la mitad de las cosas, me parecía demasiado sexi. Escuché el tono, el ladrido de Thor y él terminó con un Good boy, que entendí a la perfección.


    El Beep que indicaba que era mi turno sonó, pero yo me quedé en blanco.


    —Hola —saludé y esperé una respuesta que no iba a llegar—. Sé que en estos momentos me odias y todas esas cosas, pero escúchame. Tienes toda la razón. Tendría que haberte preguntado y dejar el tono acusatorio en otro lugar. Lo siento. ¿Vale? Me quedan tan solo unas horas aquí. Prometo olvidarme de María y de todo. A partir de ahora es la innombrable. Me encantaría pasarlas contigo y poder despedirme de Thor. Llámame, ¿vale?


    No quería colgar, pero lo hice. Dejé el teléfono encima de la mesa y deseé que me llamase. Lo miré y me prometí a mí misma que no me movería de allí hasta que este no lo hiciese.


    Obviamente, era una promesa de esas de mentira que se van ampliando queriendo alargar la esperanza. Empiezas con un no me moveré de allí hasta que no llame. Después, intentas poner los pies en el suelo inútilmente y piensas que eres una chica con decencia que solo esperará cinco minutos. Los cinco minutos pasan, y pasas a pensar que lo harás cuando entren tres hombres en chanclas y calcetines. Como desde la lejanía ves llegar a uno, te corriges a ti misma y decides que cinco hombres en chanclas y esa es tu última oferta.


    Venía un grupo de franceses. Cerré los ojos. Aquella era mi perdición. Hay muchos hombres con vestimentas extrañas y seguramente algunos de ellos van con calcetines en chanclas.


    No mirar no servía. Era una mujer decente o eso es lo que me repetía una y otra vez inútilmente. Así que miré y vi que, efectivamente, la moda de los calcetines y las chanclas estaba en pleno auge entre los cincuentones franceses. ¡Malditos todos ellos!


    Me levanté mirando mi teléfono de reojo. Su última oportunidad para sonar. Nada. Tenía que irme. Cogí el teléfono de mal humor.


    Los franceses y sus chanclas hacían cola en la máquina del café. Quise decirles algo. Algo como que aquello no quedaba bien, pero me callé. Ya había metido demasiado la pata por hoy.


    Fui hasta mi habitación con un humor de perros. Al día siguiente tenía que coger el vuelo de vuelta a la vida normal. A la vida sin todos ellos.


    Llegué allí deseando no encontrarme con aquel par. Nico y Carlos me habían comido la cabeza para que yo sospechase hasta de mi propia sombra.


    Entré en mi habitación y esta estaba vacía. ¡Bien! Algo positivo después de todo.


    Me tumbé en la cama mirando hacia el blanco techo. Mi móvil seguía sin sonar. No me iba a llamar. No lo haría porque estaba enfadado conmigo. No quería irme sin verle. No, nuestra historia no podía quedarse así, de aquella manera tan fea.


    Una idea cruzó mi mente. Una, absurda y loca, pero era una idea. Miré mi reloj. Eran las diez y cuarto de la mañana. Busqué opciones para ir hasta el Gran Cañón. ¿Cómo era el dicho? Si la montaña no iba a Mahoma, Mahoma iba a la montaña. ¡Pues eso! Tenía que conseguir ir hasta él.


    Sonreí pensando en qué cara se le quedaría a Oliver si me viese aparecer por allí. Seguramente, estaría tan sorprendido que tendría que perdonarme o, al menos, escucharme. Mi amplía sonrisa desapareció cuando comprendí que los quinientos cincuenta y ocho kilómetros que nos separaban eran muchos kilómetros como para ir en un momento, y más si al día siguiente tenía que volver a coger un avión.


    Además, analizándolo bien, mi plan era totalmente catastrófico. Oliver tenía fiesta en el trabajo, por eso había estado aquí. ¿Dónde iría por él? ¿A la luna? ¡Maldita sea! Ojalá pudiese borrar toda la absurda conversación del desayuno. Había metido la pata hasta el fondo.


    Tomé el móvil. Quería llamarlo de nuevo y hacerlo tantas veces como fuese necesario hasta que consiguiese que me hiciese caso. ¡Sí! ¡Lo sabía! ¡Sonaba a acoso total! Y no podía hacerlo, pero eso no quitaba que lo desease.


    Y hablando de acosadores… Oliver anoche había llegado justo a tiempo al casino. ¿Cómo diablos lo había conseguido? ¡Ajá! ¡Él también era un acosador! Eso o era otro fantasma (como María) que volaba danzando libremente por todos los sitios. ¿Cómo había conseguido llegar tan deprisa? ¡Dios! Aquello empezó a asustarme. ¿Y si los chicos tenían razón y él estaba detrás de todo? ¿Había estado tan ciega?


    Miré mi teléfono de nuevo. Busqué la última llamada realizada antes de llamar a Oliver. Allí estaba el teléfono del supuesto anuncio.


    ¡Por el amor de Dios! Todo empezaba a encajar. Oliver debió de ver la llamada que le hice y fue cuando orquestó todo el cambio de estrategia. Se hizo el ofendido en el desayuno y se marchó. Dejándome a mí como la mala malosa de la historia.


    ¡Pues no!


    Si quería seguir viva y no morir de un ataque al corazón, tenía que terminar con todas aquellas dudas inculpatorias hacia Oliver. Sin pensármelo dos veces llamé de nuevo a aquel teléfono. Sabía que era una locura, pero tenía que hacerlo. Después de tres tonos alguien descolgó al otro lado.


    —Hola, Nayala —contestó una voz codificada desde el otro lado de la línea.
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  Tenía un mensaje nuevo de Nico. ¿Nico escribiéndome? Aquello era muy extraño. Supuse que querría echarme en cara mi comportamiento, haberlos dejado tirados y bla bla bla… Estaba mal, lo sabía. Pero, sin duda, había merecido la pena.


  Abrí el mensaje y maldije en voz alta.


  ¿Quién le mandaba registrar mis cosas? ¿Cómo narices había entrado en mi habitación? Pensaba denunciar a quien quisiera que le hubiese dado la llave. Miré en mi bolso. ¡No estaba! ¡Maldito! ¡No tenía derecho!


  —¿Qué pasa? —preguntó Oliver desde mi espalda.


  —Nico lo ha encontrado. ¡Joder!


  —¿Ha encontrado el qué? Nena, si no te explicas, no puedo ayudarte.


  —El móvil de María. Nico lo ha encontrado.


  Oliver me miró alzando ambas cejas. No entendía nada y no era para menos. Ni yo misma recordaba lo del teléfono.


  —Encontré el teléfono de María en la caja —le conté mientras le tomaba de la mano y tiraba de él para irnos hasta el ascensor. Su expresión me dejó claro que no sabía de qué le estaba hablando—. Antes de nuestra excursión al Gran Cañón tuvimos la brillante idea (ironía española) de dejar los teléfonos móviles en una caja. Así conectábamos más con la naturaleza. Ya sabes… un intento estúpido de desintoxicación; total, que cuando volvimos allí, estaba el teléfono de María, y yo… me lo quedé.


  —No entiendo nada. Si ella tenía el teléfono allí.


  ¿Cómo llamó a la policía?


  Me encogí de hombros. El ascensor ya estaba llegando o eso decía el panel luminoso. Aquella torre tenía cuarenta y seis pisos. ¡Casi nada! Sabía que tenía mucho que contarle, pero no quería perder aquella oportunidad así que lo tomé del cuello y lo besé.


  Él, en un principio se sorprendió, pero me rodeó la cintura y se dejó besar. Fue precioso. O eso me pareció a mí.


  El ascensor se llenó de gente que quería bajar, gente que tuvo que esquivarnos para poder entrar. Incluso alguno de ellos nos hizo una foto. Yo sonreí.


  —¡Me ha pedido que nos casemos! —grité haciendo una broma.


  La gente empezó a aplaudirnos y vitorearnos. Oliver se sorprendió, pero después me siguió el juego tomándome de la mano.


  El ascensor tenía que bajar y nosotros teníamos que subirnos a él. Estaba a punto de entrar cuando Oliver me tomó en volandas.


  —¡Qué vivan los novios! —gritó, y la gente continuó con la fiesta. La mayoría de gente que estaba en el ascensor eran japoneses que no nos entendían para nada, pero que sonreían con nosotros.


  Oliver aguantó los cuarenta y seis pisos cargando conmigo. Yo me sentía incómoda ya que aquella ropa interior cara que llevaba parecía tener vida propia.


  Cuando Oliver me dejó en el suelo me besó.


  —Ahora, dime: ¿Por qué no le diste el teléfono a la policía?


  Su pregunta me cogió desprevenida. Quizás no supo dar la entonación adecuada, pero me pareció que tenía un tono acusatorio.


  —Porque ellos decían que ella estaba viva y yo no los creía.


  —Yo tampoco lo podía creer.


  Ambos caminamos tomándonos de la mano. Cuando llevábamos unos diez minutos en los cuales solo hablábamos de la cara de la gente cuando habíamos hecho ver que éramos dos prometidos, frené en seco.


  —Tú sabes dónde vamos, ¿no? —le pregunté cuando me di cuenta de que no me sonaba nada de lo que estaba viendo.


  —No —negó él alzando sus cejas—, te estoy siguiendo.


  —No. Yo te estoy siguiendo a ti —le corregí.


  No me lo podía creer. Habíamos perdido diez minutos de vueltas tontas. Oliver, después de que le dijera cuál era mi hotel, me aseguró que estábamos cerca. Caminamos durante un largo rato con su ya conocido paso acelerado y llegamos a los pocos minutos.


  Nico estaba sentado en mi cama cuando llegué a la habitación. Su cara era todo un poema. Había llorado, lo sabía porque sus ojos estaban irritados. Sus ojos azules fueron hasta nuestras manos enlazadas. Oliver no se apartó de mi lado.


  Fui yo la que tuve que soltarlo y acercarme hasta donde estaba Nico sentado. Me costó soltar a Oliver. Parecería una cursilada, pero sentía que si nuestras manos estaban entrelazadas los problemas ya no estaban.


  —¿Dónde están los demás? —pregunté llegando a su lado.


  —Han bajado a cenar —contestó sin mirarme.


  —¿Lo saben? ¿Lo del teléfono?


  Él negó con la cabeza cogiéndolo entre sus manos.


  Me agaché frente a él. Cuando lo hice supe que después me costaría mucho levantarme. El corsé se me había clavado en las caderas.


  —Nico, encontré ese teléfono en la caja dónde guardamos los teléfonos. Está bloqueado. Creí que lograría desbloquearlo, pero me fue imposible. Así que no sirve para nada.


  —Entonces, ¿no la mataste?


  Sacudí mi cabeza ante tal pregunta. Lo tomé de las manos, aguantando como pude el equilibrio, e hice que me mirase.


  —¿Por qué dices eso? No, no la maté. ¿Estamos locos? María está viva. Tú mismo la viste en recepción. ¿No?


  Él se sorbió la nariz y asintió tímidamente.


  —Bueno, eso creí. Carlos me dijo que sí, que era ella, pero no estoy seguro. Creo que ella tenía el pelo algo más corto que la chica que vi. Estoy hecho un lío. ¿Qué está pasando, Nay?


  Lo abracé como pude. Aquella situación era incómoda, y no solo porque había acabado de rodillas en el suelo, no. Era incómoda porque Oliver estaba allí, mirándonos.


  Le ofrecí el teléfono a Nico. Le pedí que no lo contase a nadie. Que intentase ver si él podía desbloquearlo. Él aceptó y se marchó de la habitación con un beso en mi mejilla.


  No le dijo nada a Oliver, no se caían bien, pero al menos no se habían peleado.


  —¿Cuánto tiempo dices que estuviste con él? —preguntó Oliver con un punto de celos.


  —Realmente no lo sé. Amigos inseparables desde la guardería, novios creo que tres años.


  —Ajá —dijo mientras llegaba hasta donde estaba yo. Me dio media vuelta y comenzó a bajar la cremallera de mi vestido.


  Todas las alarmas de mi cuerpo se pusieron a gritar.


  ¡Tenemos una emergencia! Él era Oliver, no era Nico, era más maduro, más adulto. Los dos estábamos en una habitación de un hotel y estaba bajándome la cremallera del vestido.


  —La luna de miel es después de la boda —dije a modo de broma con la voz temblorosa.


  Él besó mi hombro desnudo.


  —Tranquila solo estoy intentando que estés más cómoda.


  Asentí dejándome hacer. Una parte de mí pareció desilusionada con aquella respuesta. ¡Qué complicada era! Mi cuerpo lo quería cerca, muy cerca. Quería que aquella noche fuese única. Todo había sido tan mágico. Mi cuerpo parecía querer necesitarlo, pero mi pudor y mi miedo no querían dar ese paso. Quería darlo con él, pero no en la primera cita. Si aquello pudiese considerarse una cita.


  Conocía a Oliver de solo unas horas. ¿Cuántas? ¿Sesenta? ¿Eran suficientes como para dar el paso?


  —Ya está —me dijo al oído.


  Había desabrochado mi vestido. Ahora se suponía que yo debería ir al baño y ponerme algo más cómodo. Un pijama nada sexi y desearle buenas noches con un beso, pero no. Yo ya no estaba en ese punto para nada. En aquel momento solo quería dejar que mi cuerpo mandase.


  Me giré y dejé que mi vestido cayese. Tenía una bonita ropa interior, una bonita y cara ropa interior.


  Él me miró a los ojos.


  —¿Estamos en la luna de miel? —preguntó, y cuando asentí, dejó que sus ojos viajasen por mi cuerpo.


  Y con solo una mirada hizo que toda mi piel lo aclamase. Con solo mirarme ya quise ser suya. Me olvidé del tiempo. Me olvidé de los problemas. Solo lo quería sobre mí.


  —Antes de ir hasta ti y demostrarte cómo son las lunas de miel en Las Vegas, quiero dejar claro que tú y yo tenemos una fecha de caducidad. Yo no voy a ir a España.


  Eres especial para mí, lo eres. Pero…


  Fui hasta él y lo callé con un beso.


  —Enséñame la luna. Enséñame la miel. Enséñame lo que quieras. Pero hazlo ya.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  
    1 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Aspiré profundamente. Sonreí al inundarme con aquel perfume tan terriblemente embriagador. Me ladeé en la cama y sonreí al palpar su cuerpo desnudo.


  Él continuaba dormido.


  Abrí los ojos y lo analicé. Su piel morena resaltaba con las sabanas. Tenía un moreno bonito con toques dorados.


  No me lo podía creer.


  Él y yo. Yo y él. Los dos, juntos…


  Había sido mágico, más que eso, había sido perfecto.


  Nunca antes había estado con un chico que no fuese Nico y desde aquel momento la historia de Nico había quedado enterrada en el pasado.


  Jamás había sentido algo igual.


  Las mariposas habían alborotado mi estómago como nunca antes. Siempre había pensado que esa sensación tan indescriptible solo aparecía en los libros, pero no. Era real.


  ¡Tan real!


  Me moví y sentí que mi sexo estaba resentido. Crucé mis piernas y apreté mis muslos esperando que aquella presión terminase por completo con las molestias.


  Quería más. Lo necesitaba. Era adictivo. Su cuerpo encima del mío y sus labios rozándome, llevándome hasta lo más alto de las sensaciones.


  Sonreí pensando en la noche que habíamos compartido.


  —Buenos días —me susurró al oído.


  Su cálido aliento hizo que las mariposas abandonasen mi estómago para pasar a conquistar mi bajo vientre.


  Apreté aún más mis muslos haciendo que aquella pequeña fricción me provocase placer.


  —Hola —contesté sintiéndome una tonta. Una tonta enamorada.


  Enamorada. ¡Dios! Aquella palabra era demasiado fuerte. Estaba corriendo demasiado, lo sabía, pero no lo podía evitar. Estaba cuesta abajo y sin frenos.


  —¿Has descansado? —preguntó y no sé por qué noté un destello de frialdad en aquella simple pregunta.


  Él se incorporó dándome la espalda.


  Saqué de mi mente las ideas negativas. Apagué la alarma que resonaba advirtiéndome de que el batacazo sería peor después.


  —Sí, pero estaría todo el día en la cama.


  Lancé aquella directa algo enmascarada con una sonrisa picara. Lo quería de vuelta en la cama y no salir de allí en mucho tiempo. Me encantaría que volviese a acariciarme de la misma forma que lo hizo la noche anterior.


  Él me miró y sus ojos marrones se toparon con los míos y mi efervescente deseo.


  Me besó, lo hizo lentamente y aquel beso me supo a despedida. Pasé mis brazos por su cuello y me aferré a aquellos labios. Intente alargar aquel momento. Estirarlo tanto hasta que este se convirtiese en eterno.


  —Tengo que irme.


  —No te vayas por favor —le rogué.


  Él me miró y sonrió de lado. Era una sonrisa que no entendí. Estaba cargada de tristeza y nostalgia.


  —Ya sabes lo que hablamos. Esto tiene un tiempo de caducidad.


  —Lo sé, lo sé —lo callé, no quería hablar de ello—, pero vamos a hacer ver que no la tiene y disfrutemos del tiempo que nos queda. Así que cierra los ojos.


  Él me hizo caso a regañadientes.


  —¿Cuánto te gusto?


  Abrió su ojo derecho y sonrió pícaramente.


  —Un treinta por ciento —contestó.


  Yo abrí la boca ante su contestación. Tomé una almohada y lo golpeé.


  —¿Ah si? ¿Te acuestas con una chica solo por un treinta por ciento?


  Me subí a horcajadas sobre él quien colocó sus manos en mis caderas. Él sonreía ajeno a todo. Se mordió el labio inferior.


  —No tiene porqué, puedo acostarme con alguien con mucho menos porcentaje, incluso hasta con un uno porciento.


  —No te creo —contesté mientras hacía un mohín con mis labios.


  —Y qué me dices de ti.


  Sus labios comenzaron con un camino de besos desde mi cuello hasta mi mandíbula. Cerré los ojos. Aquellos besos eran una auténtica tortura. Deliciosa tortura.


  —Yo… yo estoy ya en el doscientos por cien.


  —¡Mientes! —gritó dejándose caer en la cama mientras sonreía ampliamente y yo con él.


  —No, no miento Oliver. Incluso podría decir que te quiero.


  CAPÍTULO TREINTA


  
    1 de Septiembre de 2015


    Aeropuerto Internacional McCarran


    Las Vegas, Nevada

  


  
    El aeropuerto de Las Vegas ni de lejos es un aeropuerto común. Yo diría que es lo más parecido a un híbrido entre un aeropuerto, un casino y una discoteca de Ibiza.


    Era alucinante. ¿De verdad estaba todo aquello cuando llegamos? Ni siquiera me había fijado. ¿En qué estaría pensando? Quizás fue por el jet-lag que hizo que no me fijase en nada. Recuerdo que solo quería encontrar la dichosa salida. ¿Cuánto había pasado? ¿Una semana? En aquel momento me pareció mucho más.


    Y es que el tiempo era un auténtico caprichoso. En ocasiones parecía eterno y en otras tan solo un simple suspiro.


    Cinco días, cinco días llenos de fuegos artificiales en el terreno sentimental. Alegría, tristeza, desesperación, pasión…


    Llegamos al aeropuerto tres horas antes del vuelo. Creo que todos se morían de ganas de volver a casa, todos menos yo.


    Yo necesitaba algo más de tiempo. ¡Qué digo! Quería quedarme allí para toda la vida. Necesitaba más tiempo para hacerle ver a Oliver que yo era la mujer de su vida. Estaba segura de que sin toda aquella experiencia, que por supuesto nos había superado, habría sido de forma distinta.


    Tal vez Oliver no me habría dejado con un «hasta siempre». ¡Yo quería un hasta luego! Los hasta siempre eran tristes. Los odiaba. Los hasta siempre indicaban un punto y final. No daban pie a la esperanza. Que les dieran a los hasta siempre.


    María y sus sombras nos habían jodido la estancia por completo. Ojalá nunca la hubiésemos conocido. Ni a ella ni a sus mentiras.


    Miré cómo Nico bromeaba con Pinto. Al parecer, hablaban sobre una anciana que llevaba más de media hora sentada frente a una de esas máquinas tragaperras. La señora no parecía tener intención de irse. Llevaba puesto un vestido negro al puro estilo Cabaret con interminables flecos y un cigarrillo electrónico en la boca. Pinto estaba seguro de que, si jugaban en aquella máquina, ganarían una pasta; pero podían morirse esperando.


    Mi teléfono vibró. Era Oliver. Miré el teléfono con tristeza. ¿Qué podía hacer? ¿Descolgar y llorar? No, no quería gastar más lágrimas. ¿Descolgar y sonreír? No, no quería tener más falsas ilusiones. No descolgué. Yo me había arrastrado por él, incluso cuando él me repetía una y otra vez que nuestro amor tenía una fecha de caducidad. Ya había llegado el día. El día en el que nuestro amor se tenía que marchitar para siempre.


    ¡Dios, volvería a España con un master en cursiladas! La llamada había terminado, pero él volvió a insistir.


    Miré la pantalla. Su nombre estaba en el centro.


    Oliver.


    Me levanté y me alejé de dónde estaban ellos tres. Caminé sin rumbo mientras las absurdas dudas amenazaban con construir un nuevo castillo de esperanza.


    ¿Qué querría? La llamada terminó de nuevo. ¿Le habría pasado algo? ¿Querría pedirme que me quedase? Chasqueé la lengua cuando comprendí que era débil, mucho más débil de lo que pensaba.


    La decisión estaba tomada. Había decidido que si Oliver me llamaba por tercera vez lo cogería. Mi entereza se estaba derrumbando y me vi deseándolo. Quería que me llamase. Quería que estuviese allí, que me pidiese que no me fuera. Quería tantas cosas imposibles que ya había perdido la cuenta.


    Miré mi móvil otra vez. Si seguía haciéndolo lo desgastaría. Me sentí tonta de nuevo esperando a que lo hiciese. Vamos, llama.


    Continué caminando por aquellos largos pasillos. La gente paseaba por allí con sus sonrisas iluminando mi cara. No sabía cuánto tiempo me quedaba antes de tener que embarcar.


    Lo miré por última vez y en esta ocasión me auto engañé diciéndome que solo quería comprobar la hora. Hora que ni siquiera recordé segundos después de guardar el teléfono en mi bolsillo.


    Estaba tan concentrada en mis fantasías que cuando escuché a la gente gritar en una pequeña cafetería que se encontraba a mi izquierda me llevé un buen susto.


    Me acerqué hasta allí, para ver qué era lo que estaba pasando. La camarera, una mujer latina de pelo rizado, subió el volumen de la televisión. Era la última hora de las noticias.


    —Pobre chica —comentó la camarera al tiempo que pasaba el trapo por su ya reluciente barra.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté acercándome a ella. Sus caras eran todo un poema.


    —Han encontrado una chica muerta.


    Sufrí un pinchazo de intenso dolor en el centro del pecho.


    No es ella.


    No es ella, me repetí a mí misma una y otra vez, intentando calmarme. Muchas mujeres mueren en el mundo cada día, por desgracia. Miré la televisión y lo que encontré me dejo sin aliento.


    Allí mostraban unas imágenes del Gran Cañón.


    ¡Dios!


    No podía ser cierto. Me acerqué a la barra esperando enterarme de algo más. La gente hablaba demasiado deprisa. Solo logré entender palabras sueltas de todo lo que decían.


    —¿Española? —pregunté con la voz rota por los nervios. Lo tuve que repetir, ya que mi tono había sido tan bajo que nadie me había escuchado.


    La camarera debió de verme mala cara porque me tomó cariñosamente por la muñeca y me la apretó. Aprecié aquel gesto, pero no me vi con fuerzas de articular un gracias.


    —¿La conocías? —me preguntó claramente preocupada—. Han dicho que era una joven española, de entre dieciocho y veintidós años. Creen que llevaba muerta cerca de cuatro días. Lo siento mucho.


    Mi mundo empezó a girar a toda velocidad. ¿Cuatro días?


    No podía ser María. No.


    María volvió con los policías. No podía ser ella. Sería otra mujer española. Iban muchos españoles al Gran Cañón. ¿Verdad? Aquel día con la lluvia quizás alguna mujer se desvió. Alguna mujer se perdería o sufriría algún tipo de trágico accidente.


    Intenté buscar razones para que mi corazón parase aquel ritmo trepidante que había alcanzado.


    La mujer seguía cogiéndome del brazo. Me estaba hablando, pero yo no la entendía. Sentía que todo se movía. Me costaba respirar. No era María. No podía ser María.


    Pensé en mi saco. Debía de tener mi ADN, mis huellas, todo.


    No.


    Tenía que dejar de pensar en eso. No era ella.


    —¿Estás bien, muchacha?


    Asentí intentando tragar saliva, pero mi boca estaba totalmente seca.


    —Un vaso de agua, por favor —logré decir a trompicones.


    La mujer asintió. Dudó en si soltarme el brazo o no, pero terminó haciéndolo. Se giró y enseguida me trajo un vaso de agua.


    Tomé un largo trago e intenté ordenar mis ideas. Debía dejarlo estar. Tenía que subirme al avión y no volver a pensar en ello.


    —¿Cuál es la causa de la muerte? —pregunté mirando por primera vez a la mujer a los ojos.


    Los tenía de color negro. Sus cejas estaban depiladas demasiado finas y sus labios estaban perfilados con un color oscuro, quizás era negro, no lo supe apreciar bien.


    Su expresión cambió. Parecía dudar en si seguir hablando conmigo o no.


    Le tomé de la mano, mendigando un poco de información. Ella tenía muchos anillos, todos parecían ser de oro. Miró nuestras manos y asintió. Debió de asentir a sí misma porque no había nadie más a nuestro alrededor.


    —Han dicho muerte violenta, cariño. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que llame a alguien?


    Violenta. Muerte. Española.


    Mi cabeza iba a explotar. ¿A quién iba a llamar? No, no podía llamar a Oliver. No. ¿Habría sido él? No. Él estuvo conmigo aquella noche. ¿Verdad? ¿Y su amigo? ¿Ambos estaban metidos en aquello? No podía ser cierto. Tenía que dejar de pensar en ello. Después, recordé el rasguño de Nico en su cara. ¿Cómo se lo hizo? ¿Se lo haría ella defendiéndose?


    ¡Joder! Mi ansiedad iba en aumento. Iba a vomitar.


    Tomé un taburete y me senté. Sentía que me faltaba el aire. Mi pecho ardía mientras mi cabeza parecía querer inmolarse. Tenía que respirar calmadamente porque sino, acabaría desmayada, pero esa era la teoría. Los nervios eran los que estaban actuando.


    —¿Estás bien? —preguntó Carlos llegando como siempre como el caballero blanco.


    Lo abracé con fuerza y me puse a llorar en su hombro mientras negaba con la cabeza. No, no estaba bien.


    Estaba rota. Estaba hundida.


    Mi móvil vibró de nuevo, era Oliver, lo sabía sin mirarlo, lo que no tenía tan claro era si descolgaría o no.

  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  
    6 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Si quería seguir viva y no morir de un ataque al corazón, tenía que terminar con todas aquellas dudas inculpatorias hacia Oliver. Sin pensármelo dos veces, llamé de nuevo a aquel teléfono. Sabía que era una locura, pero tenía que hacerlo. Después de tres tonos alguien descolgó al otro lado.


  Me quedé sin aliento. En realidad no esperaba que nadie me contestase, simplemente jugué a ser valiente y decidida. Cosa de la que me arrepentí ipso facto. Tragué saliva e intenté no respirar demasiado.


  —Hola, Nayala —contestó una voz distorsionada desde el otro lado de la línea.


  El miedo hizo que mi estómago temblase. ¡Sabía mi nombre! ¡Aquello era muy malo! Fuera quien fuese sabía mi nombre. Me senté de golpe en la cama y miré a ambos lados. Me sentí observada. Corrí hasta la puerta, me tropecé con la moqueta, pero conseguí no caerme. Cerré el pestillo y respiré hondo intentando frenar mis pulsaciones.


  —¿Te has quedado muda, Nayala? —preguntó aquella voz robótica.


  Tenía que reaccionar, debía hacer algo por el amor de Dios, pero, ¿qué? ¿Qué se hacía en casos así? Esto no era como en las películas. No tenía ningún equipo de policías cerca de mí, que pudiesen rastrear aquella dichosa llamada.


  ¿Cómo se me ocurría llamar? ¡Era una estúpida! Carlos tenía razón, solo hacía que meterme en problemas. Uno tras otro.


  —No —contesté secamente.


  Bien. Había conseguido hablar con una palabra. Dos letras. Pero lo había hecho.


  —Llevas una camiseta muy bonita, Nayala.


  Grité.


  Eso hice. Grité desesperada y corrí hasta la ventana.


  Quería cerrar las cortinas. Adiós a mi intento de tapadera de ser una tía dura. Era una miedosa. ¡Joder! ¿Quién era?


  ¿Quién estaba al otro lado de la línea?


  —¿Me conoces? —pregunté dejándome caer hasta el suelo.


  Mi espalda resbaló por la fría pared. Una vez en el suelo, encogí mis piernas e intenté morderme las uñas.


  ¡Mierda de uñas de gel! No se podían morder en condiciones.


  No me contestaba, lo escuchaba respirar, pero no me contestaba. ¡Seguramente era un loco obsesionado! Obsesionado y peligroso. ¡Joder iba a morir!


  ¿Quién narices era? Fuese quien fuese, me había visto aquella mañana. ¡Sabía cómo iba vestida!


  Un momento.


  Quizás simplemente iba de farol. Tal vez solo había dicho lo de la camiseta por decir. ¿Verdad?


  Eso era. Tenía que calmarme. Intenté controlar mi respiración, pero era un reto prácticamente imposible para mí.


  Aquello era incontrolable. Tenía un huracán desatado en mi interior.


  —Puede que te conozca o puede que no. Solo Dios lo sabe.


  ¡Joder! No quería que hablase de Dios, no en ese momento. Aquellas frases siempre parecían más terroríficas si se nombraba a Dios. ¿Qué se suponía que tenía que hacer?


  Podía colgar y llamar a la policía. Podía explicarles todo. Decirles que cogí el teléfono de aquella caja, decirles que aquel loco había contactado con María. No, definitivamente, no podía hacerlo. ¿Cómo explicarles que había tomado algo que no era mío?


  —¿Qué quieres? —pregunté deseando que dijese una cifra. Un número y así zanjar todo aquel putrefacto tema. Yo no tenía dinero, pero quizás Carlos podría ayudarme de nuevo—. Yo no voy a contar nada. Lo juro. Borraré tu número y ya está.


  —Demasiado tarde. Espero que tengas un buen día, Nayala. En breve te enviaré instrucciones de qué quiero que hagas.


  El silencio apareció al otro lado de la línea. Miré el teléfono aterrorizada. Había colgado. Respiré agitadamente.


  ¿Qué demonios iba a hacer? Mis dedos volaron hasta el navegador. Busqué vuelos, quería marcharme lejos de allí. Cogería el primer vuelo que hubiese de vuelta a España aunque para ello tuviese que vender un riñón.


  Quería perderme lejos de allí.


  Desaparecer.


  Mientras buscaba vuelos entendí que huir no era la solución. No sabía quién era él, pero él parecía sí saber quién era yo. Estaba dando por hecho que era un hombre cuando, quizás, era una mujer. Tal vez todo aquello era obra de María.


  Quizás era una psicópata que se divertía a costa nuestra.


  Ella debió de inventarse una mejor vida. Una en la que tenía amigos. Seguro que incluso se había operado. Ya decía yo que su cara era demasiado bonita. Ella se habría intercambiado mensajes con ella misma y estaba jugando con todos nosotros.


  Si no… ¿cómo diablos llamó a los policías? Llamaría desde su otro teléfono. Ese que estaba guardado como anuncio y nos metió en su estúpido y enfermizo juego.


  Aquella loca idea cada vez tomaba más fuerza.


  ¿Estaría María todavía en aquel hotel espiándonos?


  Sentí un escalofrío solo de pensar en aquella psicópata.


  ¿Hasta dónde llegaría su locura?


  Tomé aire y decidí acabar con todo aquello. Salí de la habitación con cierto miedo. Crucé corriendo y aporreé la puerta de la habitación de los chicos. Tardaron demasiado en abrir haciendo que mis piernas no pudiesen parar de moverse inquietas.


  Cuando la puerta se abrió, entré en la habitación como un huracán desenfrenado. Me sorprendió ver la distribución de esta. Era curioso que no hubiese estado allí todavía, siempre eran ellos los que venían a la mía.


  Carlos me sonrió entrando a la habitación desde el balcón, debía de haber estado allí tomando el poco sol que había. Pinto se tumbó en una de las tres camas con los cascos puestos. Nico no estaba.


  Un momento. ¿Dónde estaba Nico? Sentí cómo las dudas hacia él me atravesaban el pecho. ¿Dónde se había metido? ¿Sería él con quién hablaba? Él sabía cómo estaba vestida.


  —Vengo a hablar con vosotros. ¿Dónde está Nico? —pregunté y noté que mi voz temblaba más que nunca.


  La puerta del baño se abrió y salió Nico de ella con tan solo una toalla blanca alrededor de la cintura. Los dos nos miramos, pero no dijimos absolutamente nada. Él estaba molesto conmigo por muchas cosas y yo… yo tenía dudas. Dudas de todos.


  Su pelo castaño estaba mojado. Había estado duchándose, pero aun así, podría haber hablado con cualquiera de ellos. ¿Verdad? Sacudí aquellas ideas. Me estaba volviendo completamente loca. Teníamos que actuar, debía ir con sumo cuidado, pero llegados a aquel punto sabía que no quedaba otra opción. Debíamos ir a la policía.


  —Tenemos que ir a la policía —afirmé.


  Tres pares de ojos me miraron asombrados. Sus expresiones eran claras. No querían ir.


  —Estás loca —empezó a decirme Nico colocando sus brazos en jarras.


  —Déjala hablar —le cortó Pinto, pero aunque sus palaras me diesen un voto de confianza, su expresión no lo hacía. Él simplemente esperaba a que hablase para después rebatirme con dureza. Lo conocía muy bien. Sabía que lo haría.


  —Que hable si quiere, pero si no viene a decirme que se ha quitado esa estúpida venda de los ojos no pienso escucharla.


  Y hablando de quitarse cosas, se quitó la toalla quedando completamente desnudo. Intenté mirar hacia otro lado. ¿Qué diablos estaba haciendo? Respiré hondo intentando calmarme. Me conocía y si todo seguía por esa línea comenzaría a gritar a todos como una auténtica loca.


  —¿Qué haces, tío? —preguntó Carlos colocándose frente a él.


  Aprecié las buenas intenciones de Carlos, aunque debía admitir que la desnudez de Nico ya no me afectaba para nada. Era incómoda, porque cuando se comportaba como un estúpido hacía que todo se volviese incómodo, pero nada más.


  —Ya me ha visto desnudo, qué más da.


  Aquello fue un golpe bajo. Si es cierto que tuvimos una historia, una historia pasada, pero él sabía que para mí el paso que dimos fue mucho más importante que para él.


  No quería que jugase con ello. Lo miré con intenso odio. Pensé en irme. Pensé en insultarlo, pero opté por algo mejor: atacarle.


  —Después de lo que vi anoche lo tuyo no merece ni mención.


  Los golpes bajos se devolvían pisoteando y eso es lo que hice. Fui hasta su orgullo de macho y lo zarandeé. Esperé que con aquello zanjase el puñetero tema o tenía mucho más que decir. Y estaba completamente segura de que no le gustaría escucharlo.


  Sus labios temblaron mientras sus ojos azules me desafiaban.


  Vi cómo quería sacar su orgullo a relucir, pero allí desnudo en medio de la habitación no podía hacerlo bien.


  —No sabía que eras una de esas.


  Alcé la ceja ante su comentario mientras mentalmente afilaba mis cuchillos. Intentó hacerme daño con aquella frase. Sabía lo que yo pensaba de las relaciones, sabía que yo criticaba a las frescas, pero la gente cambiaba.


  —No lo era, pero después de esperar tres años para conseguir lo que conseguí… He decidido que mejor no llevarme más desilusiones e ir a lo seguro.


  Lo destrocé. Tomé su hombría y la infravaloré. Sentí hacerlo, pero no iba a recular. Él había empezado con todo aquello. En realidad, Nico no era un mal chico, solo que había querido jugar a ser un hombre cuando tan solo era un niño. Nuestro momento nunca lo olvidaría, a pesar de la torpeza de ambos fue mágico, pero tenía que admitir que no tenía nada que ver con la noche que había pasado con Oliver.


  Nico se colocó unos calzoncillos. Unos bonitos, no como los de Carlos, y me miró para continuar con su ataque.


  —Lo siento. No soy un asesino. Al parecer ahora te gusta acostarte con ellos. ¿Te va el morbo?


  ¡Era tonto! ¡Lo era! ¡Y mucho! ¿Asesino?


  —¡Él no la mató! —grité sin saber si aquello era cierto o no.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Eh? Dime, lista. ¿Cómo estás tan segura?


  —Porque no está muerta. ¡Qué pesados! —nos corrigió Pinto. Negó con la cabeza y balbuceó un: Me dais pena, para después darnos la espalda y dedicarse a doblar su ropa.


  No dijimos nada más con palabras. Nos odiamos un rato más con las miradas mientras él seguía vistiéndose.


  —¿Dónde está el teléfono de María? —pregunté sin dirigirme a alguien en concreto.


  Recuperaría el dichoso teléfono e iría a la policía. Se lo entregaríamos junto con las pocas pertenencias que quedaban de ella en nuestra habitación. Les hablaría del acosador, me inventaría algo sobre que ella me dijo que le estaba molestando y dejaría que ellos, que eran los profesionales, trabajasen.


  Punto y final.
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  Me estaban volviendo loca.


  No querían ir a la policía. Todos pusieron el grito en el cielo, cuando les comenté mi idea.


  ¡No me lo podía creer!


  El psicópata o la psicópata que estaba detrás de todo aquello sabía quién era, sabía mi número y sabía cómo vestía.


  Además de que me había dicho que se pondría en contacto conmigo de nuevo.


  No quería seguir jugando, quería volver a mi vida anterior. Bueno, lo cierto era que no.


  Mi lado egoísta, ese que aparecía de vez en cuando a pavonearse, le gustaba parte de esta vida. Y con lo de parte me quiero referir a Oliver.


  Ese que por rabia había dicho que había estado conmigo por pena. ¡Ja! No se lo creía ni él. Era sólo una mentira a modo de bomba atómica. Una que había dolido, pero que estaba intentando omitir.


  —No podemos ir a la policía —comentó Carlos. Y por primera vez en todo este tiempo me llevó la contraria.


  Lo miré, y en ese momento decidí prestarles atención.


  No entendía por qué diablos no podía ir a la policía. Era lo más lógico y lo más seguro. Seguridad es lo que yo necesitaba.


  —Tienes toda mi atención, cuéntame.


  Sonrió. Lo hizo, aunque intentó no demostrarlo. Sonrió tímidamente haciendo que su mirada se desviase por un momento. ¡Por Dios! Yo no era tan irresistible. Le había dado demasiado fuerte, alguien debía decírselo.


  Mi egoísmo resurgió de nuevo e inició una intensa pelea con mi razón. Según el primero, Carlos era el chico perfecto. Era educado, rico, buena persona, rico, no era feo, pero era rico. Con él la vida sería mucho más fácil, en todos los sentidos. Me trataba bien y al parecer me quería. ¿Qué más podía querer?


  «Eso» contestó tajante la razón. «Ese no sé qué» que hace que te enamores perdidamente de alguien. «Ese no sé qué» que hace que no hagas otra cosa que pensar en él.


  Quizás con el tiempo podía sentir por Carlos. (Ahí habló de nuevo el Egoísmo).


  —Si vas a hacer una denuncia aquí, no podremos volver a España mañana —contestó Carlos totalmente convencido de lo que decía.


  Él quería lo mejor para mí, me lo había demostrado en varias ocasiones durante estos últimos días. Pensé en su frase. No entendía porqué, estaba segura de que habría un porqué, pero no lo entendía.


  Resoplé harta de todo el tema.


  Está bien. No iríamos a la policía. No haríamos nada, pero yo no pensaba dormir sola. Pensé en Oliver. No sabía si este querría dormir conmigo de nuevo. Ni si quiera sabía si él querría hablarme de nuevo. Por no saber no sabía ni si él era realmente el causante de todo aquello.


  —¿Dónde está tu novio? —preguntó Nico siempre dispuesto a meter el dedo en la llaga.


  Lo miré de reojo. Quise ignorarlo. No tenía ganas de decirle que me había discutido con Oliver. No quería darle la razón de nada. No se la merecía después de aquella actitud destructiva que había adquirido.


  —No lo escuches a él y habla conmigo —dijo Pinto tomándome por el brazo—. Cuéntamelo todo, mami.


  Sonreí ante su nuevo intento de acento cubano. Se suponía que no le podía contar nada, no delante de Carlos, pero necesitaba desahogarme.


  —He llamado al número ese de nuevo —solté sentándome en la silla. Tenía que sacar la información. También lo dije para ver la reacción de ellos. Mi cuerpo seguía en alerta. Y no podía descartar a ninguno de ellos.


  Observé sus comportamientos.


  Nico se giró para mirarme. Su expresión había cambiado por completo. Estaba totalmente alarmado. Él no era.


  Lo tenía claro.


  —¿Qué has hecho qué? ¡Estás loca! —gritó dándole una patada a una silla.


  Pinto negaba con la cabeza mientras se mordía el labio y Carlos en cambio me miraba con una pincelada de decepción.


  —¿Te ha contestado? ¿Quién era? Seguro que no dijo nada para que no le reconocieras la voz. Ha sido Oliver, cada vez lo veo más claro —dijo Nico sentándose en la silla que antes había pateado.


  —¿Qué te ha dicho? —insistió Carlos.


  —Si no paráis de hablar, ella no puede contestar. Calláos de una vez. Vamos, explícalo.


  Pinto me puso la mano en la pierna. Intentaba darme su apoyo, lo sabía, pero en aquel momento me sentí colapsada totalmente.


  —No lo reconocí. Tenía un distorsionador o como se diga. Esos aparatos para que no puedas conocer su voz. Me pongo mala solo con recordarlo.


  Pinto negaba con la cabeza sin parar. Carlos se sentó a mi lado pasándome el brazo por el hombro. En otro momento habría soltado un «anda que cómo aprovechas la situación», pero la verdad era que me alivió mucho aquel abrazo.


  —Estamos jodidos. Si tiene un chisme de esos, es que es un profesional. Quizás es un asesino en serie.


  Nico y sus teorías solo hacían que ponerme más nerviosa. En parte tenía razón, quizás era muy negativo, pero razón no le faltaba.


  Carlos pareció molestarse con aquel comentario.


  —Como si fuera tan difícil conseguir uno de esos aparatos. Deja de exagerar Nico.


  —¿Exagerar? Quizás si te parece tan fácil es porque tienes uno. ¡Qué digo! ¡Quizás eres tú!


  Carlos se levantó de un salto y fue hasta Nico y lo tomó por la camiseta. Los dos se encararon.


  Estábamos perdiendo los nervios. Todos.


  Me levanté y me interpuse entre los dos. Por un momento llegué a creer que se iban a pelear en serio.


  Pinto seguía sentado en la cama mirando a un punto de la pared.


  —Quieres dejar de decir gilipolleces —terminó diciendo Carlos. Sus ojos expresaban rabia pura—. Quien quiera que sea anda por ahí suelto mientras estamos aquí discutiendo los tres. Si ella ha hablado con quien sea hace un rato, estábamos nosotros tres juntos.


  Tenía razón. Ellos estaban allí, no habían podido ser.


  Las aguas parecían calmarse entre aquel par, así que volví a la cama y me senté al lado de Pinto. Ahora era él quien parecía un poco de apoyo.


  —Voy a hacer la maleta —terminó diciendo este al tiempo que se levantaba y se disponía a ello.


  Llegó el silencio incómodo a la habitación. Quería mirar mi teléfono. Quería ver si Oliver me había dicho algo, pero no quería desesperarme más.


  Continué con mi intento de morderme aquellas uñas artificiales. Me entraron unas ganas terribles de quitármelas y morderme las mías propias. Eran mi debilidad. Siempre que estaba nerviosa me las mordía. Mi madre siempre me regañaba por ello. Mi madre… me mataría si se enterase de todo lo que estaba pasando aquí.


  Mi pie se movía inquieto golpeando el suelo una y otra vez. ¿Aquel iba a ser el plan? ¿Ver las horas pasar hasta irnos al día siguiente? Menudo rollo.


  —Tranquila —comenzó a decirme Carlos mientras pasaba su mano por mi pelo—, seguro que es un friki que conoció por internet y te está gastando una broma pesada.


  Negué con la cabeza y sentí mi cara mojada. ¡Venga ya! Odiaba llorar. No quería llorar y mucho menos delante de ellos. Mi cuerpo al parecer no opinaba lo mismo. Había decidido abrir el grifo y a simple vista parecía no tener intención de cerrarlo.


  No solo lloraba, sino que también sollozaba sin parar.


  Hundí mi cabeza en el pecho de Carlos. Sentí alivió cuando este me abrazó fuerte. Mi cuerpo no paraba de tener pequeñas convulsiones incómodas y entrecortadas.


  La mano de él giraba en círculos sobre mi espalda.


  —Sabe mi nombre —logré decir sin dejar de sollozar.


  —No te preocupes —me contestó tranquilo—, no dejaré que nadie te haga daño. Te lo prometo.


  Continué negando con la cabeza. Mi mundo parecía haberse derrumbado por completo. Oliver no iba a llamarme, pero sí lo haría ese loco que acabaría conmigo. Quizás María había ido obligada hasta allí.


  Miles de dudas e hipótesis aparecían en mi mente martilleándola sin parar. No podía parar de pensar y de llorar.


  —Me dijo cómo iba vestida.


  Carlos besó mi cabeza en silencio.


  ¿Por qué no me decía nada ahora? Seguro que hasta él con su dinero y total seguridad estaban preocupados. No me decía nada porque sabía que aquello no pintaba bien.


  Continué llorando cada vez con menos fuerza, gracias a Dios. Mis ojos me dolían y mi nariz moqueaba. Me sentí muy cansada.


  —Vamos, que te acompaño a tu habitación y te das una ducha larga con agua caliente.


  Negué con la cabeza de forma desesperada.


  No quería ir sola a mi habitación. No quería hacerlo.


  Quería que llamasen a Oliver, quería que le dijesen que volviese. Si hacía falta que se lo rogasen. Quería volver a meterme bajo las sabanas con él, y no hablaba del tema sexual en absoluto. En aquel momento ni me lo planteaba. Quería enterrarme en sus brazos, pero no estaban. Quien me abrazaba en aquel momento era Carlos. Me odié por no quererlo. Me odié por querer ir siempre a contracorriente. Optando por el camino difícil, pero por mucho que me odiase, mi cuerpo era el que había tomado la decisión y al que mi corazón había seguido sin apenas dudar.


  Fuimos hasta mi habitación y no pude evitar sentir pánico al salir al pasillo. Carlos me aseguró que se quedaría conmigo. Lo creí. Él siempre estaba allí para mí, me lo mereciese o no.


  Entré al baño y me llevé el teléfono.


  Una vez dentro, abrí el grifo de la ducha dejando que el agua corriese. Esperaba que el ruido de esta cayendo tapase mi voz.


  Marqué el número de Oliver. Ya me lo sabía de memoria. Era lo que hacían las obsesiones. Recordabas todo lo relacionado a él. Su perfume, su sonrisa, su seriedad. Todo.


  Cuando sonó el tercer timbrazo, supe que él no pensaba descolgar. Aun así, el cuarto sonó también, pero el quinto… el quinto no llegó. La voz de Oliver sonó al otro lado.


  —¿Siempre eres tan pesada?
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    —¿Estás bien? —preguntó Carlos llegando, como siempre, como el auténtico caballero blanco.


    Lo abracé con fuerza y me puse a llorar en su hombro mientras negaba con la cabeza. No, no estaba bien.


    Estaba rota. Estaba hundida.


    Mi móvil vibró de nuevo, era Oliver, lo sabía sin mirarlo, lo que no tenía tan claro era si descolgaría o no.


    Mi teléfono siguió vibrando durante bastante rato, pero no lo cogí. Carlos no se merecía para nada que yo dejase nuestro abrazo para hablar con Oliver. Él siempre estaba allí por y para mí. Su abrazo era confortante, no era Oliver y nunca lo sería, pero era Carlos.


    Sabía que si Oliver me decía ven era capaz de dejarlo todo, por lo que no le di la oportunidad de decirlo.


    Cerré nuestro capítulo. Al fin comprendí que mi historia con Oliver había terminado. Como él me había dicho en más de una ocasión nosotros teníamos una caducidad y ya había llegado. Dolía, claro que dolía.


    Nuestra historia pasaría a la historia. Había sido lo que muchos catalogaban como un amor de verano. Dolía, escocía, pero tenía que seguir con mi vida.


    Continué llorando. Ya no sabía por qué lloraba. Si lloraba de pena por María, si lloraba por el miedo, si lloraba por amor. Seguramente era una mezcla explosiva de todo aquello.


    Carlos siguió aguantándome a mí, a mis lloros… incluso mis mocos. Todo el pack nos quedamos pegados a su pecho mientras él me acariciaba dulcemente.


    No sé cuanto tiempo estuvimos allí, pero llegó un momento que no tenía más fuerzas para seguir llorando. Carlos sin apartarse de mí hizo que me levantase. Teníamos que ir con los demás.


    Nico se iba a volver loco. Ya se había quedado muy tocado por todo aquello, ahora sería mucho peor. Él siempre había tenido la sensación de que María estaba muerta.


    —¿Qué pasa? ¿Otra vez el capullo ese? —preguntó mi ex al verme llegar.


    Ex… que lejano sonaba aquello.


    Al mirarlo a los ojos quise llorar de nuevo, pero en esta ocasión las lágrimas no encontraron el camino hasta mi cara.


    —María. María está muerta.


    Pinto rodó los ojos y usó su expresión de «Qué pesada con el tema». Se colocó los cascos e hizo el intento de ignorarnos.


    Fui hasta él despegándome de Carlos y tiré de sus auriculares.


    —¡Está en todas las noticias! ¡Está muerta! ¡De verdad!


    ¡Ha estado muerta todo este tiempo!


    Las caras de Nico y Pinto se desencajaron. Los dos miraron a los lados buscando algo a nuestro alrededor.


    —No grites —me aconsejó Pinto guardando sus puñeteros cascos.


    ¿Que no gritase? María estaba muerta y él se preocupaba por el volumen de mi voz. ¡No lo entendía! ¿Solo les preocupaba aquello?


    —Os lo dije —dijo entre dientes Nico levantándose con cara de pocos amigos—. Os lo dije, joder.


    —Vamos a mantener la calma todos —nos recomendó Carlos desde la serenidad.


    Lo miré y no supe qué hacer con su serenidad. No sabía si odiarla o envidiarla. Sabía que había que mantener la calma, pero no era tarea fácil. Una chica cercana a nosotros había muerto.


    —Si María estaba muerta… ¿quién llamó a la policía?


    Lo pregunté sin entender nada. La información bailaba por mi cabeza creándome un sin fin de dudas.


    Nada parecía tener sentido.


    María había aparecido de la nada haciéndose pasar por una amiga de Sandra.


    María había fingido su muerte o eso parecía.


    Pero, ¿por qué? ¿Con qué fin? ¿Por qué alguien querría fingir su muerte?


    —Tenemos que comportarnos como si nada. Tenemos que subir a ese vuelo e irnos de aquí. ¿Entendéis? Tenemos que hacer como si nada.


    Pinto parecía convencido de que aquello era lo más razonable.


    —Esto no son los Sims, ¿vale? Aquí no puedes deshacerte de algo con solo meter a alguien en una piscina y después quitarle la escalera. No. En España María seguirá muerta.


    —Eres muy tonta —me contestó él—. María está muerta. No podemos hacer nada para ayudarla. Así que la única opción es seguir con nuestras vidas. Yo no pienso tirar mi vida a la mierda porque ella se escribiera con un psicópata en internet.


    Nico y Carlos asintieron ante aquel comentario. Yo misma habría asentido si no estuviese tan enfadada con el mundo.


    Los cuatro permanecimos callados durante un largo y eterno minuto.


    —Algo tendremos que hacer —terminó diciendo Pinto.


    A este chico no lo entendía nadie. Hacía un minuto decía que no podíamos hacer nada y ahora cambiaba al completo de opinión.


    Lo miré esperando a que hablase.


    Mi móvil volvió a vibrar. Respiré hondo buscando ser fuerte. No quería cogerlo, había decidido seguir con mi vida. Ya no tenía sitio para Oliver.


    —Habla.


    Pinto no habló, sacó su teléfono. Por un momento mi esperanza pensó que era Oliver llamándolo a él. Mi esperanza era muy tonta y vulnerable. Pensaba que si Oliver llamaba a Pinto significaría que le importaba de verdad y no solo por pena.


    Mi monólogo interior terminó cuando Pinto nos hizo sonreir.


    —¿Qué leches estás haciendo? —pregunté.


    —Un selfie.


    —¿Cómo puedes ser tan…? No me sale una palabra para definirte. Vale, que quieras seguir con tu vida, pero ¿esto?


    ¿Crees que una foto cambiará todo?


    No lo entendía.


    —Ponte las gafas de sol y sonríe a la cámara. Subiré esta foto en todas mis redes sociales. No podemos levantar sospechas.


    Nico se empezó a colocar su pelo. ¡No me lo podía creer!


    ¿Aquello podía funcionar? ¡Como si los asesinos no se hiciesen fotos!


    ¡Menuda tontería!


    Menos a mí, a todos les pareció una buena idea. Así que allí estábamos sonriendo ante la cámara. Como si nuestro viaje hubiese sido maravilloso.


    —¿Os imagináis que una tal María le da a me gusta? Me da algo.


    —Frívolo, esa era la palabra. ¿Cómo puedes bromear con el tema?


    Me parecía increíble todo aquello. Fotos, sonrisas, bromas. ¡Una chica había muerto!


    —Y tú una falsa. No te caía nada bien María.


    —A ver… que quede claro una cosa. Yo no quería ver muerta a María. ¡Se os está yendo la cabeza! En serio.


    Carlos me tomó de la mano y me la apretó intentando darme ánimos. No quería verlos de nuevo. Me estaban agobiando y mucho.


    Miré el reloj. Nos quedaba media hora para embarcar. Quería escapar de todo aquello. El silencio había vuelto a envolvernos. Y ya no sabía qué era peor. Si escucharlos o no. Me ponía nerviosa igual. Pensé en todo. Algo se nos escapaba. Algo no cuadraba, en realidad no cuadraba nada.


    —A ver, escuchadme. Vamos a pensar un poco…


    —Como si no lo llevásemos haciendo todo el rato —me cortó Nico. Lo miré mal y levantó ambas manos a modo de perdón.


    —María apareció de la nada haciéndose pasar por amiga de Sandra. ¿Estaba usando el billete de avión de Sandra?


    ¿Alguien vio su billete?


    Todos negaron. Quizás no usaba ese billete. Quizás usaba otro y solo lo hacía ver. Nos había vendido la moto desde el principio. ¡Joder! ¿Cómo no lo habíamos pensado antes?


    —¿Pero entonces cómo nos conocía? —preguntó Pinto.


    —Nos escucharía hablar —contestó Carlos.


    ¿Mencioné a Sandra en el aeropuerto? Quizás sí… no lo recordaba. Yo siempre hablaba de mi amiga. Era posible. En realidad María nunca nos dio mucha más información de Sandra, ni de cómo había pasado todo. Sus respuestas siempre habían sido secas. Quizás, como decía Carlos, nos había escuchado y se había metido en el personaje.


    No me lo podía creer. ¿Tan fácil era engañarnos? A ella le salió bien porque a otra persona no se la habría colado, pero como Sandra era… Sandra… le vino de perlas.


    Mi amiga era un auténtico desastre y yo otro. No me lo podía creer.


    María era un auténtico fraude.


    —Entonces, si no estaba usando su billete, la policía no debería poder relacionarnos con ella, ¿verdad? —pregunté esperanzada de que fuese así.


    Había que encontrar algo positivo de todo aquello. La policía investigaría. Lo haría y nosotros seriamos sus principales sospechosos si nos relacionaban con ella.


    —No tiene por qué. Aunque tu querido Oliver puede que hable.


    Nico siempre aprovechaba la mínima para poder atacar a Oliver, pero tenía que admitir que en esta ocasión tenía razón. Él era el único que podía delatarnos.


    ¿Lo haría? Esperaba que no.


    —¿Qué hacemos? ¿Lo matamos? —preguntó Pinto en un susurro demasiado siniestro—. Es una broma.


    Sentí un escalofrío. Sabía que Pinto solo estaba echando mano de su humor negro, pero la realidad era otra no tan sarcástica. Había gente, gente cercana, que se dedicaba a matar.


    Mi cabeza iba a estallar en cualquier momento. Me daban pinchazos de dolor que me atravesaban desde la nuca hasta la frente. Era una sensación horrible.


    —A la chica se le fue la mano con las pastillas y ya está. No se puede jugar con las drogas. No tienen que buscar culpables.


    ¡No se lo había contado! No les había dicho que la muerte no había sido por las dichosas pastillas. Ella había muerto violentamente. Pero, ¿por quién? Oliver había estado conmigo toda aquella noche en la que ella desapareció. Así que él no podía haber sido.


    Tuvo que ser después. Quizás despertó del efecto de las pastillas y se marchó. Y allí encontró a alguien que no dudó en matarla.


    —La muerte fue violenta —solté como si las palabras me ardiesen en la boca.


    Aquello no se lo esperaban.
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  Entré al baño y me llevé el teléfono disimuladamente.


  Una vez dentro, abrí el grifo de la ducha dejando que el agua corriese. Esperaba que el ruido de esta cayendo tapase mi voz.


  Marqué el número de Oliver. Ya me lo sabía de memoria. Era lo que hacían las obsesiones. Recordabas todo lo relacionado a él. Su perfume, su sonrisa, su seriedad. Todo.


  Cuando sonó el tercer timbrazo supe que él no pensaba descolgar, aun así. El cuarto sonó también, pero el quinto… el quinto no llegó. La voz de Oliver sonó al otro lado.


  —¿Siempre eres tan pesada?


  Sentí una mezcla entre alivio y desesperación cuando escuché su voz. ¿Qué le diría? Lo había llamado por pura necesidad.


  —Puede —contesté. Y mi voz rota tembló.


  —¿Qué te pasa? —preguntó y su tono parecía preocupado.


  Recordé sus palabras. No quería darle pena. Yo no me movía por ella. Solo quería tenerlo a mi lado. Por muy extraño que pareciese, para mí nuestra pequeña historia me había calado.


  —Sabe quién soy.


  —¿Quién?


  —El asesino —contesté y me odié por ello. Sin quererlo mi mente si que se acogía a la pena como arma.


  Debía parecer una chica fuerte y no una desesperada buscando protección. Oliver parecía discutir con alguien en inglés. Hablaba demasiado deprisa y no conseguí entender nada.


  —¿De qué estas hablando?


  Quería recular. No quería contárselo. Quería quedar con él y volver a hacer cosas divertidas. Quería volver a aquella torre y robarle un beso. Quería que me enseñase muchos más rincones mágicos de aquel lugar.


  Escuché cómo Carlos movía cosas en la habitación y me puse nerviosa.


  —Da igual, déjalo. ¿Ya te has ido? Me gustaría verte.


  —Eres como una noria, Nayala. Das tantos giros que me vuelves loco.


  Sonreí ante aquella frase y aproveché para desnudarme. Tenía que meterme en la ducha antes de que Carlos sospechase.


  —¿Volverte loco es bueno o malo? —pregunté, y por un momento olvidé mis problemas y sonreí tímidamente.


  Estaba coqueteando. Lo hacía desnuda frente al espejo y sentí vergüenza. Solo yo podía tener vergüenza de mí misma.


  —Ni yo lo sé —terminó diciendo él—. Todavía no me he ido.


  No se había ido. Eso era bueno. ¿No? Eso quería decir que estaba esperando a que yo le llamase de nuevo.


  Tan solo se estaba haciendo de rogar un poquito. No lo culpaba. Los ruegos daban emoción a las relaciones.


  —Tenía unos asuntos que arreglar. Me iré después de comer.


  ¿Unos asuntos? ¿Qué asuntos? Y lo más importante:


  ¿Con quién? Mi lado celoso explotó en mi interior. La verdad era que no me había planteado si él tenía pareja o no.


  Quería creer que no. Siempre lo había visto más como un chico serio, aunque tenía que empezar a comprender que las apariencias no servían para nada.


  —¿Podemos vernos? Mañana me voy.


  Quería verlo. Por verlo de nuevo haría cualquier cosa.


  Dejaría el miedo y la razón a un lado.


  No contestó. Parecía estar pensándolo y eso no era buena señal. Esperé ansiosa a que me contestase. No quería rogarle. No debía hacerlo. Las relaciones (de ningún tipo) se basaban en eso.


  —No lo sé —terminó diciendo dándole un mazazo a mi esperanza.


  ¿Qué es lo que no sabía? ¿No sabía si quería verme o no sabía si podía verme? Eran dos cosas muy distintas.


  —Vamos. Nos despedimos. Además la fecha de caducidad era mañana no hoy.


  Esperé que estuviese sonriendo.


  —Está bien —terminó diciendo.


  ¡Sí! No lo pude evitar y salté de alegría. En ese momento no analicé lo patético que era saltar desnuda en un cuarto de baño.


  No tenía mucho más tiempo.


  —¿Dónde quedamos? —pregunté como si aquello fuese nuestra otra primera cita. ¡Bueno! En realidad no habíamos tenido ninguna cita. Simplemente habíamos tenido coincidencias. Aquella sería la primera vez que íbamos a quedar. Y quedábamos para despedirnos. Así era la vida. Injusta y caprichosa.


  Él no quería volver al hotel, así que quedamos dos calles más abajo. ¿Qué me pondría? ¡Tenía que darme prisa!


  Colgué con una sonrisa en la cara, sonrisa que no tardó en esfumarse.


  Tenía un mensaje nuevo.


  El chico o chica del anuncio, barra acosador o acosadora, barra asesino o no asesino, me había llamado mientras hablaba con Oliver.


  Mi estomago se retorció cargado de nervios.


  Aquello solo podía significar dos cosas: una buena y otra mala. La buena era que no podía ser Oliver. Él había estado hablando conmigo por teléfono así que no podía estar llamándome a la misma vez. ¿Verdad? Es decir, no podía ser tan retorcido como para hacerlo.


  Dos: me hallaba en un problema (uno más grande si cabía).


  Aquel maníaco me había señalado. ¿Sería su próxima víctima? No, aquello no me podía estar pasando. ¿Por qué diablos le había llamado? Sabía que era especialista en meterme en problemas, pero no en tan gordos.


  Tenía que hacer algo. Me metí en la ducha para después salir. Me aseguré de que mi pelo quedase completamente empapado. Solo necesitaba hacer ver que me había duchado. Tenía que actuar rápido. Me puse el albornoz blanco. Antes de salir me miré en el espejo. Tenía que asegurarme de que no enseñaba nada.


  Salí a la habitación y me encontré a Carlos y Pinto mirándose. ¿Qué narices hacían los dos ahí?


  ¿Cuándo había llegado Pinto?


  Carlos parecía más pálido de lo normal, a su lado estaba Pinto que tenía una cosa negra en la mano.


  No me prestaban atención. Parecían demasiado ocupados mirándose el uno al otro.


  —¿Qué es eso chicos? —pregunté mirándolos con una ceja alzada.
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  —¿Qué es eso chicos? —pregunté mirándolos con una ceja alzada.


  —¡Joder! Qué susto me has dado —exclamó Pinto.


  Sí, sin ninguna duda Pinto se había asustado. Su cara era digna de fotografiar. Es curioso ver cómo, cuando nos sorprendemos, abrimos la boca involuntariamente. Pinto al parecer era de fácil recomposición. Se acercó hasta mí con dos pasos, y me enseñó lo que tenía en la mano. Era algo que desde mi posición no podía reconocer. Carlos se movió de forma extraña. Como intentando posicionarse entre Pinto y yo. Le quitó aquel aparato y lo volteó un par de veces. Me fijé en cómo se humedecía los labios antes de hablar. Estaba meditando sus palabras y aquello no era buena señal.


  —He escuchado un ruido en el pasillo y, cuando he abierto la puerta, ahí estaba él con esta cosa en la mano.


  Se acercó más a mí, noté cómo intentaba protegerme.


  Debería apreciar aquel gesto, pero su presencia, como últimamente, me hizo estar ligeramente incómoda. Su mirada parecía atravesarme. Le gustaba, lo sabía. Se notaba. Cualquiera con un mínimo de inteligencia podía darse cuenta de que en aquel viaje Carlos se había enamorado. Sin ninguna duda era algo sorprendente. Se había colgado por la ex novia de su mejor amigo.


  —Ya te he dicho que han llamado a la puerta de la habitación y cuando he salido estaba eso en el suelo. ¡No lo expliques como si yo fuese el culpable de algo! ¡Me estás poniendo nervioso!


  Pinto se movió inquieto por la habitación. Nunca lo había visto así.


  —Creo que es un aparato de esos para codificar la voz —continuó Carlos ajeno al histerismo de Pinto.


  Sentí pena por mi amigo, pero tenía miedo de que fuese él el causante de todo aquello. ¿Sería otra de sus bromas?


  —Lo habrá dejado la loca esa ahí. Tocaría la puerta y se fue corriendo. ¡Está loca!


  No sabía qué decir. ¿De dónde habían sacado esos aparatos? ¿Hacían dos por uno en algún supermercado para acosadores? ¡Venga ya!


  —¡Joder! —dije caminando hasta él. Cogí aquel aparato de color negro y lo miré por ambos lados—. ¿Cómo funciona?


  Carlos no me estaba prestando atención. Al parecer, estaba demasiado ocupado mirándome de arriba abajo.


  Había sido mala idea lo de que él viniese a mi habitación.


  Sabía que lo había hecho con buena fe, pero también creaba una incomodidad que no era nada buena. Quizás se lo había tomado como algo que no era.


  Yo estaba solo con aquel albornoz, que por cierto era extra suave. ¿Por qué demonios había salido así? Ah, sí, por las ansias de quedar con Oliver. Otra vez la vida era una miserable. Yo enamorada de Oliver, Carlos de mí…


  Me aclaré la garganta y Carlos pareció volver en sí.


  Pinto se tumbó en la cama y miró al techo.


  —Tranquilo, Pinto. Creo en ti.


  —¿Crees en él? —me preguntó Carlos.


  —¡Vete a la mierda, Carlos! —gritó Pinto lanzándole una almohada.


  Carlos lo ignoró por completo. Tomó el aparato y se lo llevó a la boca. Presionó un botón antes de hablar mirándome a los ojos. Los suyos parecían estar declarándose a gritos.


  —Estás preciosa —dijo con su voz distorsionada.


  ¡Dios! Sentí un escalofrío aterrador. Sonaba exactamente igual que por teléfono. Sonreí, pero intenté omitir aquel cumplido. Le arrebaté el aparato de las manos e intenté que mi albornoz no se abriese.


  En esta ocasión fui yo la que me llevé el aparato a la boca.


  —Señores pasajeros, abandonen la habitación. Me tengo que vestir que he quedado.


  Mi voz también se parecía a la del teléfono. Maldito chisme cubre voces.


  La cara de Carlos se tornó seria. No sabía qué le había molestado más de toda mi frase. Si que lo echase o que le dijese que había quedado. Me di cuenta de que cerró sus manos en dos puños que se contenían con dureza. Los labios también estaban tensos formando una fina línea. Parecía a punto de explotar.


  Escuché la puerta cerrarse. Pinto se había marchado.


  —No vas a ningún sitio —me dijo con tono tajante.


  ¿Perdona? ¿Qué mosca le había picado? Esperé a que su expresión se relajase. Esperaba que llegase el momento en que dijese que todo había sido una broma, que solo estaba haciéndose el celoso compulsivo, pero no, ese momento no llegó.


  Él cruzó sus brazos a la altura de su pecho. ¡Anda! Nunca me había fijado en sus brazos. Los tenía bastante fibrados, los trabajados músculos se apreciaban bajo su camiseta. Debía de ir al gimnasio. No lo habría dicho nunca.


  ¿Carlos en el gimnasio? ¿En serio? Él parecía más un chico que odiaba los deportes.


  —Hace un momento estabas destrozada y atemorizada. No querías ni cruzar ese pasillo —me dijo señalando hacia la puerta—. ¿Y ahora dices que te vas por ahí? ¿No ves que no tiene lógica?


  Tenía razón y apreciaba que sacase la hombría que tenía dentro y no fuese todo el rato detrás de mí como un perrito faldero, pero él no me mandaba. Si yo quería cambiar de opinión tanto como de bragas pues lo haría. Yo nunca había dicho que fuese lógica. ¿Quién lo era al cien por cien?


  —¿Tengo pinta de ser una chica lógica? ¿Viniendo aquí con mi ex, con su amigo, con mi amigo gay y una chica que no conozco?


  Su expresión cambió como si algo en mis palabras le hubiese hecho daño. Su frente se arrugó.


  —¿Eso es lo que soy para ti? ¿El amigo de tu ex?


  ¿Hola? ¡Por el amor de Dios! ¿Había herido sus sentimientos? Podía ser una chica ilógica, pero no era una mala persona. No tenía intención de hacerle daño a nadie.


  Coloqué las manos en mis caderas. ¿Qué podía hacer con él?


  —Carlos te estoy hablando de antes de este viaje.


  Y, como siempre pasa, al intentar arreglar una cosa estropeé otra. Su cara cambió radicalmente. El dolor quedó atrás para dar paso a la esperanza. ¿Qué había dicho? Su frente dejó de estar arrugada. Estaba lisa como una tabla y sus ojos almendrados brillaban con expectación.


  —¿Y ahora cómo me ves? —terminó preguntándome.


  ¿No podía estar simplemente callado? Después se ofendía, pero se lo buscaba él. ¿Por qué hacía preguntas comprometidas? Preguntas cuya respuesta no le gustaría lo más mínimo.


  Me aclaré la garganta antes de hablar. Tenía que medir bien mis palabras. No quería hacerle daño, pero tampoco quería darle falsas esperanzas.


  —Carlos, ahora te conozco mejor y eres un chico maravilloso. Estos días no me has fallado, siempre has estado ahí y eso lo aprecio.


  Usé la palabra «aprecio». Porque todo el mundo que usase la lógica sabía que la palabra «aprecio» estaba inventada para el uso exclusivo dentro de los límites de la amistad.


  Él parecía estar analizando la frase. Su postura parecía algo más relajada y el dolor parecía lejano. Bien. Era el momento para ponerlo en su sitio. No podía perder más tiempo.


  Llegaba tarde.


  —Carlos, ya sabemos que no hay asesino y tampoco hay un obseso. Es María y su vida inventada. Ella ha dejado ese aparato ahí para tocarnos la moral. Sabiendo eso tengo más que suficiente para saber que puedo salir.


  —¿Y si te la encuentras? —preguntó él con tono desesperado.


  —Pues te llamo o llamo a la policía. Aquí es el nueveuno-uno ¿no? ¡Pues todo arreglado!


  Sonreí y me di la media vuelta. Tenía que vestirme ya.


  No creía que me encontrase con María, pero si lo hacía podría defenderme. No parecía una chica peligrosa, simplemente estaba intentando llamar la atención. Necesitaba ser tratada. Estaba enferma, pero ella no iba a estropearme mi cita. Ella y sus tonterías ya habían hecho demasiado daño a aquel viaje.


  —No creo que sea bueno. No quiero que vayas.


  —A ver si te queda claro: No necesito pedirte permiso.


  Fui demasiado dura con él. Lo sabía, pero lo hice. No podía perder más el tiempo con aquello. No era mi novio.


  No era mi padre. No era nadie y tenía que aceptarlo.


  Sus labios temblaron. Seguramente estaba conteniéndose demasiado, quizás quería gritarme e insultarme, pero, cómo no, Carlos siempre tan educado, no dijo nada.


  Su cabeza empezó a moverse formando una clara negación. Por mucho que dijese que no, yo pensaba irme.


  En vista de que él parecía no tener intención de moverse lo hice yo. Fui hasta el armario y busqué algo que ponerme. Cogí unos tejanos cortos, una camiseta de tirantes de color blanco y ropa interior limpia.


  Tengo que admitir que me sentí algo incómoda cogiendo mis prendas íntimas con él allí plantado, pero no me quedaba otra. Carlos parecía una estatua. No se movía.


  Aparentemente, no estaba acostumbrado a que le dijesen que no. Era un chico rico y consentido que siempre conseguía lo que se proponía. Pues lo sentía. Yo tenía una cita.


  Fui hasta el baño, pero cuando llegué a la puerta, decidí darme media vuelta. Volví hasta donde estaba él y le entregué mi teléfono móvil.


  —Si llama el número ese le das recuerdos a María de mi parte.


  Sin dejarle tiempo a contestarme fui de vuelta al baño y cerré el pestillo. Tenía poco tiempo para cambiarme. Había quedado dentro de diez minutos y tenía que terminar de arreglarme, más bien empezar.


  Entré de nuevo a la ducha. Si no me enjabonaba el pelo no quedaría bien, además de que quería oler a limpio. Tenía que estar perfecta.


  Una vez allí pensé en todo. Recordé la noche anterior cuando Oliver y yo habíamos estado en la mini Torre Eiffel; recordé cuando nos besamos por primera vez en aquel casino (al cual nunca volvería a ir), recordé cuando los dos pasamos la noche bajo las sábanas. Todavía no me lo podía creer. Él y yo, yo y él. Sonreí ampliamente mientras sentía las emociones acumuladas en la barriga. ¿Volvería a estar con él?


  Salí de la ducha y me arreglé lo mejor que pude. Cuando salí Carlos no estaba allí. Quizás le habían sentado mal mis palabras. Quise sentirme mal, pero no tenía tiempo para ello. Me sentí algo malvada, pero estaba demasiado ansiosa como para culparme. Y en aquella ocasión, como en muchas otras, ganó mi lado egoísta. Ese que se había enamorado perdidamente de Oliver.


  Tomé mi teléfono que descansaba encima de la cama y me apresuré en salir. Antes de hacerlo me miré al espejo. El reflejo que vi en él me asustó. No se trataba de nadie a mis espaldas, gracias a Dios. Hablaba de mí. De mi imagen. En mi mirada ya no parecía haber hueco para la inocencia. Me encontré con una Nayala mucho más madura, una Nayala dispuesta a comerse el mundo. Y el poco de cordura que me quedaba en aquel momento recordó una gran verdad: Cuando alguien quiere comerse el mundo acaba masticando tierra.
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    —La muerte fue violenta —solté como si las palabras me ardiesen en la boca.


    Aquello no se lo esperaban. Sus cuellos giraron para que todos sus ojos se pudiesen posar sobre mí. Seis ojos. Cuatro marrones y dos azules. Todos mirándome.


    —No puede ser. Nosotros la vimos y no… no había violencia. Estaba bien, como si estuviese dormida. Estaba…


    Nico volvía a estar pálido mientras hablaba sin cesar. Sus ojos dejaron de mirarme para moverse nerviosos acompasados por su cuerpo. Caminaba en círculos mientras sus manos viajaban por su pelo despeinándolo por completo.


    Lo cierto era que él tenía razón. La muerte debió de ser posterior a cuando nosotros la vimos. ¿Y la policía? Ellos la habían acompañado hasta Las Vegas o eso se suponía. ¿Habría vuelto al cañón después?


    —¿Queréis que llamemos a la policía? —propuse una vez más. Ellos sabrían sacarnos de dudas.


    —No.


    —No.


    —No.


    Los tres me contestaron en escala. La rotundidad fue la misma por parte de los tres. De nuevo parecían estar de acuerdo para llevarme la contraria. Podrían haberse puesto de acuerdo y haberlo dicho a la vez. Habría quedado todavía más contundente.


    Los miré y alcé mis brazos con las palmas abiertas. Me rendía. No podía hacer nada más.


    —Está bien. No me matéis.


    Sin lugar a dudas, aquella frase estaba mal escogida para la ocasión, pero ya estaba dicha. No había vuelta atrás. Como siguiese así me acogería al humor de Pinto de por vida. Sarcástico y negro. A quien no le gustase que se aguantase.


    —Creía que te había quedado claro ya que lo de ir a la policía era una pésima idea. ¿Qué demonios le vas a decir? Mira —dijo y se tomó una pausa para mirarse el reloj de pulsera—, son las ocho menos cinco. Quedan diez minutos para poder entrar allí y subir a un avión para volver a casa. Y ya te digo que en ese avión está totalmente prohibido hablar del tema, es más, está prohibido hablarlo de por vida. Nunca más.


    ¿Me entiendes?


    —De todas formas. ¿En las noticias han dicho que se trataba de María? —preguntó Carlos con gesto serio.


    Negué con la cabeza mientras me sorbía la nariz. A ese paso volvería a España sin lágrimas y sin mocos. No, no habían dicho nada de María. Es más, creo que no habían dicho el nombre de la muerta, pero habían dicho «española» y que llevaba «cuatro días muerta». Yo pensé en aquel momento que uno más uno eran dos.


    ¿Había posibilidad de que se tratase de otra persona? Pinto me insultó.


    —¿Y cómo has dado por hecho que era ella? ¡Joder, Nayala! Eres como el niño del sexto sentido, en ocasiones ves muertos. El problema es que tú los ves dónde no están. ¡María está viva! Y no lo digo yo, no, lo dijo la policía. ¿Qué más necesitas? No sé si lo sabes, pero había más gente en el Gran Cañón. Lo siento, otra mujer murió aquel día. Debemos dar las gracias de que no fuimos ninguno de nosotros. Y zanjar el puñetero tema de una vez. Reza para que no me convierta en un asesino y te mate antes de volver. Ahora disfrutemos de los cinco minutos que nos quedan aquí.


    Asimilé todo lo que me acababa de decir. Tenía razón. Mi mente había trabajado demasiado durante todo aquel tiempo. María, sin duda, había jugado con nosotros. Nos había usado a su antojo y nos había amargado todo el viaje. Si seguía así acabaría loca, pero no podía conseguir que mi mente dejase de intentar encajar las piezas de aquel maldito puzle.


    ¿Y si la propia María había matado a otra mujer para hacerse pasar por muerta?


    ¿Y si? ¿Y si? Suspiré derrotada.


    Tenía que aceptar que nunca sabría qué había pasado realmente. Tenía que seguir con mi vida. Cambiarme el número de teléfono cuando volviese y FIN de la historia.


    Caminamos hacia la puerta de embarque. Las azafatas parecían estar preparadas para abrir las puertas. No tardarían mucho más hacerlo.


    Aunque pareciese mentira: volvíamos. Después de días intensos.


    Después de risas, llantos y miedo. Volvíamos a casa.


    Por un momento me sentí como uno de los protagonistas de Destino Final. Como si todo hubiese estado confabulado para que todos acabásemos muertos, pero no. Ahí seguíamos, vivos.


    Dejando atrás una aventura de lo más negra. Pensé en Oliver.


    Era más que consciente de que una vez que cruzase esa puerta no lo volvería a ver. Nunca.


    Adiós a mi amor americano.


    Miré a Carlos que estaba a mi lado. Era curioso que en toda aquella extraña aventura nunca me había fallado. Él me tomó de la mano y me la apretó.


    Había tomado una decisión respecto a él. Quería conocerlo. Pensé en dar una oportunidad a los refraneros españoles, quizás estos tenían razón y lo de que «un clavo saca a otro clavo» realmente funcionaba.


    La puerta de embarque se abrió y yo no pude evitar mirar hacía atrás. Una pequeña e invencible ráfaga de esperanza permanecía en mi interior. Una que todavía quería creer en la historia que Oliver y yo habíamos creado en medio de todo aquel caos. Una pequeña e invencible ráfaga que, cómo no, tan solo estaba equivocada. Oliver no iba a venir.


    Tenía que admitir que yo tenía parte de culpa. Se lo había puesto muy difícil. No me había conformado con tres llamadas. Había esperado a que llegase allí corriendo, y aquello, ni los superhéroes lo hacían.


    Había esperado a que los dos corriésemos por el aeropuerto con las sonrisas reluciendo en nuestras caras. Había soñado despierta con nosotros abrazándonos al vuelo. Había deseado que nos besáramos intensamente como lo hacían los protagonistas de las mejores historias de amor.


    «Sigue esperando, nena», me dijo mi querido nuevo humor. No tendría reencuentro de sueño, ni tendría beso en volandas. No.


    Crucé la puerta de la mano de Carlos. Nico y Pinto parecían haber dejado a un lado la ansiedad y hablaban animadamente. Vi cómo le pedían a una azafata de hacerse una fotografía con ella.


    La chica había aceptado toda sonrojada. ¡Maldito rubor! No teníamos suficiente con pasar vergüenza que, encima, aparecía esa rojez que no hacía otra cosa que gritarlo al resto del mundo.


    Nico se despidió con una de sus sonrisas angelicales. La azafata se marchó hacia su puesto con paso acelerado. Se había quedado prendada de Nico y de su sonrisa de niño.


    —Vamos, Nico, tienes dieciocho horas de vuelo para poder intentar que te haga un apaño en el baño. ¿Qué tienes para ofrecerle?


    —Como no quiera mi caja de cien preservativos —contestó él riéndose.


    No pude evitar sonreír. Así éramos nosotros.


    Pasábamos del llanto a la risa. De la desesperación a la tranquilidad. Y del desamor al amor.


    Carlos se las había ingeniado para sentarse a mi lado. Como ya había dicho en alguna otra ocasión, Carlos era el típico chico que siempre conseguía lo que quería. Para muestra un botón: me tenía a mí cogida de la mano.


    Me besó en la mejilla. Lo aplaudí mentalmente. No había estado mal por su parte. No se había intentado sobrepasar. Un movimiento inteligente. Él era listo, sabía que cualquier paso en falso le podía hacer flaquear.


    La azafata nos dio la bienvenida en varios idiomas y nos recordó que teníamos que apagar nuestros teléfonos móviles.


    Saqué el mío de mi bolsillo y lo miré con sentimiento extraño. Algo parecido a una mezcla entre pena y nostalgia. En las últimas llamadas estaba Oliver. Cerré los ojos durante un segundo antes de ir a las opciones y ponerlo modo avión.


    Carlos se disculpó antes de ir al baño.


    Si quería darle una oportunidad a Carlos debía borrar a Oliver de mi vida. Tenía que hacer las cosas bien. Tenía que borrar sus conversaciones, sus fotografías y su número.


    Era un paso lógico y doloroso que tenía que tomar.


    Fui hasta las conversaciones y busqué la de Oliver en el teléfono, pero para mi sorpresa no encontré nada. No había ninguna conversación. ¿Por qué? Yo no la había borrado.


    Escuché que Carlos volvía al asiento y bloqueé el teléfono corriendo, como alguien que tiene algo que esconder. Mi estómago se agitó nervioso. ¿Qué me estaba pasando?


    —Odio los baños de los aviones. ¿Te lo había dicho?


    Negué con la cabeza mientras formaba una sonrisa que no sentía en mi cara. Carlos me sonreía mirándome a los ojos, amándome con ellos.


    —Hay tantas cosas que no sabes de mí —me contó él con ilusión.


    Tragué saliva.


    —Carlos —le dije tomándole de la mano—. Quiero conocerte, pero quiero hacerlo despacio. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Claro, claro —contestó él todavía sonriendo, pero la luz de sus ojos bajó en intensidad.


    Ante todo tenía que ser honesta con él. No se merecía que no fuese con la verdad por delante.


    —Podemos ser amigos… —comenzó a decir y terminó la frase con un «especiales» tan flojo que no llegaba ni al susurro.


    Asentí y le besé en la comisura del labio. Aquel pequeño gesto, algo que para mí no era más que una simple muestra de cariño, para él pareció ser el engranaje que le faltaba.


    La felicidad irradiaba de él por todos sus poros. Me alegré por él.


    —Ha merecido la pena —comentó en voz alta mientras sacaba un libro y se disponía a leerlo.


    ¿Lo había hecho? ¿Había merecido la pena? Yo no lo tenía tan claro. Solo el tiempo me daría la respuesta correcta a esa pregunta.


    No me arrepentía de nada, bueno, solo de haber hecho caso a aquella loca. A partir de aquel momento lo tenía claro. No hablaría nunca más con extraños. Nada más pisar Madrid, me tatuaría aquella maldita frase.


    Miré por la ventana. Las nubes blancas me acompañaban. Me coloqué los cascos, fui hasta Spotify y le di a reproducir a la lista que había preparado para este viaje antes de salir de casa. Dejé que la música sonase en mi teléfono.


    En la ida no me había hecho falta, gracias al guapo de David.


    Bueno…


    En realidad era DAVID con mayúsculas.


    La música comenzó a sonar y con ella Bebe me cantaba al oído. La letra se caló en mí.

  


  No habrá abrazos, no habrá tu abrazo. Hoy no lo habrá. El dolor por momento se hace casi insoportable. Pero lo que no te mata te hace implacable.


  Cada uno en su universo siente su dolor como algo inmenso.


  El amor nos da la vida.


  Y su ausencia nos mata un poco cada día.


  Mi piel en silencio grita: Sácame de aquí.


  Con aquella música de fondo fui hasta la lista de mis contactos y borré a Oliver.


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  
    6 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Las Vegas también era conocida como La Ciudad del pecado. Aquel renombre se lo tenía realmente ganado. Caminabas por la calle y encontrabas todos los pecados al alcance de tu mano.


  Lujuria, soberbia, gula, avaricia, ira, tristeza y pereza. Pereza es lo que me entró a mí cuando supe que aquella interminable calle tenía cinco kilómetros. ¡Cinco kilómetros! Caminé a paso ligero mientras me quedaba embobada con toda la ambientación. Menos mal que habíamos quedado relativamente cerca.


  Volví a quedarme asombrada con la cantidad de espectáculos que encontré a mi paso.


  No había salido por Las Vegas durante el día, es más, siempre había pensado que era una ciudad amante de la noche. Me esperaba encontrármela medio vacía durante el día, pero más bien fue todo lo contrario.


  Habíamos quedado a la altura del Treasure Island. Uno de los muchos hoteles que había en aquella calle. Cuando llegué, me encontré a varia gente allí amontonada. Parecían estar esperando algo o a alguien. Me encogí de hombros y me planté allí en medio. ¿Cuánta gente debía de haber allí?


  ¿Cincuenta o sesenta? Quizás era un punto de encuentro famoso. ¡Pero vaya! Cada vez había más gente. Se iban incorporando en pequeños grupos, todos sonrientes cargando sus pesadas cámaras.


  Miré a los lados y no encontré a Oliver por ningún sitio. Miré mi reloj, solo había llegado tarde cinco minutos, no era para tanto. ¿Qué chica no llega tarde cinco minutos? Esperé caminando en pequeños círculos. Tenía miedo de que no me encontrase entre tanta gente. Ya debíamos de ser una centena.


  Me coloqué de puntillas y miré a los lados. Nada. Ni rastro de Oliver.


  —¡Joder! —exclamé malhumorada.


  ¿Dónde se había metido? ¿Se habría ido indignado por esperar un poco? No me lo podía creer.


  —Tenés que mirar hasia allá —me indicó un chico de ojos claros. Por su acento me atrevería a decir que era Argentino.


  Miré hacia donde me señaló con la estúpida idea de que me estuviese señalando hacia Oliver.


  Pensé que quizás era un amigo suyo.


  Mi esperanza de nuevo estaba jugándome una mala pasada. Aquel tipo no era amigo de Oliver, ni aquella gente estaba allí preparada para hacerme un Flashmob. No era el centro del universo.


  El chico de ojos claros y melena rubia solo me estaba señalando hacia un enorme barco. ¡Anda! ¿Eso había estado allí todo el rato? No podía ser. ¿Sí?


  Maravilloso. Aquello debía de ser otro de los múltiples espectáculos callejeros que habían en aquella enorme ciudad. ¿A quién se le ocurría quedar allí? A nadie en su sano juicio. Por eso había tanta gente apelotonada. Todos debían de estar esperando.


  —¿Qué es? ¿Uno de esos espectáculos? —pregunté sin apenas nada de entusiasmo. Así no había forma de encontrar a Oliver.


  Los ojos del argentino se abrieron sorprendidos. Sus cejas se habían alzado al tiempo que su sonrisa se ampliaba.


  —¿Humor español? —me preguntó humedeciéndose los labios.


  En ese momento me fijé en ellos. Eran gruesos, carnosos, perfectos… Habían pasado desapercibidos hasta ese momento. Parecían estar camuflados entre aquella espesa barba que él llevaba.


  —No, te lo digo en serio. He visto varios de camino hacia aquí.


  Él seguía sorprendido y yo no sabía por qué.


  —Qué quilombo… ¿Vos os estáis quedando conmigo? Esto no es cualquier espectáculo. Esto son Las Sirenas del TI.


  Cuando lo dijo, parecía hablar lleno de orgullo y satisfacción. Seguramente estaba metiendo la pata hasta el fondo. No tuve otra que sonreír. Me mordí el labio inferior antes de hablar. Era un gesto que solía hacer siempre que no quería meter la pata. Era una forma de frenarme.


  —Perdona, no lo conozco. ¿Eres el representante o el dueño o algo por el estilo? —pregunté sin dejar de buscar a mi alrededor.


  Sus cejas pobladas se alzaron ante mi pregunta. Aquel hombre era bastante fácil de sorprender. Sonrió de nuevo. Al menos se lo tomaba todo con humor. El tipo era alto y sus bíceps eran demasiado grandes.


  —¿De pronto tené que ser mi show para estar lindo?


  Rodé los ojos ante aquel comentario. Me rendía. Oliver no iba a aparecer. Me negaba a pensar que me había dejado tirada. Seguramente le habría surgido alguna cosa. Miré el teléfono y no había ni rastro de él. Ni un «lo siento». Ni un «perdona llego tarde». Nada.


  Estaba de demasiado mal humor como para contestar al argentino. Me quedé mirando aquel barco que pronto se llenó de actores (sobre todo chicas guapas) y efectos especiales.


  La verdad era que el show estaba muy trabajado. Tanto que me quedé embobada el cuarto de hora que duró.


  La gente empezó a despejar y yo albergué la esperanza de que, entre toda aquella muchedumbre, estuviese Oliver. Él y una gran excusa y tal vez un ramo de flores, pero no. En la vida real no habían Olivers esperándome ni habían flores para mí, no. En la vida real habían clones de el dios Thor con acento argentino sonriéndome.


  —¿Te gustó mi Show? —preguntó caminando hacia mí.


  Pensé en inventarme que alguien de los que paseaban por ahí era mi amigo. No quedaba nada bien estar sola en aquel lugar, pero no me apetecía pensar en excusas.


  —No ha estado nada mal —respondí haciéndome la interesante.


  De todas las personas que habían allí ¿por qué me tocaba a mi hablar con el director de aquello? ¿Tenía cara de crítica?


  —¿No estuvo mal? —contestó sorprendido.


  Empezó a reírse, tenía una forma peculiar de hacerlo. Era un tío grande con una carita de osito, pero no tenía que dejarme engañar. Los argentinos eran todos iguales. Eran especialistas en las dotes del amor. Sabían embelesar a cualquier mujer con sus palabras bonitas y su sonrisa de ensueño, pero después todo se evaporaba.


  —¿Siempre sos tan sincera? —preguntó en vista de que no le daba pie a hablar.


  —¿Intentas ligar conmigo? —respondí con una pregunta, algo que solía odiar que me lo hiciesen, pero que siempre funcionaba de maravilla.


  Otra vez sus cejas se alzaron. Si seguía así se quedaría con aquella expresión de sorpresa para el resto de día. Volvió a humedecerse los labios y me sonrió. Estaba completamente segura de que esa sonrisa siempre le funcionaba con todas las mujeres. Era una sonrisa perfecta, pero yo no estaba por la labor.


  —Ché, me agarraste. Eso mismo intento. ¿Voy bien encaminado? —preguntó sin dejar de sonreír mientras se ataba su melena en una coleta.


  —No —negué con la cabeza solo por hacerlo rabiar.


  Su sonrisa se amplió con mi respuesta. Debía de ser algo masoquista. Le hacía gracia que no fuese bien encaminado.


  —No te lo tomes como nada personal, pero ya me gusta alguien. Hasta luego.


  No quería parecer más borde de lo que era. Así que después de aclararlo decidí que era mejor irme.


  Comencé a caminar sin ningún rumbo. Me paré y miré al otro lado de la calle. En la lejanía me pareció ver algo extraño. Una silueta que me miraba bajo una capucha. ¿Sería María? Sentí miedo. La gente que no estaba estable de la cabeza podía hacer tonterías.


  Frené en seco y di media vuelta. Volví a pasar por delante del argentino quien me miró otra vez con aquella expresión.


  —¿Lo pensaste mejor? —me preguntó mientras quitaba el envoltorio a un chicle.


  Negué con la cabeza sin dejar de caminar. No tenía tiempo para jugar con él. No en aquel momento que podría estar metida en problemas. ¿Qué hacía? ¿Llamaba a Carlos?


  No, eso sería darle la razón y no tenía ganas.


  El doble de Thor miró a los lados y su expresión por primera vez dejó atrás a la sorpresa para pasar a la preocupación.


  Comenzó a caminar a mi lado con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones.


  —¿Tenés algún problema? —me preguntó colocándose a mi altura.


  ¿Quién había invitado a este? Pensé en mandarlo a paseo, pero la realidad era que su compañía me hacía estar un poco menos nerviosa. Era un armario empotrado y me podría venir bien si en algún momento se me complicaba la existencia hasta que llegase a mi hotel.


  No había mucho camino, pero sí que había mucha gente caminando por aquella calle. Miré hacia atrás. La persona con la sudadera parecía estar siguiéndome. ¡Bravo, Nayala!, me aplaudí mentalmente a mí misma. Solo yo era capaz de meterme en estos líos.


  Las hormonas eran las causantes de que yo estuviera allí en peligro.


  —¿Vos tenés algún problema? —me preguntó el rubio y tengo que admitir que sentí verdadera preocupación en su tono de voz.


  Dudé en si contárselo o no. No era bueno ir contando todo aquello. Pensaría que estaba loca y con razón, además de que no lo conocía.


  —Es demasiado largo como para contarlo —respondí sin dejar de caminar. ¿Dónde estaba mi hotel? ¿Me había saltado la calle dónde tenía que girar? Solo se me ocurría a mí tomar como referencia un casino. ¡Aquello estaba lleno de casinos! ¡Por todas partes! Y todos parecían iguales.


  —Pues no me lo contés. Solo dime si estás en problemas o no. Créeme soy bueno con ellos.


  Lo miré de reojo sin dejar de caminar.


  —Dime la verdad —dije intentando no reírme—: quieres utilizar mi historia para uno de tus shows.


  Tuve que soltar una broma para romper el hielo o más bien la tensión que se había instalado en mi cuerpo. Sentía como la boca de mi estómago ardía. Él parecía no haber entendido la broma. Después de unos segundos sonrió mientras negaba con la cabeza.


  —Sin duda —contestó—. Una mina joven y guapa en apuros siempre funciona.


  Sonreí en respuesta y frené en seco. Estábamos delante de un gran centro comercial. Centro comercial que no me sonaba para nada. (Mi parte irónica solo hacía que gritarme: ¡Bravo!). Miré hacia atrás. La sudadera viviente seguía ahí, acechándome. Tomé al grandullón por el brazo y tiré de él para adentrarlo en el interior de aquel centro comercial.


  —Date prisa —le insté.


  Si nos dábamos prisa, quizás tendríamos suerte y le dábamos esquinazo a aquella loca.


  Tiré de él y fui hasta la primera tienda de ropa que encontré. Ni me fijé en el nombre de esta. Entré y fui directa hacia el probador. De camino allí tome dos o tres piezas. Nos metí a ambos en el probador e intenté controlar mi respiración.


  —¿Vos estás segura de que no te gusto? —me preguntó él bromeando.


  ¡Dios! En aquel probador aún parecía más grande.


  Tomé el taburete que había allí y tiré de él hasta que logré sentarlo. Me sacaba dos cabezas y me hacía sentir demasiado pequeña.


  Allí, sentado, estábamos prácticamente a la misma altura. El espacio personal era escaso, pero era lo que tenían los escondites.


  —Oye, mina, sos un poco mandona.


  Asentí en su dirección. Sí, quizás era un poco mandona. ¿Por qué negarlo? Lo miré y en esta ocasión fui yo la que alcé mis cejas. No fue en modo de sorpresa, no. Las utilicé para hacer ver que lo miraba por encima del hombro.


  Alcé mi barbilla y fruncí mis labios.


  —Créeme, pibe —le dije nombrando la única palabra que sabía en argentino—, te estoy salvando la vida.


  Él no me creía en absoluto. Y no le culpaba, tampoco. Yo no era para nada convincente en aquel probador de chicas con dos camisones y una bata en la mano. ¿En serio había cogido eso?


  —¿Dónde estamos? —pregunté sin dejar de mirar las prendas que llevaba en la mano.


  —Women ‘s Secret —contestó sin abandonar su gesto divertido en la cara—. ¿Te los vas a probar?


  Su pregunta fue divertida, me hizo reír, pero no tenía la más mínima intención de probarme aquello. Abrí un poco las cortinas y miré en el exterior. No vi a nadie con una sudadera en la tienda, aunque quizás podía estar fuera en la puerta esperándonos.


  —¿Hay más de una salida en esta tienda? —pregunté cerrando la cortina.


  —¿Vos me ves cara de venir mucho al Women’ s Secret?


  Tenía razón. ¡Era la repera! No aprendía. Había metido a un completo extraño en mis problemas, de nuevo.


  Tenía que dejarlo ir, sino, pensaría que aquello era algún tipo de secuestro. Y él tenía pinta de acabar sintiendo el síndrome de Estocolmo.


  —Perdona. Sé que estarás muy liado con tus cosas del show. Eres libre de irte.


  Él soltó una sonora carcajada. Mis ojos se abrieron de par en par. Me llevé mi dedo índice hasta los labios para darle a entender que no podía llamar tanto la atención. ¿Por qué era tan sumamente escandaloso? Estábamos formando un auténtico alboroto. Encima dentro de aquel diminuto probador. ¿Qué pensarían?


  Mis mejillas debieron encenderse.


  —Cariño, yo no tengo nada que ver con eso. Solo miraba.


  Mi boca se abrió. Le golpeé en el pecho. Intenté no reírme y ponerme seria aunque era una tarea bastante difícil.


  —¡Me has mentido!


  —No, mi amor. Simplemente te sigo la corriente. Quería tranzar con vos.


  Sus cejas hicieron un movimiento sexi. No tenía ni idea de que significaba «tranzar», pero podía imaginarme por donde iban los tiros.


  —No tienes nada que hacer conmigo. Ya te lo he dicho.


  Él asintió divertido.


  —Eso decís, pero acá estamos. Los dos en un probador de lencería. Pinta bien. Acéptalo.


  —Para tu información solo estoy escondiéndome —le comenté y volví a mirar por la cortina.


  No vi a nadie sospechoso. Así que había llegado la hora de salir de allí. Lo mejor sería que saliese primero uno y después el otro. Me despediría del señor argentino y me iría en busca del hotel perdido.


  Llegaría allí y haría como si nada. Nunca admitiría que tenían razón. Mi teléfono vibró. Lo cogí torpemente y miré con un poco de desesperación para ver si era Oliver, pero no. No era él. Era Carlos que estaba preocupado por mí.


  No pensaba decirle nada. Le diría que todo estaba bien, de maravilla. Aunque si todo estaba de maravilla no podía volver tan pronto al hotel. ¿Qué clase de cita duraba tan poco?


  Miré al rubio que estaba sentado con una postura incómoda en aquel taburete.


  —Lamento mucho que te hicieras falsas esperanzas conmigo. Es algo que útilmente me sucede, así que estudiaré cómo arreglarlo. Por cierto, ¿cómo te llamas? —pregunté sin apenas mirarlo a los ojos. Había algo en ellos, un no sé qué que hacía que quisiera sonreír.


  —Tarde —me respondió haciéndose el ofendido. Tenía tan claro que se lo estaba haciendo porque no podía dejar de sonreír. Yo en su cuerpo también estaría sonriendo todo el rato.


  Sus dientes eran perfectos.


  —He de decirte que, al preguntar mi nombre, me estás esperanzando de nuevo —él intentó hacer una broma, pero yo no me reí, bueno quizás sonreí un poco porque tenía su punto, pero nada más—. Leo, me llamo Leo. ¿Y vos?


  —Nayala.


  —Lindo nombre. Ahora, Nayala, ¿me vas a decir de qué te escondés? Y lo más importante. ¿Por qué no te escondés con tu novio y lo haces con un completo extraño?


  —Por orden. No te voy a decir de qué me escondo, básicamente porque, si lo hiciese, tendría que matarte. No te he dicho que tenga novio y lo hago con un extraño, lo de esconderme… ya me entiendes, porque eres alto, grande y fuerte y así me sirves de escudo si alguien me dispara.


  Sonreí intentando hacer ver que era una broma, aunque la realidad era que toda broma siempre contenía algo de verdad.


  Leo se levantó y volví a sentirme pequeñita. ¿Alguien me traía unas plataformas por favor?


  —Bromas a parte. Laburo en seguridad. Soy guardaespaldas. Si tenés cualquier problema decímelo, quizás puedo ayudarte.


  Medité durante sus segundos su propuesta. ¡Era un guardaespaldas! ¿Qué me pasaba últimamente que solo me veía atraída por los cuerpos de seguridad de aquel país? Primero con un guarda forestal y después con un guarda espaldas. Un momento, ¿acababa de admitir que sentía atracción por él? No. Bueno, sexual sí, es decir. Estaba bueno, solo había que mirarlo para saber que no estaba mintiendo. Era guapo, un tío bueno. Un chico que, sin duda, llamaba la atención por allí dónde iba. Y ese tipo de guapura no pegaba conmigo. Yo era más del guapo desapercibido. Como Oliver. ¡Oliver! Me había dejado tirada. No había sido capaz de despedirse.


  —Gracias, pero no. Mañana vuelvo a España, así que confío en que seguiré viva. Ya va siendo hora que salgamos de este probador. Empiezo a tener calor.


  Leo sonrió de nuevo. Repito: estaba muy bueno. Por un momento me planteé tener una aventura con él. ¡Cómo cambiaban las cosas! Nayala «la santita» estaba rompiendo toda la vajilla, pero como decía el lema: Lo que pasaba en las Vegas se quedaba en Las Vegas.


  —Tenés calor porque estás conmigo.


  Era un creído, pero la forma en cómo lo decía y la sonrisa con la que acompañaba cada frase lo hacia irresistible.


  Medité por un momento, pero decidí que no. Ya había tenido suficientes aventuras en aquel lugar. El destino así lo había querido.


  —Encantada de conocerte, Leo. Que tengas un buen día.


  Dudé en si darle dos besos o no, pero finalmente lo hice. Me coloqué de puntillas y le di dos besos. La forma en la que él colocaba sus labios sobre mis mejillas era la perfecta para que cualquier mujer quisiese girar la cara y besarlo en la boca.


  Pero yo fui fuerte y no lo hice.


  Salimos de aquel infierno de probador. Pude ver cómo las empleadas cuchicheaban entre ellas. Saqué pecho y lo tomé de la mano. Si iban a creerse una mentira que lo hiciesen bien.


  Leo se dejó llevar. Fuimos hasta la puerta, me giré para despedirme.


  —Gracias por este ratito, Leo. Eres un encanto. Hasta luego.


  Me giré para irme cuando escuché de nuevo sus carcajadas.


  —Nunca nadie antes me había llamado encanto. Que tengás un buen día, preciosa.


  Los dos nos sonreímos a modo de despedida. Me giré mientras todas las hormonas de mi cuerpo planeaban hacer huelga. Estaban enfadadas conmigo. Aquel chico era guapísimo y Oliver nos había dejado plantadas. ¿Por qué no pasarlo bien?


  Sabía que me arrepentiría de ello. Pero lo mejor sería volver al hotel. Ya tendría tiempo el resto de mi vida para soñar con aquellos ojos verdes.


  Giré hacia la derecha buscando la salida cuando vi al encapuchado. Frené en seco y me obligué a mirarlo bien. Seguramente era todo obra de mi imaginación. Tragué saliva y miré de nuevo. No podía ver bien la cara de aquella persona. Aparte de la capucha llevaba unas gafas de sol. Fuese quien fuese también me miró. Sacó algo de su bolsillo. Sentí auténtico pánico. ¿Era un arma?


  Sentí el instinto de correr, pero me quedé petrificada. Era María, solo era María. Me repetí una y otra vez, aunque desde allí me parecía algo más alto que María. Intenté ver qué estaba calzando cuando mi móvil vibró. Miré al encapuchado estaba llamando por teléfono.


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  
    6 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Me di media vuelta y corrí. Volví por donde había venido. No pensaba coger el teléfono. No iba a entrar en aquel juego. Mis pies parecían volar por aquel lugar. Si no quería llamar la atención, no lo estaba consiguiendo.


  Reduje velocidad. ¿Dónde se había metido Leo?


  Lo vi salir de una tienda. Era difícil no verlo. Tan alto y tan rubio. Fui hasta él y tiré de su brazo para que se girase.


  —He cambiado de opinión —dije entre jadeos.


  Correr no se me daba nada bien. No sabía respirar y en aquel momento parecía que mi pecho quería suicidarse.


  ¡Ardía!


  Leo volvió a sonreír. ¡Qué tío tan feliz!


  —¿Sobre qué? —preguntó mientras se llevaba una chocolatina a la boca. ¿Aquello era un Kinder Bueno?—. ¿Te lo has pensado mejor y queres ligar conmigo? Pues que sepas que ahora lo tienes un poco más difícil. La oferta terminó.


  Estaba bromeando, lo sabía, pero yo tenía una urgencia.


  Miré con desespero hacia atrás.


  —Quiero que seas mi guardaespaldas.


  La sonrisa de su cara, por un momento, pareció disiparse. Me miró sin decir nada. Sus ojos parecían estar analizándome. Me analizaba a mí, analizaba el ambiente.


  —¿Se trata de tu ex? Odio a la gente acosadora y estoy en contra del maltrato. Si es tu ex pareja deberías ir a la cana.


  Yo te acompaño.


  —No, no —negué recomponiéndome de la carrera—. No es mi ex.


  Él asintió ante mi información. Continuó mirando hacia los lados. Me tomó del brazo y me acompañó amablemente hasta la cafetería que había justo al lado. Me corrió una silla e hizo el gesto para que me sentase en ella.


  Accedí. No tenía nada de ganas de quedarme allí, pero era mucho mejor plan ese que morir en manos de una loca.


  —Explicáme. ¿Qué problema tenés?


  Abrí la boca, pero volví a cerrarla. ¿En serio tenía que contarle todo a él? No me iba a creer. ¿Quién lo haría?


  Una muerta no muerta. Una amiga no amiga. Demasiadas incoherencias.


  Él esperó a que yo dijese algo.


  —No me vas a creer —le dije mientras me giraba para cerciorarme de que no había peligro cerca.


  —Inténtalo, mina. Soy un chico muy liberal —contestó mordiéndose el labio—. En todos los aspectos.


  ¡Aquello no era serio! ¿Estaba ligando conmigo? ¿De nuevo? ¿Así era cómo él se concentraba? Mandaba narices.


  Aquello no era ni medio normal.


  —¿Qué? —respondió sonriente—. Es cierto. Venga, va. Si no me lo cuentas no te puedo ayudar.


  ¿Por dónde empezar? Quizás por el principio. ¿Tenía que contarle también la parte donde Nico me dejaba? No, quizás aquella parte la podía omitir. Empezaría contándole cómo conocí a María.


  Vino un camarero y nos preguntó qué queríamos.


  Le pedí una Coca-Cola y él una cerveza sin alcohol. Quizás dentro de lo que cabía él era un chico serio en lo que se refería a su trabajo.


  ¿Sería realmente guardaespaldas? Tal vez me estaba tomando el pelo de nuevo. Hombre, pinta de trabajar su cuerpo la tenía.


  El camarero nos sirvió. Él tomó un largo sorbo a su cerveza.


  —¿Vas a contarme eso o esto lo consideramos como una cita?


  —Todo empezó hace unos días. Venía de viaje con tres amigos. Bueno, con mi amigo gay, con mi ex novio y el amigo de mi ex.


  Su expresión volvió a ser de sorpresa y la mía también. Había quedado conmigo misma en que no le contaría lo de mi ex y ahí estaba yo soltándoselo a la primera.


  —Total —proseguí—. Se suponía que también venía mi amiga, pero esta me dijo que no en el último momento. Así que se suponía que vendríamos los cuatro.


  Noté su cara. ¡Otra vez!


  —Lo sé, lo sé. Todo fue un cúmulo de malas decisiones.


  —Y tan malas —matizó él.


  Lo miré mal. Había sido una mala, que digo, una pésima idea lo de contárselo. Tendría que haber tirado de la versión corta: Hay una loca que me persigue o no, quizás hay un loco que lo hace. ¡Dios, qué difícil!


  Leo subió sus palmas a modo de rendición, pero el muy cabroncete no paraba de sonreír.


  —Solo voy a hacer un matiz. Si hasta ahora todas tus decisiones han sido malas, deberías plantearte que, quizás, rechazarme también lo sea.


  Entrecerré mis ojos en su dirección. Aquello tenía su punto, pero no. Estaba intentando usar la cabeza. Intentaba no escuchar ni a mi parte egoísta ni al ejército de hormonas que le vitoreaba. Tenía que hacer las cosas bien.


  En ocasiones se ganaba y en otras se fallaba. Yo había apostado por Oliver por encima de todo y me había fallado. Fin de la historia.


  —Total, como te decía. Resulta que esa chica no era quien decía ser. Fuimos al Cañón del Colorado y murió, pero no estaba muerta.


  —¿Te estás escuchando? —me preguntó inclinándose hacia mí—. Quizás no he aprendido lo suficiente de español, pero cariño. Escuchá lo que decís.


  —Sé que parece una locura. Lo sé. Pero ella vino. Me dijo que era amiga de mi amiga, pero mi amiga después me dijo que no. Es decir, se lo había inventado. ¿Cómo? No lo sé. Creo que tiene un problema psicológico. Quizás quiere llamar la atención. Se tomó esas pastillas para parecer muerta. Las encontramos en su mochila. La cosa es que después se fue. Desapareció. Llamó a la policía y se fue tan campante. En su teléfono tenía mensajes con un tal «anuncio» que se suponía que era el que le suministraba dichas pastillas y con el que tenía un plan; pero ya no sé qué pensar. Creo que quizás se ha inventado un amigo imaginario y se ha intercambiado mensajes con él. ¡No sé! La cosa es que llamé a ese número y alguien me habló con un codificador de esos. ¿Sabes lo que te quiero decir? Con la voz de «Yo soy tu padre». Y sabe quién soy. Y ahora alguien me sigue con una sudadera de color negro. Y aquí estoy… intentando seguir viva.


  Lo había vuelto a hacer. Había vuelto a hablar sin apenas pausas. Con la desesperación borboteando de mi lengua. Tomé un trago de mi Coca-Cola. Tenía la boca seca.


  Leo me miraba perplejo y no era para menos.


  —Si no lo he entendido mal… y mira que es fácil eso de perderse contigo… lo que tenés es miedo a que alguien que lleva una sudadera te mate. ¿Cierto?


  Asentí. ¡Bien! ¡No había sido tan difícil! Después de todo el chico parecía bueno en lo suyo, o al menos parecía comprender mis brotes de histerismo, que ya era mucho.


  Leo tomó su cerveza y se la terminó con un largo trago.


  Se puso en pie dejando un billete de cinco dólares encima de la mesa.


  —Está bien. ¡Vamos!


  No me moví. ¿Qué quería decir con eso de vamos? Parpadeé en su dirección. ¿Quería ir? O sea, quería que fuéramos allí en busca del acosador barra acosadora.


  ¡Qué bien! ¿Quién dijo peligro?


  Tomé mi vaso y bebí su contenido despacio. No tenía prisa para morir. Sacudí mi cabeza. Leo era un chico grande y parecía saber lo que hacía, así que quizás podríamos intentar terminar con todo aquello.


  —¡Está bien! —dije poniéndome en pie—. Al lío.


  Leo sonrió, cómo no, y se colocó a mi lado.


  —Dime quién es y salgamos de duda, nena.


  Ese «nena» me mató. Odiaba las comparaciones, pero los dos me habían llamado «nena». Bueno, quizás Oliver había sido coaccionado por mí.


  Intenté centrarme en lo que estábamos haciendo, caminamos hacia fuera y vi al personaje con la sudadera. Él o ella pareció vernos y entonces fue cuando empezó a correr.


  ¡Mira, qué poco valiente! ¿Ahora qué?


  —¡Es él! —le dije a Leo sin saber a ciencia cierta si era él o ella.


  Leo empezó a correr y… ¡joder! No había forma de cogerlo. Se movía velozmente. Salió fuera de aquel centro comercial y yo fui detrás. Otra vez tenía problemas para poder respirar así que me tuve que concentrar para hacerlo.


  Inspira, expira, inspira, expira, me recordé una y otra vez.


  Cuando giré la calle me encontré con Leo que parecía estar buscando algo o alguien.


  —Ha entrado allá —me dijo señalando una tienda de ropa—. Tenemos que hacer ver que pasamos de largo. Vamos, nena, demuéstrame tus dotes de actriz.


  Cuando terminó la frase, me dio una pequeña palmada en mi trasero.


  ¡Así sí, así sí! Gritaron mis hormonas. Yo, en cambio, puse cara de pocos amigos. Es lo que tenemos las mujeres, que solemos enviar mensajes contradictorios.


  —Vale. Voy a actuar, pero después no quieras contratarme para tu show.


  Leo sonrió ante mi respuesta. Sin duda era el chico de las mil sonrisas.


  Intenté concentrarme. Así que corrí por delante de aquella tienda y lo llamé. Intenté que mi llamada no fuese del puro estilo de Heidi. Leo corrió hasta donde yo estaba e hizo que siguiéramos un buen trozo. Me dijo algo del campo de visión y no sé qué más.


  Estuvimos allí parados durante unos minutos. Él parecía concentrado mirando hacia la tienda mientras yo me dediqué a mirarlo. Me engañé diciéndome a mí misma que simplemente estaba ocupando mi tiempo, pero la verdad era que estaba recreándome la vista.


  Algo no iba bien. Leo era muy expresivo y a parte de sonreír sabía también poner cara de tensión.


  Seguí su mirada y ahí estaba la dichosa sudadera. Y la persona que la llevaba venía directo hacia nosotros. No podía verle la cara ya que estaba cabizbaja, pero sabía que se trataba de ella. Esa sudadera se reconocía con facilidad. De color negro, pero con un pequeño símbolo de color verde fosforito en el pecho. ¡Cada vez estaba más cerca!


  Mi corazón se aceleró. ¿Qué iba a hacer? Leo era muy grande y lo veía más que capacitado como para noquear a cualquier persona, pero no sabíamos si el sospechoso estaba armado o no.


  Leo susurró un «tranquila» que ignoré. ¿Cómo iba a estar tranquila? No podía.


  No frenó, fuera quien fuese, el portador de aquella sudadera no paró. Llegó hasta dónde estábamos nosotros y Leo no dudó. Actuó de forma rápida y me atrevería a decir que profesional. Con un movimiento rápido lo tomó por el pecho y lo estampó contra la pared.


  Gracias a Dios, la gente parecía estar demasiado ocupada con un señor que tocaba en vivo a unos metros más arriba. ¿Quién demonios? Me sorprendí a mí misma rezando para que fuese María. En parte eso me quitaría muchos más problemas.


  Leo me miró antes de tirar hacia atrás la capucha de la sudadera. ¡Dios, otra vez tenía ganas de ir al baño! Mi sistema nervioso siempre tan conectado a mi vejiga. No despegué la mirada esperando ver una cabellera morena.


  —¿Lo conocés? —preguntó Leo tirando de esta hacia atrás.


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  
    8 de Septiembre de 2015


    Madrid

  


  
    Un vuelo sin un extraño a quien conquistar no era un vuelo en condiciones. Bajé con la sensación extraña de haberme dejado algo.


    Carlos, en cambio, estaba entusiasmado con aquella oportunidad que le había ofrecido. No paraba de hacer planes. Planes que me agobiaban, pero no supe cómo decírselo.


    Había tomado una buena decisión, por lo menos por una vez estaba usando la cabeza y no lo que mi cuerpo pedía a gritos. En especial, algunas partes de mi ser estaban bastante enfadadas conmigo y mis oportunidades frustradas. Todavía no aceptaban que hubiese rechazado a Leo. Incluso ni yo misma sabía qué parte de mi lógica había tomado aquella decisión, pero era lo que había. No iba a volver allí.


    Bajamos del avión y el dolor que sentía en mi cabeza era máximo. Después de todo lo que había sucedido, solo tenía ganas de llegar a mi casa, llegar a mi cama y dormir durante cuarenta y ocho horas.


    Allí no me perseguirían los fantasmas que había dejado en Estados Unidos o, al menos, eso esperaba.


    Carlos quiso acompañarme, pero lo rechacé. Sonreí ante su ofrecimiento. Era algo que había aprendido del argentino, a usar la sonrisa siempre. Tanto en lo bueno como en lo malo.


    Mi padre estaba en el aeropuerto esperándome. Sonreí cuando lo vi y no dudé en lanzarme a sus brazos. Noté cómo le sorprendía mi efusivo afecto, pero me rodeó con sus enormes brazos y así estuvimos durante un tiempo.


    —Menos mal que me habéis traído a mi hija sana y salva, si no os ibais a enterar —bromeó mi padre mientras tomaba mis maletas.


    Los cuatro sonreímos nerviosos. Nuestros rostros escondían un: Si tú supieras… pero nadie se lo iba a contar. Mis padres nunca podrían saber todo lo que había sucedido. Estaba segura de que para aquella ocasión no dudarían en ponerse de acuerdo para encerrarme en un Bunker.


    Me despedí de los chicos, dándoles dos besos a cada uno. Noté cómo Carlos estaba incómodo con aquello. No sabía si esperaba algo más, pero como le había dicho quería tomármelo despacio. Las cosas de Palacio iban despacio. Así que así sería nuestra relación.


    Ellos tres se fueron en un taxi. Me encontré con sentimientos enfrentados cuando los vi partir. Por una parte sentí una especie de nostalgia. Después de tantos días, estaba más que acostumbrada a ellos, pero por otra parte sentí libertad. Necesitaba mi espacio.


    —Me suena ese chico —comentó mi padre mientras metía las maletas dentro del coche.


    Rodé los ojos.


    —¿Nico? —pregunté cruzando los brazos a la altura de mi pecho.


    No entendía la gracia. Mi padre sabía lo mal que lo había pasado cuando lo dejamos. Sé que después de ello, tuve una etapa insoportable, pero si no quería desatar la furia, era mejor que no jugase con eso.


    —No, hombre, no. El otro chico.


    Me encogí de hombros. Mi padre no había conocido nunca a Carlos. Quizás había visto cómo me había molestado su último comentario y estaba intentando arreglarlo.


    Decidí omitir el tema.


    Mientras subí al coche, miré mi móvil. Todavía tenía el teléfono en modo avión y me planteé dejarlo de aquella forma. No quería volver a abrir la caja de los truenos. No me sentía lo suficientemente fuerte como para ignorar las llamadas de Oliver y tampoco quería saber más de aquella pesadilla.


    Mi padre arrancó, no sin insultar, a varias personas que pasaban con total parsimonia por en medio de la calle. Nunca cambiaria. Siempre había tenido ese mal genio, pero desde que se separó de mi madre, se había acentuado mucho más.


    —¿Cómo está mamá? —pregunté sin mirarlo.


    —No, no lo sé —me respondió. El tema le incomodaba.


    —Lo siento —le dije con total sinceridad—. Siento si mi comportamiento fue el culpable de vuestra ruptura.


    Sus dedos se tornaron blancos. Estaba apretando el volante con fuerza. Negó con la cabeza.


    —No digas tonterías. Tú no has tenido culpa de nada. Es cosa de los mayores.


    Aquello no era verdad. Yo había estado insoportable. Había jugado en parte con ellos. Aprovechándome de sus problemas a mi antojo y no podía evitar odiarme por ello.


    ¡Dios! Estaba llorando, lo estaba haciendo.


    —Nay —dijo mi padre preocupado.


    Salió de la carretera y se paró en el arcén. Un coche pasó por nuestro lado tocando el claxon. Mi padre le contestó con una combinación de tacos y después se giró para verme.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó al tiempo que me apartaba un mechón de pelo y lo colocaba tras mi oreja—. ¿No estarás embarazada? ¿Verdad?


    —¡No! —grité, y no pude evitar reírme de su ocurrencia. Hice un combo mortal de lloro más sonrisa más un intento de sorber los mocos.


    —Más te vale —contestó volviendo a su modo gruñón. Reanudamos el viaje. Mi padre solo había venido a buscarme, así que cuando llegamos a casa de mi madre se despidió de mí con cuatro palabras secas.


    Él era así de rancio, pero sabía que me quería con todo su corazón.


    Le besé antes de bajar. Debía de estar asombrado. Lo había abrazado y besado el mismo día. No recordaba la última vez que lo había hecho.


    —Te quiero —le dije antes de cerrar la puerta del coche.


    Escuché un tímido y cortante «Yo también» antes de girarme y subir los escalones de dos en dos. Cuando entré, encontré una sudadera negra colgada en la entrada. Mi corazón quiso pararse del susto.


    ¡No podía ser! Me apresuré a ir hasta la cocina, desde dónde escuchaba ruido.


    —¿Mamá? —grité mientras corría hasta allí.


    La cabeza de mi madre se asomó desde la puerta. Tenía la cara manchada de harina.


    —¡Hombre, si está aquí mi pequeña!


    Sentí alivió al ver que estaba bien. Ella me abrazó y me besuqueó sin parar. Era todo lo contrario a mi padre.


    —Te quiero —le dije con una ansiada necesidad.


    La vida, bueno, en realidad, había sido aquella loca, me había enseñado la importancia de un «te quiero» a tiempo. Tan solo de imaginarme de que podría haber muerto allí… sabiendo que mis últimas palabras fueron un gruñido o un «que sí pesada», me entraban ganas de llorar.


    Mi madre se separó de mí y me miró de arriba a bajo.


    —Estás más delgada. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal con Nico? ¿Se ha portado muy mal contigo? ¿Y los demás? ¿Te lo has pasado bien? ¿Has conocido algún chico guapo? ¿Te he contado alguna vez que me enamoré en el viaje de fin de curso? Todavía lo recuerdo…


    Y aquello demostraba la grandeza de la genética. Mi madre me había pasado, sin lugar a dudas, el gen de la lengua incansable. Las dos podíamos hablar horas y horas sin parar. Sonreí al escucharla.


    Sentí algo que no sabía cómo describir cuando ella nombró a su amor de juventud. ¿Así sería para mí? ¿Siempre recordaría a Oliver?


    Miré al recibidor, estupefacta, mientras mi madre seguía hablando sobre cómo la vecina de al lado había estado haciéndole la puñeta toda la semana. Había una sudadera.


    Aquella sudadera era exactamente igual que la otra, era imposible que fuese la otra. ¿Qué pasaba con esas sudaderas las regalaban con el Cola Cao?


    —¿Y esa sudadera? —pregunté cortando el monólogo de mi madre. Aproveché para ir hasta allí y mirarla. Era de color negro, como la anterior, y tenía el mismo simbolito de color verde fluorescente en el pecho.


    —Es tuya, ¿verdad? La encontré tirada debajo de tu cama unos días después de irte. Decidí entrar en esa jauría que tenías como habitación y poner un poco de orden. No recordaba habértela visto puesta, pero chica, como eres tan rara…


    Debajo de mi cama, debajo de mi cama.


    Sus palabras no hacían más que repetirse una y otra vez en mi cabeza. ¿Cómo era posible? No entendía absolutamente nada. A María la habíamos conocido en el aeropuerto. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Habría estado ella en mi casa antes? No.


    Mi estómago se sacudió provocándome una arcada.


    La mirada de mi madre se posó sobre mí. Noté cómo me estaba analizando.


    —No estarás embarazada, ¿verdad?


    ¡Qué pesados con lo de estar embarazada! No lo estaba. Simplemente estaba cagada.


    Fui hasta el baño y me encerré allí. Me eché agua por encima de la cara y me miré en el espejo. ¿Dónde me había metido?


    Escuché a mi madre gritarme desde el pasillo. Estuvo rebuscando en el cajón donde tenía la agenda y después llamó a mi médico.


    ¡Maravilloso! Acababa de llegar y ya tenía ganas de irme de allí pitando. Saqué el teléfono de mi bolsillo.


    Había llegado el momento de quitar el modo avión y de asumir la realidad.


    Lo hice con los dedos temblorosos. Mi teléfono se inundó de mensajes. Había varios de llamadas perdidas de un número que no tenía guardado, pero que sabía que era Oliver. También tenía un mensaje de texto de Leo.


    «He hablado con la productora de aquí y van a hacer un espectáculo que se llamará La Española. Habrá un escenario con probadores y diferentes chicos con capucha… Espero que al menos te hiciera sonreír. Te echo de menos, preciosa. Siempre te recordaré como la chica que me rechazó».


    Sonreí como una tonta mientras me sorbía la nariz. Aquel tipo tenía el don de la palabra. Sus genes argentinos hicieron buen trabajo.


    Busqué el teléfono de Carlos en la agenda y marqué nerviosa mientras mi madre aporreaba la puerta.


    —Hola —me saludó desde el otro lado de la línea.


    —Hola, te necesito —contesté atropelladamente. Y tengo que admitir que sonó desesperado.


    No hizo falta mucho más.


    Carlos siempre había estado ahí para mí. Me sabía mal usar sus contactos y su dinero, pero necesitábamos llegar al fondo del asunto.


    Salí del cuarto de baño y mi madre seguía allí como un perro guardián.


    Cogí mi bolso y me fui directa a la puerta.


    —¿Dónde te crees que vas?


    La ignoré. Me había prometido a mí misma que sería una hija mejor. Que haría caso y que no haría que mis padres sufrieran por mí, pero antes de todo debía seguir viva.


    Abrí la puerta y escuché cómo ella me gritó la mítica frase que ningún padre terminaba: Si sales por esa puerta…


    Yo salí gritando un «Te quiero». Tenía que decírselo porque no sabía si el destino me dejaría volver a verla.

  


  CAPÍTULO CUARENTA


  
    6 de Septiembre de 2015


    Las Vegas, Nevada

  


  Leo me miró antes de tirar hacia atrás la capucha de la sudadera. ¡Dios, otra vez tenía ganas de ir al baño! Mi sistema nervioso siempre tan conectado a mi vejiga. No despegué la mirada esperando ver una cabellera morena.


  —¿Lo conocés? —preguntó Leo tirando de esta hacia atrás.


  Allí no estaba María, tampoco estaba Oliver, tampoco estaba Matt. Allí había un chico que rondaría los diecisiete años, de origen oriental, que nos miraba atemorizado.


  —¿Quién eres tú? —pregunté asesinándolo con la mirada.


  —I do not understand what you say.


  —No habla español —me señaló Leo.


  Yo sabía poco de inglés, pero eso lo había entendido.


  No me comprendía. Me giré a Leo y le ordené que lo interrogase. Quería saber quién demonios era. Por qué me seguía y ya de paso dónde estaba María.


  —Vale, señora mandona.


  —En España se dice Marimandona.


  —Lo que tú digas, nena.


  Leo se giró y entabló una conversación con aquel muchacho. Daba miedo. Su inglés no era tan bonito como el de Oliver, aunque había que apreciar que sabía hablarlo y yo no.


  Ya estaba yo con las dichosas comparaciones.


  —Dice que un chico le pagó en la tienda por ponerse esa sudadera.


  ¡No me lo podía creer! ¿En serio?


  —¿Tienes alguna foto ahí de tu amorcito? —me preguntó Leo sin soltar a aquel chico.


  —¿De Oliver? No.


  Leo rodó los ojos. Le quitó el dinero a aquel chico y lo dejó marchar. Vi como se guardaba el dinero en el bolsillo trasero de su pantalón.


  —No te dará vergüenza robarle al pobre chico.


  —Alguien tiene que darme guinda. ¿O vos queres pagarme? Aunque por pedir se una forma en la que puedes hacerlo.


  —¡No pienso acostarme contigo! —contesté alarmada.


  —No, no pensaba pedirte eso. Aunque si querés…


  Negué con rotundidad y él, cómo no, se echó a reír.


  Me giré dispuesta a irme para el hotel. Tenía que preparar la maleta.


  Leo me tomó por el codo y me giró para que me encarase a él.


  —Solo quiero un beso.


  Tengo que admitir que mi cuerpo reaccionó a aquella petición, pero la mujer decente que llevaba dentro se cerró en banda.


  —Estás loco —respondí y me giré.


  Él volvió a tirar de mí y en esta ocasión me besó.


  Quise separarme, pero cualquiera le llevaba la contraria a mis hormonas. Dejé que me besase, bueno, quizás también ayudé un poco.


  Fue un beso distinto a todos los que había recibido. Estaba lleno de pasión y al mismo tiempo de dulzura. Leo besaba súper bien.


  —Los besos robados saben rebien.


  Dejé que mi mano viajase hasta su cara y le abofeteé. Tenía que defender mi dignidad. Aunque por dentro me muriese de ganas de que volviese a besarme.


  —Sonríe —me dijo haciéndonos una foto.


  —¿Ese es mi móvil?


  ¿Cómo narices lo había hecho? No me lo podía creer, me había robado el teléfono.


  —Sí, te lo tomé prestado en la cafetería. Te he guardado mi número, por si en alguna ocasión me necesitas. ¡Ya sabes!


  No me lo podía creer. Leo me dijo adiós con la mano.


  Era una estampa curiosa de ver. Un tío tan grande y tan guapo diciendo adiós agitando la mano. La gente nos miraba o, al menos, es la impresión que me daba.


  Caminé cuatro pasos y volví.


  —Perdona —le dije algo avergonzada.


  —¿Ahora querés acostarte conmigo?


  ¡Era tonto! Un tonto encantador.


  —Necesito que me indiques dónde está mi hotel y, por favor, no me digas al lado de un casino.


  Leo me acompañó hasta el hotel. Estuvo todo el viaje soltando aquellas pullitas que yo decantaba, pero que me encantaban. Me había encantado conocerlo. Mientras que había estado con él, no había pensado en Oliver.


  Odié que me dejase tirada. Sin ni siquiera molestarse a avisar. ¿Tanto le costaba? Decidí empezar a olvidar y de paso inventarme una excusa para no darle la razón a los chicos.


  Cuando entré en la habitación, me encontré un cuadro difícil de digerir. Los tres estaban sentados en la cama jugando a las cartas.


  —¿En serio? ¿Habéis venido hasta aquí para jugar a las cartas? —pregunté sorprendida.


  —Habla con propiedad. Estamos jugando al Póker. No a las cartas —me respondió Pinto colocándose sus gafas de sol y tocándose el labio.


  ¡Era lo mismo! ¡Vaya pérdida de tiempo! Aunque pensándolo bien, yo tampoco era que hubiese hecho mucha cosa de provecho.


  —Nos estamos preparando para esta noche. Pensamos bajar a apostar —aclaró Nico.


  —¡Estáis locos! —exclamé.


  Después de nuestra última visita al casino, no sabía cómo se atrevían a ir de nuevo a uno con los carnés falsos.


  Les gustaba demasiado el peligro a aquel trío.


  —No todos tenemos una vida tan ocupada como tú.


  Intenté hacer ver como que no los había escuchado.


  Tenía ganas de contarles lo del tipo de la sudadera, pero sabía que me estarían comiendo la cabeza durante el resto del viaje.


  Me habrían echado en cara que hubiese salido. Me habrían tachado de loca. Así que decidí omitir aquella información, igual que omití la parte en la que Oliver no se había presentado. No era necesaria. Cuando me preguntaron qué había hecho, les expliqué sobre el espectáculo de las Sirenas.


  Qué bien me había ido verlo.


  Nico me preguntó si las chicas eran tan guapas como decían y Pinto, en cambio, se mofó de mí. Decía que mi nuevo novio era un soso.


  —No es mi novio —aseguré—. Ya es pasado.


  Intenté hacerme la fuerte y creo que en parte lo conseguí. Todos parecieron creerse que había superado mi «no noviazgo» con el americano. ¿Por qué no lo iban a hacer? Era una auténtica estupidez pensar que aquello podía llegar a algo más.


  Cuando llegó la noche hice de estilista y les asesoré de cómo tenían que ir vestidos. Fue muy curioso. Nico, ahora que no era mi novio, me hacía caso. Todo un logro.


  Una vez que los tres estuvieron vestidos salieron por la puerta dispuestos a comerse el mundo. Carlos tan atento como siempre se ofreció a acompañarme aquella noche. Me negué, pero él insistió.


  Lo cierto era que no me apetecía nada estar sola aquella noche. Sabía que acabaría llamando a Oliver y mendigando algo de amor o quizás llamaba a Leo y le concedía algo de aventura.


  Ni el amor ni la aventura llegaron a mi cama aquella noche. Llegó un abrazo de amigo por mi parte, un abrazo de esperanza por la suya. Nos tumbamos en su cama. No me parecía ético tumbarme en la misma cama donde la noche anterior me había acostado con Oliver.


  Cuando cerré los ojos la puerta se abrió. La aventura de Nico y Pinto había sido corta. No les habían dejado jugar en el casino. Al parecer, para jugar al Póker no eran válidos o, quizás, era que no tenían suficiente dinero para apostar. La cosa es que terminamos jugando a Póker en la cama.


  Al día siguiente, todo pasó volando. Hicimos una pequeña excursión en helicóptero. Aquella fue otra de las muchas sorpresas que nos tenía preparadas Carlos. Fue genial. Nos hicimos fotos, compramos los regalos para nuestros familiares. Yo tuve que ingeniármelas para poder hacerlo puesto que me quedaba poquísimo dinero.


  Dar una vuelta por Las Vegas es como dar una vuelta por medio mundo. Las ciudades más populares estaban allí replicadas a una escala más pequeña, pero estaban.


  Acabé agotada.


  Por mucho que sonriéramos todos y disfrutáramos una sombra nos perseguía. La sombra de María. De su No muerte… De su compañía.


  Estuve durante todo el día mirando más de lo habitual. En ocasiones buscaba al encapuchado, en otras buscaba a Leo y en muchas buscaba a Oliver.


  Pero no encontré nada de ellos.


  CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


  
    1 de Septiembre de 2015


    Aeropuerto Internacional MCcarran


    Las Vegas, Nevada

  


  El aeropuerto de Las Vegas ni de lejos es un aeropuerto común. Yo diría que es lo más parecido a un híbrido entre un aeropuerto, un casino y una discoteca de Ibiza.


  Era alucinante. ¿De verdad estaba todo aquello cuando llegamos? Ni siquiera me había fijado. ¿En qué estaría pensando? Quizás fue por el jet-lag que hizo que no me fijase en nada. Recuerdo que solo quería encontrar la dichosa salida. ¿Cuánto había pasado? ¿Una semana? En aquel momento me pareció mucho más.


  Y es que el tiempo era un auténtico caprichoso. En ocasiones parecía eterno y en otras tan solo un simple suspiro.


  Siete días, siete días llenos de fuegos artificiales en el terreno sentimental. Alegría, tristeza, desesperación, pasión…


  Llegamos al aeropuerto tres horas antes del vuelo. Creo que todos se morían de ganas de volver a casa, todos menos yo.


  Yo necesitaba algo más de tiempo. ¡Qué digo! Quería quedarme allí para toda la vida. Necesitaba más tiempo para hacerle ver a Oliver que yo era la mujer de su vida. Estaba segura de que sin toda aquella experiencia, que por supuesto nos había superado, habría sido de forma distinta.


  Tal vez Oliver no me habría dejado con un «hasta siempre». ¡Yo quería un hasta luego! Los hasta siempre eran tristes. Los odiaba. Los hasta siempre indicaban un punto y final. No daban pie a la esperanza. Que les dieran a los hasta siempre.


  María y sus sombras nos habían jodido la estancia por completo. Ojalá nunca la hubiésemos conocido. Ni a ella ni a sus mentiras.


  Miré cómo Nico bromeaba con Pinto. Al parecer hablaban sobre una anciana que llevaba más de media hora sentada frente a una de esas máquinas tragaperras. La señora no parecía tener intención de irse. Llevaba puesto un vestido negro al puro estilo Cabaret con interminables flecos y un cigarrillo electrónico en la boca. Pinto estaba seguro de que si jugaban en aquella máquina, ganarían una pasta; pero podían morirse esperando.


  Mi teléfono vibró, era Oliver. Miré el teléfono con tristeza. ¿Qué podía hacer? ¿Descolgar y llorar? No, no quería gastar más lágrimas. ¿Descolgar y sonreír? No, no quería tener más falsas ilusiones. No descolgué el teléfono. Yo me había arrastrado por él, incluso cuando él me repetía una y otra vez que nuestro amor tenía una fecha de caducidad. Ya había llegado el día. El día en el que nuestro amor se tenía que marchitar para siempre.


  ¡Dios, volvería a España con un máster en cursiladas!


  La llamada había terminado, pero él volvió a insistir.


  Miré la pantalla. Su nombre estaba en el centro.


  Oliver.


  Me levanté y me alejé de dónde estaban ellos tres. Caminé sin rumbo mientras las absurdas dudas amenazaban con construir un nuevo castillo de esperanza.


  ¿Qué querría? La llamada terminó de nuevo. ¿Le habría pasado algo? ¿Querría pedirme que me quedase? Chasqueé la lengua cuando comprendí que era débil, mucho más débil de lo que pensaba.


  La decisión estaba tomada. Había decidido que si Oliver me llamaba por tercera vez lo cogería. Mi entereza se estaba derrumbando y me vi deseándolo. Quería que me llamase. Quería que estuviese allí, que me pidiese que no me fuera. Quería tantas cosas imposibles que ya había perdido la cuenta.


  Miré mi teléfono otra vez. Si seguía haciéndolo lo desgastaría. Me sentí tonta de nuevo esperando a qué lo hiciese.


  Vamos, llama.


  Continué caminando por aquellos largos pasillos. La gente paseaba por allí con sus sonrisas iluminando mi cara.


  No sabía cuánto tiempo me quedaba antes de tener que embarcar.


  Miré el teléfono de nuevo, en esta ocasión me auto engañé diciéndome que solo quería comprobar la hora. Hora que ni siquiera recordé segundos después de guardar el teléfono en mi bolsillo.


  Estaba tan concentrada en mis fantasías que, cuando escuché la gente gritar en una pequeña cafetería que se encontraba a mi izquierda me llevé un buen susto.


  Me acerqué hasta allí, para ver qué era lo que estaba pasando. La camarera, una mujer latina de pelo rizado, subió el volumen de la televisión. Era la última hora de las noticias.


  —Pobre chica —comentó la camarera al tiempo que pasaba el trapo por su ya reluciente barra.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté acercándome a ella. Sus caras eran todo un poema.


  —Han encontrado una chica muerta.


  Sufrí un pinchazo de intenso dolor en el centro del pecho.


  No es ella.


  No es ella, me repetí a mí misma una y otra vez, intentando calmarme. Muchas mujeres mueren en el mundo cada día por desgracia. Miré la televisión y lo que encontré me dejo sin aliento.


  Allí mostraban unas imágenes del Gran Cañón.


  ¡Dios!


  No podía ser cierto. Me acerqué más a la barra esperando enterarme de algo más. La gente hablaba demasiado deprisa. Solo logré entender palabras sueltas de todo lo que decían.


  —¿Española? —pregunté con la voz rota por los nervios. Lo tuve que repetir ya que mi tono había sido tan bajo que nadie me había escuchado.


  La camarera debió de verme mala cara porque me tomó cariñosamente por la muñeca y me la apretó. Aprecié aquel gesto, pero no me vi con fuerzas de articular un gracias.


  —¿La conocías? —me preguntó claramente preocupada—. Han dicho que era una joven española, de entre dieciocho y veintidós años. Creen que llevaba muerta cerca de cuatro días. Lo siento mucho.


  Mi mundo empezó a girar a toda velocidad. ¿Cuatro días?


  No podía ser María.


  No.


  María volvió con los policías. No podía ser ella.


  Sería otra mujer española. Iban muchos españoles al Gran Cañón. ¿Verdad? Aquel día con la lluvia, quizás, alguna mujer se desvió. Alguna mujer se perdería o sufriría algún tipo de trágico accidente.


  Intenté buscar razones para que mi corazón parase aquel ritmo trepidante que había alcanzado.


  La mujer seguía cogiéndome del brazo. Me estaba hablando, pero yo no la entendía. Sentía que todo se movía.


  Me costaba respirar. No era María. No podía ser María.


  Pensé en mi saco. Debía de tener mi ADN, mis huellas, todo.


  No.


  Tenía que dejar de pensar en eso. No era ella.


  —¿Estás bien, muchacha?


  Asentí intentando tragar saliva, pero mi boca estaba totalmente seca.


  —Un vaso de agua, por favor —logré decir a trompicones.


  La mujer asintió. Dudó en si soltarme el brazo o no, pero terminó haciéndolo. Se giró y en seguida me trajo un vaso de agua.


  Tomé un largo trago e intenté ordenar mis ideas. Debía olvidarme de todo. Tenía que subirme al avión y no volver a pensar en ello.


  —¿Cuál es la causa de la muerte? —pregunté mirando por primera vez a la mujer a los ojos.


  Los tenía de color negro. Sus cejas estaban depiladas demasiado finas, y sus labios estaban perfilados con un color oscuro, quizás era negro, no lo supe apreciar bien.


  Su expresión cambió. Parecía dudar en si seguir hablando conmigo o no.


  Le tomé de la mano, mendigando un poco de información. Ella tenía muchos anillos, todos parecían ser de oro. Ella miró nuestras manos y asintió. Debió de asentir así misma porque no había nadie más a nuestro alrededor.


  —Han dicho muerte violenta, cariño. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que llame alguien?


  Violenta.


  Muerte.


  Española.


  Mi cabeza iba a explotar. ¿A quién iba a llamar? No, no podía llamar a Oliver. No. ¿Habría sido él? No. Él estuvo conmigo aquella noche. ¿Verdad? ¿Y su amigo? ¿Ambos estaban metidos en aquello? No podía ser cierto. Tenía que dejar de pensar en ello. Después recordé el rasguño de Nico en su cara. ¿Cómo se lo hizo? ¿Se lo haría ella defendiéndose?


  ¡Joder! Mi ansiedad iba en aumento.


  Iba a vomitar.


  Tomé un taburete y me senté. Sentía que me faltaba el aire. Mi pecho ardía mientras mi cabeza parecía querer inmolarse. Tenía que respirar calmadamente porque si no acabaría desmayada, pero esa era la teoría. Los nervios eran los que estaban actuando.


  —¿Estás bien? —preguntó Carlos llegando como siempre como el caballero blanco.


  Lo abracé con fuerza y me puse a llorar en su hombro mientras negaba con la cabeza. No, no estaba bien.


  Estaba rota. Estaba hundida.


  Mi móvil vibró de nuevo. Era Oliver, lo sabía sin mirarlo, lo que no tenía tan claro era si descolgaría o no.


  CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


  
    1 de Septiembre de 2015


    Madrid

  


  
    Carlos se había convertido en sinónimo de seguridad.


    Con él a mi lado me sentí mucho más tranquila. Subimos a su coche, un Mercedes descapotable de color plateado. Me coloqué el cinturón de seguridad y lo observé. Nunca antes lo había visto conducir. Me sorprendió verlo con aquella actitud tan de «macho alfa» con sus gafas de sol de marca (¡cómo no!) y su sonrisa de medio lado. ¿Siempre había sonreído así? Aquella sonrisa me recordaba más a la de Leo.


    Condujo sobrepasando los límites de velocidad. Yo no me quejé, tenía ganas de huir, pero no sabía dónde.


    Llegamos a su casa y me quedé boquiabierta. Sabía que tenía dinero, pero no me imaginaba que tanto. Su casa estaba en una urbanización de estas pijas. A la entrada había una caseta con barrera y un guardia de seguridad. Carlos cruzó un par de palabras con él sin dejar de sonreír. Noté como aquel señor bigotudo me miraba más de lo normal. No parecía sorprendido con mi presencia. Y aquel simple hecho hizo que me plantease si conocía realmente a Carlos. ¿Llevaría muchas chicas allí? ¿Sería yo tan importante para él como me creía? Quizás lo había subestimado y aquello era un problema. En ocasiones las mujeres nos creemos las reinas del mambo y no llegamos ni a ser maracas.


    Carlos pasó la barrera y me miró.


    —¿Qué te pasa? ¿Tienes frío? —me preguntó preocupado mientras pulsaba el botón para que el techo se cerrase.


    —No, no es eso —contesté sintiéndome tímida con él por primera vez.


    Unos metros más adelante él aparcó el coche justo al lado de la entrada principal. Sentí su mirada encima de mí. Estaba analizándome. Sin duda era un tipo observador. Debía de notar que no estaba cómoda.


    Yo no quería decirle nada. Me sentía muy estúpida sintiéndome incómoda por aquella estupidez. Me sentía con un intento de celos. ¿Yo? ¿Celosa? Aquello no podía estar pasándome.


    La mano de Carlos se posó encima de mi muslo y mis músculos se fueron tensando en cadena desde mi pierna hasta mi cuello. Bien. Lo anterior no podían ser celos, porque en aquel momento no estaba cómoda dando aquel paso.


    Sonreí forzadamente.


    —¿Entramos? —pregunté algo nerviosa.


    —¡Claro!


    Carlos bajó del coche y se apresuró a abrirme la puerta. No estaba acostumbrada a que me tratasen así para nada y no sabía si me gustaba.


    Él tomó mi mano para llevarme hasta el interior de la casa. Nada más entrar un aroma exquisito te daba la bienvenida. ¿Aquello era vainilla? La adoraba.


    —Te gusta cómo huele, ¿verdad? —me preguntó sonriendo.


    Asentí.


    Él se apresuró a enseñarme la planta baja. Era preciosa. Estaba segura de que la habían decorado unos profesionales. Todo parecía estar medido al milímetro. La luminosidad, el color de las paredes, la chimenea… todo era de revista.


    —¿Te apetece tomar algo? —me preguntó cordialmente.


    Negué con la cabeza. En aquel momento solo necesitaba tomarme un largo baño. El vuelo había sido eterno.


    —¿Qué? —me preguntó—. Dilo. Lo que necesites. Sé que quieres algo. Te conozco.


    Me conocía, realmente lo hacía. Yo en cambio no sabía casi nada de él. Dudé en si decírselo o no. No creía conveniente ducharme en su casa. ¿Qué ropa me pondría?


    —Nayala.


    —Bueno… la verdad es que necesito una ducha.


    —¡Claro! —contestó velozmente—. Duchémonos.


    Alcé una ceja ante aquel comentario. No pensaba ducharme con él. No estábamos en ese punto ni si quiera nos acercábamos a él.


    —Por separado, obviamente —se apresuró en corregirse. Lo que no supe si realmente lo hacía por mi cara de pocos amigos o porque realmente se había equivocado.


    Las prisas eran malas, en todos los sentidos.


    —No tengo ropa aquí, quizás debería volver a casa. Mi madre debe de estar hecha una furia.


    —Te puedes poner algo mío. No te preocupes por tu madre, siempre está hecha una furia. No es ninguna novedad.


    En ocasiones me molestaban las frases de Carlos.


    Cuando lo conocí, siempre me había pasado. Era el típico chico que iba de que lo sabía todo. ¿Por qué decir que mi madre siempre estaba hecha una furia? Que sí, que lo estaba desde que empezaron sus problemas, pero él no lo sabía. Omití aquella frase porque comprendí que quizás lo hacía por tener algo de conversación. Tenía que darle una oportunidad y no buscar peros de buenas a primeras.


    —Sí que me preocupo —contesté—. No sabes qué he encontrado en mi casa cuando he llegado.


    Carlos asintió en mi dirección.


    —Ahora me lo cuentas. Primero ponte cómoda.


    Me dejé llevar. Total: lo de la ducha sonaba realmente bien. Lo seguí por aquella gigantesca casa y fuimos hasta la segunda planta.


    Su cuarto parecía una suite de hotel y no estaba hablando de una suite convencional. No. Una suite de las caras. Con su cama de dos por dos, su vestidor, su propio baño e incluso su despacho.


    Estaba completamente segura de que aquella habitación era más grande que el piso de mi padre. ¡Era tan grande!


    Carlos abrió la puerta que llevaba hasta su vestidor y me quedé boquiabierta. Tenía de todo y bien clasificado. Debía de tener asistenta. Todo estaba organizado a la perfección.


    —Dios, Carlos. Este vestidor es el sueño de toda mujer. Si ni si quiera lo llenas —le comenté señalando el lado derecho que estaba completamente vacío.


    —Aquella parte será para —se frenó antes de acabar la frase para después arreglarlo con aquella coletilla—, mi futura novia.


    Sus palabras fueron «mi futura novia», pero sus ojos contaban otra cosa. Era otra de sus declaraciones mudas.


    Sentí un pequeño cosquilleo en mi interior. No supe analizar aquel sentimiento, no sabía si era el inicio del amor y la avaricia resurgiendo de las cenizas.


    —A lo que iba —comentó tomando una camiseta básica de color negro de un cajón y un pantalón de chándal de color gris de otro.


    Le agradecí la ropa.


    —Espera un momento.


    Le esperé en la habitación mirando cómo él se iba.


    Me fijé en una puerta que había justo al lado del escritorio.


    ¿Qué habría allí? ¿El cuarto rojo de la pasión? Sonreí ante mi ocurrencia. ¿Era Carlos un Grey?


    Cuando volvió me tendió algo.


    —Están sin usar. Son de mi hermana.


    —¿Tienes hermana? —pregunté mientras mis mejillas se tornaban rojas.


    No sabía que tenía hermana y me estaba dando ropa interior limpia de ella. La tomé con torpeza y la coloqué entre medias de la ropa que me había entregado. No quería que aquellas braguitas fueran danzando por ahí.


    —Aquí tienes el baño —me informó.


    Aquello era puro lujo. La bañera era inmensa y la ducha que había contigua no se quedaba corta. Nunca había estado en un baño con ambas cosas.


    Estaba informándome sobre dónde estaban los champús cuando una mujer entró por la puerta.


    Noté la sorpresa en sus ojos.


    —No sabía que estabas acompañado, Carlos.


    —Mamá —contestó él yendo hasta ella.


    Sentí la incomodidad de ella y la furia de él. ¿Por qué se habría enfadado? Sonreí y saludé con la mano sintiéndome una tonta.


    ¿Qué pensaría aquella mujer adinerada sobre que saliese con una chica como yo? ¿Se molestaría?


    Noté que sus ojos me analizaban danzando desde mi cabeza hasta mis pies.


    —Necesitaba que me acercases al centro.


    —Díselo a Jorge —le contestó él fríamente mientras intentaba hacer que ella saliese de la habitación.


    Pobre Carlos, debía de sentirse incómodo.


    —Hoy tiene fiesta. Los lunes no trabaja. Ya lo sabes. Intuí que Jorge debería de ser alguien del servicio. ¿Tenían hasta chófer? Aquello era de película. Me aclaré la garganta e intenté ganarme a aquella mujer rompiendo una lanza a su favor.


    —Carlos, puedes acercarla. A mí no me importa.


    —No —contestó él tajante, sin mirarme—. Mi madre puede llamar a un taxi. ¿Verdad, mamá?


    La mujer me miraba de forma extraña. Quizás antes había pensado mal y no estaba acostumbrada a que Carlos llevase a nadie a casa.


    La mujer negó con la cabeza mientras fruncía sus labios.


    —No, Carlos, he quedado con mi hermana para cenar en El Club Allard. Si llamo a un taxi, no llegaré a tiempo. Me dijiste que me llevarías.


    Las pupilas de los ojos de Carlos se dilataron. Se estaba enfadando. Y todo por mi culpa. Yo no quería que discutiese con su madre por mí. Tenía que hacer algo, si no aquella mujer me odiaría de por vida.


    —Carlos, de verdad que no me importa. Puedo ducharme mientras la llevas.


    Sonreí después de acabar la frase, aunque no estaba contenta con ello. No sabía qué me incomodaba más, si ducharme allí o ducharme estando sola.


    Él aceptó, no sin antes maldecir entre dientes.


    Vino hasta mí y me besó en los labios. No me lo esperaba. Ni si quiera me había presentado a su madre y me besaba frente a ella.


    Después de unos segundos de incomodidad máxima, se fueron.


    Pensé en darme un baño, pero no me atreví. Tenía que recordar que yo no era la reina del mambo.


    La ducha me sentó genial. Utilicé los chorros de presión para que mi espalda se relajase. Aunque no lo conseguí al cien por cien. Disfruté de los champús carísimos que encontré allí. Una vez que salí de allí no supe qué hacer.


    No sabía dónde estaba aquel Club, pero por los comentarios que tenía en internet era uno lujoso de narices. ¿Cuánto tardaría en volver?


    Me senté en la silla de Carlos, frente a su escritorio. No sabía qué hacer, y eso me aburría. Y el problema de estar aburrida en una casa ajena hacía que cayese en la tentación del cotilleo.


    Me levanté y miré en la estantería. Allí había un montón de enciclopedias y libros. Al parecer, Carlos era un amante de los thrillers. Fisgoneé un poco en busca de fotos comprometidas. Quería encontrar alguna de cuando Carlos era pequeño y poder reírme un buen rato, pero no había nada de eso.


    ¡Menudo rollo! Una habitación enorme y poco que cotillear. Solo tenía dos estanterías que ya había revisado. El escritorio no tenía nada encima. Solo el teclado y el ordenador. En el primer cajón encontré un montón de folios en blanco, y el segundo cajón estaba cerrado con llave.


    Chasqueé la lengua decepcionada. Cuando me levanté, miré aquella puerta que antes había llamado mi atención. Fui a abrirla, pero el pomo no giraba. ¡Maldición! No había nada.


    Mi teléfono volvió a vibrar.


    No me lo podía creer. Leo me estaba llamando. Tenía que admitir que tuve una pequeña esperanza de que fuese Oliver, pero no fue así.


    Descolgué.


    —Estabas deseando que te llamase, ¿a que sí? —me preguntó el argentino sin darme tiempo a saludar.


    —No. Supuse que tendrías otra víctima a la que conquistar. ¿Qué hora es? Seguro que estás esperando a que empiece el espectáculo de las Sirenas en busca de otra pobre chica desubicada —hablé agitando los brazos, y le di a uno de los perfectos y bien colocados cuadros de Carlos—. ¡Mierda!


    Escuché cómo Leo se reía a carcajadas.


    —Tranquila, no digas tacos por mí. Todavía os estoy guardando el luto.


    Intenté colocar el cuadro cuando, de repente, vi un teclado. ¿Tenía una caja fuerte? ¡Venga ya! ¿En serio?


    Hice la gracia e instintivamente tecleé un número. Mi fecha de nacimiento. Siempre solía teclearla ya que la usaba como clave de la mayoría de correos que tenía.


    —¡Joder! —grité cuando la puerta que había justo al lado se abrió.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Leo dejando las risas de lado.


    —Estoy en casa de Carlos… y tiene una habitación… ¡No sé por qué te estoy contando esto! La cosa es que para entrar, hay que poner una clave… Y la clave de entrada es mi fecha de cumpleaños. ¿Te lo puedes creer?


    —Cariño…


    No lo escuché. Estaba demasiado anonadada con todo lo que estaba pasando. ¿Mi fecha de cumpleaños? Entré en aquel cuarto que estaba totalmente oscuro y pensé en la tontería que antes había pensado.


    «Que no sea un cuarto rarito, que no sea un cuarto rarito». Palpé la pared en busca de un interruptor, pero no encon traba nada. Tenía miedo de tocar algo que no me pudiese gustar.


    ¡Cómo siempre, ya estaba de nuevo metiéndome en líos!


    ¡Dios! No encontraba el dichoso interruptor. Carlos debía de estar al llegar y me encontraría ahí metida.


    —¿Hola? —dijo Leo desde el teléfono.


    —Hola. Tengo mucho que contarte. He encontrado una sudadera como aquella que llevaba el chico del centro comercial.


    ¡Es exactamente igual! Estaba en mi cuarto y ahora estoy en el cuarto de Carlos. Está todo oscuro. Si eso, luego te llamo y te cuento todo bien.


    —¿¿Cómo?? —preguntó él con un grito—. Sal de ahí y vete a la policía.


    Leo siguió hablando de lo peligrosos que eran los acosadores cuando desistí de encontrar el interruptor. Me giré para la puerta. Antes de salir, decidí usar mi ultima opción. Una que no iba a funcionar. Dar una palmada.


    Esperé, pero no pasó nada, como era de esperar.


    Salí hacia afuera y por cabezona, justo antes de cerrar, di dos palmadas y, para mi sorpresa, la luz se encendió.


    Lo que vi a continuación me dejó sin habla. Aquel cuarto estaba lleno de fotografías. Toda la pared llena.


    Me adentré sabiendo que algo no iba a bien.


    En la mayoría de las fotografías salía yo. Mis manos comenzaron a temblar sin saber qué hacer, y mi teléfono cayó contra el suelo. Arriba, a la izquierda, había una fotografía en la que salía yo con Nico. ¿De cuándo era? ¡Del crucero! Nico tenía una cruz roja pintada encima de su cabeza.


    Había otra fotografía de aquel viaje.


    En ella estábamos Nico, mis padres y yo. Todos parecíamos felices y sonrientes. Aquella foto había sido robada porque ninguno estábamos mirando a cámara. ¡Es más! ¡Nunca antes había visto esa puñetera foto!


    Había otra foto del crucero. Allí estaba yo tomando el sol. En la parte de abajo de la fotografía había algo escrito. Me coloqué de puntillas para poder ver qué era lo que ponía.


    «La primera vez que la ví», leí.


    Sentí cómo me faltaba el aire. ¿ÉL había estado en el crucero? Aquello era una auténtica locura.


    Mis ojos viajaban de un lado al otro sin poderse parar. Me llamaron la atención unas hojas en blanco. Eran unos currículos. Leí por encima a toda prisa. Eran actores.


    ¿Para qué demonios quería Carlos actores?


    Cuando me fijé, en la foto que acompañaba a estos, me quedé helada. Aquellos dos chicos me sonaban.


    Me sonaban mucho.


    ¿Dónde los había visto? Aquel tatuaje en el cuello. ¡Los policías! ¡Joder! ¡Eran ellos! Aquellos dos policías que nos dijeron que María había vuelto y que la habían llevado hasta Las Vegas.


    ¡Madre mía! ¿Qué demonios era todo aquello? Oliver ya había dicho que no le sonaban. Todo era demasiado raro, joder.


    ¿Por qué contratar a dos puñeteros actores? ¡María! Si los policías mentían, entonces, María…


    ¡María no había bajado de aquella montaña! María estaba muerta.


    ¡No, no, no! Mi mente voló a las noticias. Chica muerta en circunstancias violentas. Me acordé de Carlos y su rasguño en el brazo. ¿La había matado?


    ¿Él?


    Iba a vomitar.


    Seguí buscando entre aquellas fotografías y encontré una del frasco de aquella droga que le habíamos encontrado a María.


    ¿Él era el tipo del anuncio?


    Había un montaje de mi cabeza con el vestido que llevé aquella noche en el casino.


    ¡No podía ser!


    Justo al lado había una nota con el nombre de la dependienta y lo que parecía ser un número de varias cifras. Había fotografías de las limusinas.


    Había un post-it de color rosa dónde había un número de cuenta, un número de teléfono y un apellido. Señor Martínez.


    ¿De qué me sonaba aquel nombre?


    ¡El dueño del casino!


    ¿Aquel numerito también estaba orquestado por él? ¡No me lo podía creer! Aquello era enfermizo.


    Había una foto de María. Sus datos personales. Su cuenta bancaria. Todo. Él la había contratado, pero no entendía nada.


    ¿Él la mató? ¿Estaba viva?


    Encontré conversaciones impresas de un teléfono móvil. Eran conversaciones con mi padre. Y fue en ese momento en el que me di cuenta de todo. Él estaba detrás de todo lo malo que había en mi vida. Él había querido romperme para que terminase en sus brazos. Cosa que había conseguido.


    Todo aquello era tan mezquino y enfermizo.


    Tenía que salir de allí antes de que él volviese. Tenía que irme. Me giré dispuesta a salir corriendo cuando noté que mi pie chutaba algo. ¡Mi móvil! ¡Joder! Me tiré al suelo intentando ver dónde leches había ido. Fue ahí cuando me percaté de que estaba llorando.


    Iba a morir. Lo haría en manos de aquel puñetero acosador.


    ¡No veía mi teléfono!


    —¿Por qué? ¡¿Por qué?! —grité entre sollozos.


    Respiré hondo intentando serenarme. Los nervios solo me iban a llevar por mal camino.


    Gateé buscando mi teléfono. Estaba debajo de una cómoda. Intenté moverla, pero no pude. Me tiré al suelo y metí los dedos en el pequeño espacio. Me costó, pero lo conseguí.


    —¿Nayala? —me preguntó Leo desde el otro lado con tono desesperado.


    —Es Carlos. Él… todo.


    —Mina, respira. Me lo explicás todo con calma. ¿Vale? Lo más importante es que salgas de ahí ya.


    —Aquí está todo. Hay fotos mías por todas partes. No había policías allí, eran actores. Mira —dije sabiendo que él no podía ver nada— hay un una impresión del email de Sandra con sus billetes. Debió de hackearle la cuenta. ¡Lo tenía todo planeado! ¡Todo! Voy a morir, Leo, voy a morir.


    Mi voz temblaba.


    —Sal de ahí, ya, Nayala. No me cuelgues. Sigue hablándome todo el rato. ¿Vale? ¡Pero sal de una vez!


    Tenía razón, tenía que irme. Me moví lo más rápido que pude. Di dos palmadas, pero la luz no se apagaba. ¡Joder, joder, joder! Vi su coche desde la ventana. Estaba llegando.


    —¡Está viniendo, está viniendo!


    —Nena, escúchame. Cierra esa puerta. Haz como si nada. Tenés que tener la mente fría. No levantes sospechas. ¡Joder! Iré y lo despellejaré con mis manos, pero vos tenés que ser lista.


    —Adiós —dije sabiendo que aquella podría ser mi última palabra.


    La luz se apagó. Cerré la puerta de un portazo y coloqué el cuadro. Me senté en la silla del despachó y me limpié las lágrimas.


    Carlos entró por la puerta con una sonrisa puesta en la cara. Una sonrisa angelical y falsa como el mismo diablo.


    —¿Qué te pasa? ¿Has llorado? —me preguntó con tono de preocupación.


    Me quedé en blanco. ¿Qué decir? No podía mentirle. No podía hacerlo. Eso levantaría sospechas, pero tampoco podría decirle la verdad.


    Asentí agachando la mirada.


    ¿Qué decir?


    —He hablado con Oliver.


    Su expresión cambió, dejó de ser relajada. Noté cómo uno de los músculos de su barbilla se tensaba. Tragué saliva.


    —Le he contado lo nuestro.


    Me costó pronunciar aquellas palabras. Solo de pensar en él, sentía angustia en el estómago. Carlos no dijo nada, continuó mirándome esperando a que yo siguiera hablando.


    —Él se ha enfadado y me ha llamado calientapollas. Lloro porque fui tonta con él, pero estoy contenta de mi decisión.


    Esperaba que se lo tragase. Nunca había mentido tanto y tan mal en toda mi vida. Carlos se acercó y tiró de mí para abrazarme.


    —Tranquila. Todo irá bien.


    Su mano viajó por mi espalda. Se colocó en la parte baja de esta. No quería que me tocase el culo. No quería que lo hiciese. Él debió de notar mi tensión porque se detuvo. Llevó su mano hasta mi cara y atrapó una lágrima…


    —Si quieres, lo mato —me comentó en un susurro. En aquel instante, mi corazón quiso salir de mi pecho.


    Negué con la cabeza.


    —Es broma —me dijo besándome en la frente. Asentí dejándome abrazar.


    Tenía que salir de ahí.
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